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I EL PRONUNCIAMIENTO. 
DE ARGEL 

No Murieron 
al Amanecer 
E L pronunciamiento de los generídes, ha 

terminado coino era fácil prever. Cubier­
to por el ridiculo. La amenaza se desva­

neció, al primer golpe. Los generales que están 
acostumbrados a disponer de la -vida ajena y a 
que otros combatan i)or ellos, no supieron rno^ 
rir ni guerrear, 

Pero el episodio demuestra algo más. Y es lo 
51/c cuenta. Demuestra que la oposición de las 
derechas reaccionarias a ia liberación de Argelia^ 
carece y careció de todo apoyo popular. No tie^ 
W entidad. Tampoco destino. Esa liberación, 
que tanto se ha aplazado y frente a cuyo un~ 
Perioso reclamo -respaldado por la sangre y Is 
muerte, tamas maniobras y escarceos han prac-^ 
Ucado los últimos gobiernos franceses, es ineluc-
^hle y cuanto hasta ahora se ha intentado para 
contemporizar con la vocinglera y fanfartona 
reacción —paracaidistas, que se sienten herederos 
*< los legionarios romanos, al frente— ha sido 
funesto. Las nidos perdidas ya. no podrán ser 
recuperadas. Los ingentes recursos dilapidados 
y no podrán tener útil empleo. 

Eí general de GauUe, accedió al poder un U 
« Mayo, entre un ruido de stibleSy traído por 

I 2« Tiiotineros de ahora. En los años traruicurri. ^ desde entonces, refugiado en su soledad y su 
^ tndixcutibie grandeza, no pudo o no fue capaz 
I de darle la paz a Francia y a Argelia. Elucidar 
I «w razones 'de este fracaso no ros corresponde 

«ocerío. Pero nos atreuernos a desear qtie el 
t^-^trado pronunciamiento de ahora, sea el lU-
ŵ:o capítulo de una larga y penosa historie de 
*̂ íojici, conieiuplacianes y supuestas habilU 

Se le ha ga7íadc, con su cruento sacrificio, 
'•geíio. Se lo merece también Francia, cuyos más 
íjiccíiai representantes, corno ya dijéramos 

«otro ocasión, han tenido U lucidez y el co~ 
^ dt comlteíir p&r la jusiícia y cuyo puebio 

*• ** ¿ej«4« engañar por Uu dtarangcA, 
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CARTAS DE LOS LECTORES rARTAŜ  DE LOS LECTORES 
DONDE EL TIEMPO NO CUENTA 

ANARQUISTAS Y COMUNISTAS EN LA GUERRA ESPAÑOul 
AL MARGEN DE SIQUEIROS TM trie -Tlíarcí)»- eallflca de -ofensiva anarquista" (en realidad, «ra conrrao.'ensl-íaj "a hí-ciio abandontir ni Sr- López Si!-.eira buena paríe üe sus posicio3„s. jr'ero todavía se mantiene arrogante en Iss otras, din probar aíiora êmo lio lo drimostrara en el colectivo, CEC "prcfuccJo rcsp ttJciT ex-corr.batleote de la guerra de España. 

f,o m&s importante efi qu« ya Bo mantiene esa aíirmaciún general que se aes-P'-fe;:i¡a de su primer escrito sobre la poca combí'.tl-víiiad anarquista. 1» cías injusta Oe codaa 5 la que oita nos izn-ceüó a terciar en el asunto. Otro resultado li!-,por„aacs Ee Da logrado respecî F a la brii;aáa aludida. El Sr. Irfjpez Sflveû  fiíjo e-̂ tec. .̂1 príní'sr mando que ie confirieron —ia 82 BM.— consácuyó... un pjesonte grí̂ cgo-Se trataba ele la ex 2^ Coliunna Conieüerai ce levante, luerza anarquista _ae -i.tuj h'jnmrtífi que iiabía sido destrozada meses atrás en la retirada de Málaga . Abora el presente griego ee jimlta a "bueno parte de sus milicianos... (quej venian desde Má-laga", excluyéndose a alguDOS "dirigentes anarquistas de la míem»" y basta b eua "cp.sl 4 00 hombres (loe cuales) lueron preservados asi del mal ejemplo de una cen­turia sublevada de apenas cien mlllclanüs en su mayor parte, malagueños . Pr.niero, todos eran levantinos, anarquistas e JndiscíplínaUos. ahora, se trata ̂  solo de una jaurte, en su mayoría malagueños agregados, y. por tanto uo necesariamente anar-
si él Sr. López Sílveira, menos "suelto de cuerpo", se hubiera limitado a decir lo oue dice abora, es muy posible que no butaiera babido polémica. Sobre todo, £l es iiiabiera abstenido ü-i lo que él llama "rr,clesias ironías" y que. siendo bastante máa qr.e eso, contradicen tamfaién su tedrlco respeto. jSliora, para dt-scaliflcar nuestr» reacción, recurre al consabido y tan gastado tópico del "antlconiunlsm-o". sin darse cuenta de que. antes de que nosotros hiciéramos "antíccniunismo", babla becnq él el más lurlbundo antlanarqulsmo. Es la típica reacción de los comunistas, que s« crean con perfecto d̂ recbo a hacer ant! cualquier cosa y, cuando se les cantan laa •verdades, se escandalizan y gritan blsténcamenté: " ] antícomunlsmoí!". 
Después de invltarnoíí & reconocer nuestros errores, prefiere dejar prudentemente los de BUS correligionarios al margen de la discusión. Sea, Pero, entonces, no bublera üj'bido invadir terrenos en los que estaban Involucrados. T deberla abandonar ahora loa que sl̂ uTO Involucrándolos. 
Ser voluntarlo no da derecho a abandonar antojadizamente el Jrence. Pero, ̂ tra­bándose de voluntarlos, tampoco se tiene derecho a decir lo que w dijo ni a casagar ein Ja muerte un jnomento de de&íai le cimiento. Fara nosotros, el hombre no es. a simple mello, despreciable y elJmlnable B1 no concurre •cSón de la nueva sociedad Creemos que la rellcldad fiitura perseguirse » costa de los s.'.criricloB absolutamente necesarios 7 • consentidos. Pero no dlsponemcs de espacio para discutir la cuestión- nos limitaremos a decir que. en todo caso, fiae mucho más perjudicial para la guerra y la revolución españolas la actitud general del partido comtmist.a para con sus aliados de entonces (reconocl'-o en parte por el propio partido), que 1» tíebUidad írente a la Indisciplina, el d-errotlsmo o el pánico. T. sin embargo, en ningún momento se pararon sus íetes a renexionar sobre los visibles perjuic.os de tal política. Por otra parte, lo menoa que puede pe-Jlrse a quienes gustan baolar de las duras leyes de la historia, e« que no recurran al ssntünentalismo de los demás ctiFU'lo son ellos los que tienen que sufrir esa "dura les". En cuanto a la sUueta «p .5)rjuelros com'O ejecutor, también atenuada en este segundo articulo, nos parece más verosímil, desoués de lo que denuncia el grupo "La Cantera", ía que se desprendía ae] primero. 

. milltM íw, mí, ( 
r sin tírglversaclonea qua la dlscipUos ^,^,,„ ,^^ , ,_ 

poner en las unidades anarquistas, no se necesitaba recurrir a c'ta ui ̂ '•'ílh.'! reconocido en mi respuesta 5 dado la doble racon üe eila D̂Ma "̂̂  1* u i más bien nos honra y que el Sr. López Slivelra no rebate Paro íí,n>r̂  ° 1* B.* chazar mis citas opo-nléndoles otras, -«rstas %í, aeriefi". habremos ¿m t! '*™"«iSg puntualizaclonea. " "«t It^M No consideramos reivindicado al ••Campesino". Tampoco J GOTIH ^lf nuestra devoción Recordemos, sin embargo, que «> prlm-̂ r̂o fue í ^ 1" *«»JÍ tas, antes de que se escapara die Rusia, poco menos que un héí-níi ^ " îJl labrlcaron el Idolc y ellos lo han destrozado. Con «y pan gf lo comBÍ> = **"«• 51 monío del "Csmpesíno- ttene un valor indu-abJe, ai todo lÓ demís « íf""¡ Si lo conoernlente a su propia persona T «1 entonó eê  mea rulpa (Mr «- '™"'̂«.fl i dtócrno) es porque sabia que le era necesario hacerlo prevíajnenf* **"* í í buena parte del pübUco a quien se dirigía ee dispusiera a ven.-er la » " I" til leerle. En cuanto a J. Hernández, precisaremos que "3O]B T ncérn- ,"'""""— • de BU eeparación de la linea del partido. '' ^ ^^ Esos citas, dada su procedencia, son, en el peor íe I03 casos min 1 las del Sr. Lopes Silveíra, precisamente porque vuaa de e'las e'a "n-J le del general Rojo. Pero como lo que yo diga puede ser puesto en t#rT̂ "'̂  I voy a dejar que hable, en mi lugar, Francisco Largo Caballero, eanoa^^^J^Í socialista, a quien los comimlstas se complacían en llamar, apenas liBCla ,T,'™ 1̂ Lenln español". Relata asi, en 5U libro postumo "Mig recuerdos" (Méitlcn loí. *™ "̂  i el primer Intento de designar a Itojo Jefe del Estado Mayor Central- -ríl̂ P-̂ ll tas... la emprendieron contra el Jeíe del Estado Mayor sin alezar rátóii i'̂ '"'̂ I sabía que era Inteligente y cumplidor de su deber. En vista de fpl rít̂  r*"̂  '̂I pilcó... que lo dejase en situación de disponible". De-spués de dar'lte'̂  '"• ^¡ táctica, prosigue: -Planteé el problema en el Consejo de ja Guerra v^h?**! para cubrir la vacante al coronel Rojo. comur.J8ta, Jefe üê  Estado iávmA S^'*\ Fracasada la maniobra, no propusieron a ningún otro" 1A deslgnacl̂  * ""»,,. | miando Largo Caballero fue desplazado del gobierno. En el mismo Mro in íf?Í??¡ una apreciación en nada colDcldente con la del general Rojo que cita »i L- V̂ l SlIvelra; "Estábamos cansado» de ver cómo a éstos (¡os comunistas) » iiT" i a donde podían recoger laureles, y a los demias a donde tecoelstan hm.? -""̂ I migo". Duele, por otra parte, referirse a los antecedentes del seneral aítl sus simpatías comunistas v no lo vamos n hacer -lín-r..̂ ^ ,̂ , „„» .j_ '̂" 

ADHESIÓN MILITANTE 
»\ frafín diario de estos nuevos tiempos blancos me Cuanao «I ^ J jjjQ prestado cualquier ej-smplar de la pren-

itristecs ^g ¿̂o m-jchisiuio, especiabaiente con la sección política t̂ristecs 
jj seria yj^"' ^ítoriales inclusive ¡parece mentira lo que puede 
lucernaĉ Jj_ai, ^ainbio, cuando quiero informarme y orientarme 
^ 40 P ,̂  n,,e es siempre, compro Marcha. Mucboa amigos míos 
(i físpecw. "í ,Q qî e íes aconsejé, 7 ahora también saben, que 
glg-aleron ci Ji.̂ i'̂ ^^^^ en todos Jos tonos con gran deterioro de 
**'̂ ''',5innMaa° modestia, por lo cual, le agradeceré que no ro,e 

faltará ocasión.. reconocida 
UPO leer iPobres! Usan y abusan de la prensa seria y 

fl'-» '̂  ,,= n̂ âben ¿Cdmo despertarlos? Mis amigos y yo leemos 
«beu í̂ tie —u aauc 1, _ ,_ _̂—___— _ —.„_:Í..' — .̂ 
WAECEA. la regalam 
tert-Jiia. perorat¡ 
SS'ia machacar con su diario por 
"^^os cuesta Dios y ayuda dirundlrla en nuestro medio am-
ñ* g -ayr Jornalero, puesto que no trata de fútbol, carreras y 
Sírrq e!;cesos; pero a pesar d« esto y ei aumento de precio (que 
Síf'̂ .lta el estreno de posibles lectores-propietarios) algo hemos 
Síí.1e"uldo 5a doblemente efectivo por ser en cadena. Hemos 
f^y.0 esirueU. pero sLsus lid. eslroido de agradecimiento. 

Ten archisaüiúo procedimiento, que segtümos hace tiempo, es 
1 - B O de la propaganda escrita minoritaria, por lo que presumo 
M?muchos amlccs dé MAK.CHA la practicarán. Pero no está demás 
íj_,)̂ rla para q'Je n'aestro semanario se lea ca-Ja vea más com-
oensaado la falta d« Marcha diario: y adelant.ando su reclame. 
Unina ves se concretará tan plausible Iniciativa a la que adhiero 
otreclfindo Incondtcionalmente mi modesto valer. T conste que 

!eW7, 
deseando entrar en S£ 

3iotiv< 1-Jcio. 

libre e igualitaria) 

demá£ a donde tecoglstan bUM"»ri*r?l "-S antecedentes del general Ecjo "*, i ---- . ' ^ ; .. 1 ', , . • ' *̂*̂,̂^ yorque su actuación pSt«̂  fí correcta dentro de lo que le permitieron esas simpatías l'ás si al sr líwTc I Je Interesan, para comprobar la seriedad de su citas, le ínvítamoa » t^w^l miento de ellos en la página 213 de las mencionadas memotl&s "̂̂ l Por último, en cuanto a lo» hechos en si, conozco a coa d« mis <a ios que el Sr. López SOveira ya se ha aproximado bastante) desCe años. Por eso me decidí a hablar "por boca de ganso", según su "IEBTI presión. Para los detalles que siguen en disputa, la sabida podría eer enift de honor, constituido en y por la redacción de "llarcha", raUara lueeo de' uno 7 a otros y de examinar los comprobantes q-ue se adujeras Ho cier'íírí»!.! nargo, que sea esto lo más importante de la polémica. Admití la CceiblUitaíT. •! hubieran ocurrido hechos en el fondo semejantca Abandonos de! frente mtTíifSl enemigo los llevaron a cabo combatientes de todas ]as Ideologías laeliiisoí jfilSI m-unlstas. Que ni el héroe puede serlo constantemente. '*^.t Mantengo la firma de mi prirnera respuesta; pero Junto tldad a la redacción de '"Marcha", donde está & disposición. • ella ynat 2 

GUERRA DISFRAZADA DE PAZ Al ISr. SUvclra le resulta cómodo escudarse tras la legalidad 5 el concepto mentar ae disciplina para justificar sus argumentos. Nada hubo de normal en España dssd>e anteo del 18 de Julio a» 1930- El gobierno republicano, teniendo pleno conoci­miento de los preparativos de la Reacción, nada hizo para nre-veníT el alzamiento; y permitió que los falangistas y el ejército se lanzasen a la calle, negándose a entre&ar las armas al p̂ iieblo que, a pecho descubierto, salvó el naomento y puso en marcba la Revolución. Jamás una Revolución verdadera se rio ceñida a nonuas o cauces ajenos a su propia esencia; en cuanto se encasilla, surge el J!\FE. y la Revolución queda castrada. T para terminar este preámbulo, recordemos que Dolores Iba-rurri. "LA PASIONABIA". reconoció en el últmio Congreso de la lll internacional que el Partirlo Comunista no apoyo suriciecte-mente a !a 'Revolución cspafiola; "mea culpa" que en boca de tal oerSQuaJe y pronunciado en semejantes circunstancias ayuda « a';:ivlnar lo que esa señora calló con referisncia a lo sucedido 
Todo «Sto quiere ignorarlo el Sr. López Sílveira. que silen­cia rotundamente los delitos de esa revolu.-̂ lón cometidos por un Pi-rtido que se titula revolucionarlo, pero cuya trayectoria lo niega por coirvíileto-

PEKEGRINO RESPETO 
El Br. sílveira con.'iesa sentir respeto por los corresrjonsalcs que levantaron la voz; contra su primera carta Le agradezco ese sentimiento, pero hubiera preferido que lo dedicase P los tnfelicss que lueron lusíladci o deportados per Slquelros. Es sospechoso. además, un respeto que aólo se manifiesta como reacción; nadie lo bubisse Imaginado a Juzgar por el estilo jocoso y ligero con que se refirió al escarmiento disciplinarlo f̂ crlto con sanare. 
Kl respeî o tmnlae curiarse del infortunio ajeno: respeto es .'ecc-nocimlento de derechos, KS delicadeza, es consideración, es deferencia. Y nada de respetuosa tuvo su J>írscripcién de un procedimiento aplicado a unos hombres que si se hallaban en­cuadrados en una Brigada de ambiente confecisral. es el Sr, López Bíivetra quien los etiqueta de anarquistas. Fueron muchas las Eri;radaa de Levante y Aragón oue recibieron núcleos huidos da aSálaga; s:ente amorfa politicamente y poseid'' toda del mismo pavor. Por lo tanto, -visto ese respeto discutible y el aplomo con cjuí el Sr. L-ópez señala como anarquistas a esos sancionados sin dar un solo nombre, un solo dato fidedigno que permita reco­nocer veracidad, y tenien-So presente que ya a fines de 1936 el PftTT.irlo Comunista comenzó a descubrir sus Ínter, clon es al de-cly.rar a "Parls-Mldl" gj Director de "M'.mdo Obrero", diario co-m:iTiiEta español: —"En cuanto a les anarquistas. pre.'Seren la retaguardia a la línea de fuego. Stis Intenciones no son muy claras, pero el pueblo español y todas las Organizaciones ofi-cial'TS se pondrán ecírente de ellos. Nosotros no ouersmos sabr-r nada con los comunistas libertarios. Ai día S!;?iilcr,te del triunfo se les pondrá en razón"—, no es sorprendente el denominador coTTiún que el Sr StlTetra denuncia en sus cuatro co'rosponsales: antlcomun Ism o. 

LOS PUNTOS SOBRE LAS lE? 
Ss curioso que el Sr. López Sílveira se atenga al tesUmoaio !Ue deSica un panegírico claro e inconfundible _ nada manifieste de la opinión aue dicho mi­litar debiera poŝ r de la DECISIVA actuación anarquista en Jaa •ĥT-riB trágica» del Madrid abandonado por el gobierno después 

de encargar éste a F&íerlca Montseny que fuese a buscar a Du-rrutl. Es francamente extrañij que Rojo no mencione que la so­ledad del Ministerio de la Guerra, donde nada máa quedaba un esforzado y estoico Miaja dispuesto a morir en compañía tísl Tttlsmo Bojo, Jiatallana y alguno otro, sólo reflejaba el eco de los rugidos sindicalistas en su sal\-aje defensa de cada palmo de Madrid, sin que General alguno dirigiera la batalla <iob. dis­ciplina y táctica castrenses!) presentaaa por anarquistas como Isabeío. Val, Salgado, etc. a los fascistas. T es una lástima que el Sr. López no posea doetimentacióa Informativa más neutral. Por ejemplo, las palabras del Presidente de Cataluña, Luis Companys. a ios anarquistas una vez; eoíccada la rebelión en Barcelona: —'"Ante todo, be de deciros aue 1» CÎ .T, y la P.AJ_ no han sido nunca tratadas como se merecían por su verdadera Importanciâ  Siempre habéis sido per.'isguidoa duramente. Hoy sola los dueños de la ciudad y de CataluSa porque sólo vosotros habéis vencido a los militares lascistas, 7 espero que no os sabrá mal que en este momento os recuerda que no os ha faltado la ayuda de los pocos o muchos hombres leales de mi Partido. Habéis vencido y todo está en vuestro poder; sí no m-e necesitáis o no me queréis como Presidente de Cataluña decídmelo ahora, que yo pasaré a ser un soldado más en la lucha contra el lascismo". No obstante, la Coníe,"eración nacional del Trabajo y • la I*edarsclóa .'anarquista Ibérica no QTJISIEHON aprovechar su victoria, y con equidad aceptaron la participación de los demás 
Por no limitarse a las tareas de la retaguardia es que los confederales llegaron enseguida a las puertas de Zarasoẑ a, Impor­tantísimo centro de comunicaciones, pero allí los mantuvieron Inactivos meses y meses por no proporcionarles el armam.ento lecesarlo. Más tarde, cuando la intriga había triunfado ya en los •,̂ í-,;ir.c O-TK=,̂  .- y ZaragoEa no podía ser conquistada, 

frente aragonés fuerzas comunistas per-
{Pasa a la pág, 3) 

TlXil 

OTROS TESTIMONIOS? 
Er. Director de Marcha: Presente Kuevamanto el Sr. Juan J. Lípta ra, ha insistido en desaJortnaatoi ataja a unos eŷ combatisntes espafioles, K. " tonas caatradicoiones re3¡>ectc \ KUÍ maciones anteriores, que no vamcí B lizar por razones de espacio. 7 no fecho con adjetJ'raclonea platoresíía, M¡ califica de antl-oc-munist-3s a los qM*! hemos controvertido en STarcha út\ '1 ^' corriente. En lo que me aitcta —If» quienes son los otros— ese conc£pio tan ridículo como el QUe nos splici reaccióri. En los fuscos cruzarlos de li cba para la dsnominaoíSn del manió, hombres independientes, parado]Iciaci somos a la vea cosiimistas y «ciiCHcaii-tas según el ataque venga tt les Kfi dores del Imoerlallsmo yanqui o ^.-^ -ético 'A-'ÍUÍ. el Sr. I-ópez «¡ÓE 

DEL ING. JOSÉ L. MASSERA 
t. Ministro del Interior Nicolás Storace Arrosa mi consiáeracióu: Montevideo, 23 de abril de 1961. Me dirijo a Vd. para formular la sig-alente grave denuncia. .4 ¡a hora 2 dei sábado 22 ¿el corriente fueron arrojadas contra 2a psrfd de mi domicilio, sito en la calle Mar Mediterráneo 5501, dos jcmbíia tncejidü'Tlas consistentes en botellas llenas de líauido Infia-Able y provistas de mechas, las que hicieron violenta explosión j ravoîroii una gran llamarada. El objetivo evidente era que las bo-peaetraran por una de las ventanas de la casa, cnsa que feliz-lEBt* no ocurrió, pues en otro caso se Hubiera producido tua incen-de proporciones. EsMhecho, n atura Im-ente, no es aislado ni. configura un atentado 1« carácter intUvldual, sino que lorma parte de un conjunto de pro-•iBes llevadas a cabo por bandas de matones armados, que tlmiilaíos públicaments y financiados por cieterminadaB orga-nes con el fin declarado de intimidar ñor la violencia a dlvereas atiiclDoes y personas democrática.̂ , en particular, la !JEÍvê rsi3â i de República, sus autoridades y defensores, la Federación de Estu-Lies Dnlversltarlos, loa sindicatos obreros, el Partido Comunista y mimant̂es. así como militantes de otros Partidos j- Grupos po-[ücos. La opinión púiíiíca, el Parlamento Nacional y la Justicia se jliaa ü'Mího eco de la protesta contra estas actividades delictuosas pus promueven la vloiancia para impedir ei libre debate de opiniones' aiií preteaden destruir las bases de la legalidad democrática y de la onvlvencia ciudadana normal, para abrir paso a situaciones de Uoul-icloa ds Ifla libertades públicas, -, ¿nte este nuevo hechp. grave episodio deUotuoso que denuncio Bte Usted, ejvpreso al señor I/Ilnlstro mi reclamo de que el Minis-cargo adopte las msdiüas precisas para Individualizar y s—.,- , °' ejecutores directos y a los instigadores de estas &cto3 Ŝ _*'!̂ _?'.- eh_g.eneraJ, para poner coto a la acción de estos els-

Ing. José L. Masscra. 

Kafka Burócrata 
Como Escribano, debía autorizar una escritura de hipoteca sobre un inmueble ubicado en la unión, •Pero como el cobrador del im­puesto de instrucción pública no había Ido a cobrar, se debían unos trelata pesos atrasados. T las nue­vas leyes no permiten autorizar escrituras, sin pagar ese impuesto. Por lo tanto, fui primero a la calle Rondeau, a pagar. Pero ahí sólo me dieron la dirección del co-bi-ador. Fui a casa del cobrador, oue vi­ve bastante lejos,— y éste sólo pu­do cobrar algunos meses, porque, según él. no tenía todos ¡os recl-
Entonces ture que ir a 2a Calle Soriano, donde, después de subir dos escaleras, y e-Hperar (porque a la uua ya hay gente esperando) tu­ve que llenar formularios por cua­druplicado, -/... dejarlos... Me di­jeron volviera dentro de ocho días ... pero no a esa oficina, ni a. la de la calle Hondeau, sino a San José NO Ii30. 
Asi lo hice, pero en San José no estaba pronto y no me pudieron cobrar. Me dicen que vaya a la callft Soriano, o si no a Slondeau. 
Como el cliente necesitaba el di­nero urgentemente, al no poder hacer la operación desistió. El Estado ha perdido más de 500 pe­sos de impuestos, por cobra- trein­ta pesos. To perdí mis honorarios y anduve recorriendo oficinas. 
La parte cómica está en que en la Calle Soriano, al terminar peno­samente de subir las escaleras en una gestión Idéntica a la mía, ex­clamó un colega: "Y pensar que yo voté a los blancos!... 

Un Escribano 

Aumento Asimilado 
En ̂ ula oportunidad, ya algo lejana, "Clds. hicieron un» en­cuesta, entre los lectores, para llevar a cabo -un auEnento en el precio de "MABCEA", Ahora, con pesar, anuncian, como cosa Inevitable, una euba dft ... $ 0.101. Creo no equivocarme s! di­go que no hay, seguraTnente, uno sólo de sus lectores, a quien se le ocurra hacer eco-nonaia a costa de su siempre esperado material de los víer-
Pueden Tlds. hacer sus costos tranquilamente, que "MAR­CHA" tiene un valor real muy por encima de su precio de venta, aunque éste fuera supe­rior al de su costo. 4. Aguirre 

Herrera, los Zapateros y Siete Preguntas 
SI el Dr, Herrera tuvo que criticar en algún aspecto nuestro Sistema Educacional, pudo h.acerlo con bfts« a muchas razones. Pero «8 el caso que cuando lo hizo, presentó como raaón de su critica. la misma, razón que el bando contrario esgrimí:» para defensa de su posición. Esa RAZOK la esgrimió el Dr. Herrera para decir: iNO! Esa misma H.AZON, la esgrimieron los otros para decir: iSü 
Queda claro pues que se entabló una lucha entre dos Ideo­logías opuestas, dos conceptos diferentes sobre los derechos hu­manos. 

que tener dian que 
maniíestacloneŝ que hago, no son lag de "Hincha" 

Ir. Pretender 
Siete 

.Viva Herrera, qué no ni no!" Allí está la Historia. Contra Ella hacerla, es ridículo. Esta polémica se aclara y se termina con 7 preguntas, preguntas concisas, que se pueden contestar con un "SI" c un -•NO''. Siete preguntas que no dan lugar a í̂ ntrar en el "chí-caneo'-. no p&rmlten el "bla, bla, bla". Siete preguntas que pintan de lleno a un Hombre Público, a su Partido, a los que lo siguieron, y —sn modo especial— a los que aún HOT, presentan su, fotografía al grito de: "¡Presente!" 
Vayamos al grano, pues. 

Primer Pregunta 
Cuando se luchó en lag Cámaras para ¡levar adelante el rldo Proyecto de Enseñanza, ¿El Dr, Herrera lo apoyó? 
¿Sí. o lío? 

Segunda Pregunta 
Cuando Hltler se apoderó del poder. 
¿Sí, o lío? 

t̂ercer Pregunta Cuando Mussolüií bizo la mismo en apoj-ó? 
¿Si, o No? 

Cuarta pregunta Cuando FrBtici ración de los dos 

J.E1 Dr. Herrera lo apoyó" 

¿El Dr. Herrera lo 

¿Si, No 

aplastó la República Española con la colabo-m-enclonadoa ¿El Dr. Herrera lo apoyó? 

mundial. ¿El Dr. Herrera apoyó al bando de 

suyas'" en Kep. Argentina. 

Quinfa Pragunta Cuando la guerr Hitler y Mussolinl? 
¿Sí. o lío? 

S exta Pre gun ta Cuando Perón hizo "de ¿El Dr. Herrera io apoyó? 
¿Sí, o Uo? 

Séptima PresTinta Cuando el Dr. Herrera presentó su última candidatura para la Presidencia dei TJrugi.iay. ¿Fue é o no fue él que empapeló el País con afflcheg exponiendo su estaaapa oj grito de: "¡El Gran Demócrata"! ¿Si, o No? T entonces? ¿A qué nablar más? ¿De qué vale lo qu Dr. Herrera haya dicho en tal o cual ocasión? ¿Ete qué aJrve que —cuando lo creyó necesario para conseguir el voto de su Pueblo— se auto-haya llamado "El Gran Demócrata", si toda su trayectoris política está ALL.I. ciara, definida, al alcance de quien quiera confirmarlo? Comprendo perfectamente que cualquiera puede sentirse pulsado a hacer la "apología" del Dr. Herrera, pero el que • que tiene "•material" como para poder hacerla, debe tener presente que no podrá Ii contra la Historia. 1 Pretenderlo, es hacer el ridículo, o faltar el respeto a quienes escuchan sus palabras, o leen, aus manir estaciones, 
U-Jl» Fablir! 

CTIíne de la Plsina 23 • coajuntamente con otras fuerzas an-B-J*:i£t£fi. Pero de sus etapas de Gobema-gott, aunóte nuestra contienda, saqué la ríencia - de que, por servir a ¿loscú, BO. como antes he dicho, hasta la des-"" •- y la traición, siendo, por lo ta: 

GUERRA DISFRAZADA DE PAZ 
(Tiene de la Pág: i 23 

de presen: cióa: atora esü ^ 

illos g-.íbernamenta:e 

claro. Pero lo uue importa es "decir como han si lo, duela a qaléii ínt». ^A ma el Sr. I,.'-;3z. De actierdo, pero íle-̂ j contestar los' aspectos planlwdoa per î  sotros y que consf iruven no tai mm f^-sodio, E1T>O una ejecutoria trá̂ ci pnr» QU3 tuvo que rssQ-r nuestra guen». 
Vsmos a ilustrarlo con brevet j í»" 

testimonies: , ^,MÍ, i -iU estallar la revolución --«»« ST. Canoras Cervantes, ex̂  

fectam'snte pertrechadas, que aniouilaron la obra revolucionarla . - „... „.,.̂ .,„. „̂. „ ..a,̂ ™. efectuada por el pueblo, arrasando las colectividades... Las armas íligrosisimos colaboradores"'. T el mísmio esgrimidas por esas Dnlda-ies fueron' enviadas por Husia para sus JTieto tamilén tuvo que hacer frent« partidarios, a cambio del oro «spañol qua Stashevslíy se encargó Lltnrfrg rusos de hacer llegar a StaUn- Y aparte de dos o tres barcos con ali­mentos, en eso consistió el socorro de la D.S..S.S. Por otra parte, según Iturburu, Jas fuerzas confedérales man­dadas por Durrutl. Cipriano Mera, Ortiz, Â caso, Sanz:. Valle, etc. sólo cosecharon fracasos. Sin embargo, fue Mera el que derrotó al General Italiano 3ergonzoll en Guadalajara; fue Diurruti ei Quo llegó a 12 Ion. de Zaragoza y pocos meses después organiíió la 

s insaiecces presiones W' querían darle órdenes. iCémo sieado el Part.ido Comunista "n rnoiemo y el menos num-eroso de los partidos proletarios, incluso de iiaa coalición, no iiegaron a obtene, n. -f- ^^'^ ibs sufragios"' (Sr. Asar 
de la Rep-áfclioa), Uegó a de- defensa ds Madrid; fu 

i!i;aiE3 3 • mayor parte de los mando; jPara qué seguir? . • manos de ellos quedaron CíCipales resortes úe; poder?. "Por - oe coarcior: 
_ direcwi' 

graduadas entra el quienes se some-Quién se rebelaba". 

liorai 

A OTRA COSA 
^ Por Tui parte doy por terml-iafla la controversia. Por estas 

}V ^̂ ^ enfadados corresponsales quedan SuficiJ;ntemenie servidos — me parece — con mi notn. anterior. 
2?) El episodio ocurrido en la 52 Eriĝ ada Mixta, durante la jeiatura de Siqueiros ~ motivo prí;:cipal de L-i indignación de los corre.=:¡ionsales — Tue Rescripto con exac:ita«- y â n-pli.ado, despu¿s, con referencias bístautr*;. a mi ícicio 5.SÍ lo admiten. e7T>iic!ta e imr-lfcita.me"-íe los i'rrií.-ittos carre'sp'̂ ns-.-î -̂.-'''̂ ""̂ ,— ^"" contradiciéndose — ayudaron al ajaste ds í:.1̂ ™̂  , record.-ido, quizás con error (el número de la, 

cotnmna crmfn̂deral y sn proccGenciâ . 
?.^-) L-is méritos o deméritos mili!:ires y revolucionarios oe los anarouistas en la sTjerra de Españñ, consíitu-en oún ma-teria opmable para todos, a taita de ri=ícr en la. in-sesüeación historie.-!, todavía Inmadura- .e»̂ e*i,-uíi 
A Otra cosa, pnes. J. J- L S. 

drie— la Rapúbílca ^'^'^^,.^¿,M\ bia rê onociío al eobJe.-no Swlí̂ Ĵ i consi-iilente no erfstísn ^^^^,%\ mátiías ni comerciales. Fué dnraaM tígj bíemo eo L^LO Caballero <liie « ^ rcn V stalin ¿ando a ^^^'^^^'^^t siguió una nube de •\S«'%?f^¿ 

atares con » órele» "« »?L"'¿, O 
™r.m-r» so com-untetu. ^ " S arl 
con o¡ recto tOToeransnK «¡¡gj 
Baílelo. Tale, metoo ^^'^^'^^ , 
de >-lÍl«>ta •«sc-jaSn, 1»„^ ""^l 
a no »-iin!t!» óraraes «o™ >» cor.ducir la ^erra". ^itl 

-r el sr. inaalecw » « Í ; B & i»' 

personal 1 asesinato a-i- -̂ P̂aplo Sr. Prieto. £r̂ ,̂ '-_ 2ügaaagclíie. socialista, áetenldo fenrJ. ™^^'P'> en FrancJa y fusllâ io por faacô ŝlsnao Ministro de Gobernación en Dŝ  !̂ '2? Kegrin. le dijo a ésts: — Den quitarnos las caretas. 
porque no quieren aümí̂ tir 

Y aunque los confederales, cuyos ĵ eíes anarquistas habían sido barridos por ios raanejos comunistJis, se mostrasen reacios a una disciplina represiva, nadie desconoce su actuación bajo sus Mandos primitivos. A. los anarquistas no les faltaba sencido de disciplina- los hería la provoealiva autoridad de los comanacs comunistas, enemíscs irraconcUiabíes _ de la demostrada posible convergencia entre guerra y revolución. 
¿PK.OBI.EM,4S O ANn3t.REVOi.TjCIO>;? 

L.\ PERDIZ POK EL PICO SE PlEItDE En su aran de controversia, el Sr. SUvelra fija en el período Ebrii-junio de 1037 la jefatura de Sic.ueíros en la 32 Brlgaoa. Los sucesos programadoa para hundir a la C-W-T y al P.O.VM.. tuvieron lugar el 2 de mayo: Inmedlatam-sñte. en todos los frentes se verificó una intensa campafijv "represiva" contra los milicianos de esas dos Organizaciones. Se adoptaron toíos los procedimientos Imaginable; puedo proporcionar deía-nes concretos. Poco tiempo después, comunistas. La II.G-T. me­diatizada y los republicanos se reunieron en Barbastro. ciudad aragonesa, decl-diendo que '"3a política del Cocsajo de .'íi.ra£ón era equivocada y opuesta a los intereses de la economía Se la re­gión", proponiendo al Gobierno la desiguaclón de un "eobernador íederal". Se esbozaba ya la ofensiva contra lâ  ColectivldaJ.es. 
El II de agosto aparece el Decreto de disolución de las Coiectividades, se nombra un Gobernador Gfeneral d© Aragón y eon trasladadas a ésa reglón las Divisiones n (de Lister). 27 {"Carlos M3.nK"> y la 30 ("Maciá y Companys". pero ya con Influjo comunista en esa época). Sisuleron nuevas y violentas provocaciones, detenciones en má-sa., asesinatos secretos o '"le-gaiisados"... ^ , - ^ "Díispués de estos sintetizados antecedentes no sería descabe-Ua.-io stipc.ier que eses saónlmos "•cobardes" a las que se refiare el e;í-capitán López SiWeira fuesen unos más en la larga lista de -víctimas seleccionadas Para justificar una acción ""ejemplarisa-dora"". VSCDÍO DE X.JÍ. 2? C. COITPEDSRAI. 

Recurre nuevamen 

* Mixta del ^̂  
"Uf̂ r?^ -̂' —*̂s frente ^. ,.us uo «̂ 10 el Ccmisano Antón, líder cj-^ tíl^w^^^'^"^^" ̂•̂^ órdenes del IHSWO 9 if̂ í"?*"-- ^̂ =-̂  *" "^ informe K̂ oŝ a-,,̂ "̂̂ ^̂ '̂ ^̂ '̂ "̂'̂  ^~ Guerra, re-í tó^ í?,°̂  Oficialas comunistas: "Da = pSW^ !̂?°n ^'''>^^^&o de la guerra }¿^-^¿^^^^J}l' r-̂ l̂ «̂ perderla si la 

el Sr. Lóoez Siívelra a Iturburu para decir En que la CJ:T.T. y la F.AJ:. crearon un serlo problema al gobierno de -•'- la aenúbllca. Mencionaré algunos datos, _ tJn p-lsnc de la Pederaeió-n Local da Smoicatos TJnlcos (CJi.T.), ei 27 de julio de 1935 ordena la vuelta al trabajo de ;odoE los Sindicatos en las industrias indispensables para "'• "̂-

fíeittes 3_ ií̂  ^̂ ísstros ,„.̂  raíae: conmoisi; 
.^^í^^ Ĝ '-̂ í̂  iavii. jefe de .„^ „_„. . to Ée iraniobta en al cha. y el estudio d* su incautación. Algunos días más tarde, '•"' "' ~ Pr̂ -nsa oficial publica "Loa compañeros de la CJT.X. y la E.AJ-acaban de enó-egar &! Comité de Milicias Antifascistas la can­tidad, de 16 mUlones de pesetas que "han sido encontradas en et oalacío episcopal y en las Iglesias de Vich". Largo Caballero de­bía al -Daily E-ío.--ess" el 30 de octubre; —"...pero nay una gran paríe d.̂ l ouebio que no está repressnî ada en el Oooieroo. ^e refiero a la potente CJí.T.. que es el ala_industnai de los anarquistas ..- pero ahora, con la intensificación de la lucharlo deseíí y no hay oposición a su entrada en el GotaleTno — Pre­viamente, un Pleno ?í£.cional de F.egíonales (C.N.T ) e.'ectuado £m set:.M!ibre pronlciaba la consrituclcn en Madrld_ de un Consejo 

ALEFACCION-
Conduce 

jSeíírln, ha escrito: asuraraii en el gobierno. 
.r*' 

QOE ESTA CON lA 
REVOLUCIÓN 
COBANA Y LA 

t>Si 

DOMiHSO 30 
19 Hs. 

Pza. L!BERTAII 

1 ara» o51 2IÍ I»' ««o í»e '» «Tua« 
•'" babiir^S^ iTiUlOües oro en rp.í..rv3_. 

-Qíensa compuesto por tores poUUcos en lucha y en esta proporción: o Jl̂ =̂.S";-«̂ .*̂ „̂f.t II.G-T, cinco de la C.N.T. y cuatro P̂'--̂ '=«̂ °̂ : "̂fftíf,̂ !!-.-̂ '̂ ;̂ eo Caballero La constitución de esc Consejo p̂res-.ipon » ^a. 

Sr. ?»'&IS n¿5°"S"mS,°SS;o"?S? 
" v̂o tatî iá-'" nueva cíensira, lo 

JfW'to T-'gg»'" asmen sleaao Tj¿S 
^ • -̂-Q Sapaftal 

¿ontinuldad de la Presidencia de la República en Ja persona que e^o ^ delenl̂ ba I con el mismo espíritu de gestión que nabia ob-"̂ ^ ser'jado hasta ese momento „,^~^ SantíUán dice en "Por qus perdimos la sr̂ r̂rí q-ue no era posible tri-unfar en la B-evoluclon sí en la guerra, y PM" la guerra hamos la Revolución misma' - _.̂ ._;_¿ „ ,„ -vaninv,-̂  
Cerno punxo final de este _ñ.parTado. me r=̂-f ̂ -̂re a la mai-ioüra 

: —••Sabíamos _ se trltmfaba ios todo; sacrifíed­

itaros de un tiro. plaz< unos eomunisi;a par» matar dos 

miento"- Largo Caballero man̂ ies-.o est-̂ i -e ve-daderos res-

comunistas. Vicente Urlbe y ¿1^¿,^^|^ a-ir¿,ras continúa"-sesíón; Cabaliero dijo. — ^ . Vf °-̂ -'° •Pero la mayoria de í<x ministros crisis excluyó del Gobierno 
levantaron y salieron; 'estorbos" seiialados por del Partido Socialista ; comunistaa. La <"?»% P'̂ £;Í̂ Í'̂ ¿.f'co¿"enció a Moscú de que panel en conxra oe la a.bt-.rurle_ô a ^? '̂̂  ^̂ ^ man̂ s: no se ese hombre no iba a ser un xn-c.-- mas =ociaiÍ3ía, y de la ,-p-io -1-í.̂ rji su total anulación come .„„a.«.vi j 

http://ColectivldaJ.es


"PASADOS DOS ANOS >r 
1^ E! gobíferno ha solucionado, a su modc. !a crisis minis-

~— ierial tpie se arraslisba- Una de Us pri­
meras con secuencias es que los ojos, ííjos hasla ahoja en 
attuella ciisis. se han vuello sobre el Pailainenio- Lo que 
se descubro allí es una nueva crisis. O fii se quiê ê  otro 
aspecrío de uaa sola y raísma ciisis: la del partido go-
bernaíile. 

Na es un diario opositor̂  sino uno naciojialisla, el que 
escribe lo sisuiente: 

"CÍCT'Q que dos dioutados se han ida del partido, peto 
con los 49, podrá, si hubiera vcl-JHiad y decisicn. msnie-
ner la misión que la incumbe. SóTo que. por diversos mo­
tivos, alrjTiros que no h?.cen favor. es3 inayoría 5e vierie 
convirfíendo, práciicamenté, en una mitioria, sesión iras se­
sión. Son varias las cansas que se invocsn. Oue sen del 
interior y el̂ .á tienen que aien.-ier y írabajir. Que se apro-
x'man Iss elecciones, que no se les ha atendido en lal a 
cual rsclsmo-

"Ninguna de ellas convence. Si se acepta una banca, 
el primer debar es oc=jparla en cada sesión que se lealLza, 
salve fuerza m'sycr. Sin excusas y no cavsa=" 

El cómputo de 43 dipuí-dc ĥ  E=do objetado, oreci-
EameTiíe por uno de los dos diputa-.'.os considerados "pe-;di-
dos". En respuesia el diario alutíidc, acaba de decir: "Los 
diputados del partido siguen siendc 51 y no 43". E'̂ la 
cí'-ítna dzíí~repancia numérica, na es sino un m-yreé.ieni's 
mil de la "cTísis parlamenleria" en oue fie débale el na-
c-̂ -iî nífT-o goberncnie, acaso nnás proíunda y de más gra­
ves consecuencias que la "crisis m'.nlslerlal" 

El citado com-̂ ntario periodísíico concluía a&í; 
"Creemos niie las autorídedss de los dos crupos han 

v<i*T-> 3 í-i-.;?iÍT en la T̂ cces'dad =m-ios±er̂ =Me de una 
concurrencial total, A FIN DE ASUMIH UKA MISIOlí 

aUE KAH ABANDONADO X LOS DOS AAOS DE LA 
VICTORIA: después de los repetidos noventa y tres tal 
conducta resulla todavía más inexplicable. La prueba final 
sa plantea está semana. Si la inasistencia prosigue HABRÁ 
QUE HECONOCER QUE EL PARTIDO NO ESTA PRE­
PARADO PAHA GOBERNAH." 

Es el propio nacionalismo gobernante el que juzga de 
ese modo su actuación. ¿Qué psdrán agregar a eso quie­
nes ninguna responsabilidad tienen en ella? ¿"Tal con­
duela", resultaría acaso "todavía i-̂ ás inexplicable", por 
el hecho de aue "los repetidos noventa y tres" fueron en 
realidad, como efectivamente son. noventa y cuaíro? 

Muchos desacuerdos y díscrepaíicias adicionados eon-
íigaran la crisis del partido de gobierno. Sin embargo, pa-
rf.dojalmenis existe un verdadero acuerda de fondo ©n 
el reconocim'ento áe esa misma cris-s como resultado de la 
inaccióíi onc;sI M''eTiíraa aquel juicio se publicaba en uno 
de los diarios nacionalisías, en otro aparecía el siguiente, 
con la mi'íiTia referencia a la faiídica facha de los dos 
afics cum̂ olidnst 

"PASADOS DOS AÍÍCS", uno oye, con dolor, una fra­
se que, por repetida, se va adsnírando en el espíritu pú­
blico y pQrece iraducir un sentir de la masa partidaria y la 
formación de un clima popular de descontento y descreí-
mienJo frente al pasírr del tiempo sin realizaciones cons-
truclVas y de oT^-enPrn'.snio cci?̂ i'tuc'o:r'al y adminisíralivo." 

í̂ í̂s último j-ulcio se ha publicado en el diario del Pre­
sidíenle f̂ el Cor;SS}o. Tal el balance de los dos primeros 
sños, hechti pDr los propios representantes de Is casa. Que­
dan pc?r del-'-te otros dos <?e gcbisrno. Sólo que la ciu­
dadanía será llamada a dictar su fe.Uo dentro de un año y 
meiíio. H?brá que apurarse, pues, para poder invertir, en 
ese balance, las relaciones actuales entre el Debe y el Haber. 

La Oposición se Niega a sí Misma 
4t De las 5r95 ínierpelaciones que de-

-ben , testar el Ministro de Instrucción 
Pública y el Director General de Pri­
maria sobre la situación de la escuela, 
ya ss realizaron dos. Una de Elsa Fer­
nandez de Borges, el lunes; otra de 
Germán D'Elía, anteayer. De ambas 
pusdGD extraerse conclusiones co-
rnunes: 

—L,as observaciones, imputaciones 
y cargos hechos por los interpelantas 
fueron concretos y documentados. La 
rsíorma de servicios que ha decidido 
el ConsaiQ no tiene fundamentación 
técnica, no respeta la sitxiación exis­
tente, lesiona inútilmente a • funciona­
rios meritorios, y compromete grave­
mente la gestión futura de la ezíse-
ñanza primaria. Los asesores que la 
inspiraron no tienen antecedentes que 
les acredite autoridad. 

—̂Ni el Ministro ni el Subsecretario 
asumieron la íleíensa de la reform-a. 
Salvo alguna int6r\'enciÓn del último 
en el plano político, no hubo toina de 
posición por pane de los miembros 
del Ejecutivo. 

—El Director de Primaria se limitó 
a escuchar. Hizo algxuia aclaración de 
orden secundaria. Expresó un solo 
becño vinculado al servicio: sobre vi­

sitas de Inspección a las esciielgs ru­
rales. Eüs datos fu eron equivocados. 
Lo que motivó una representación de 
los lnsn'.;ctores Regionales, posterior-
in-ente, paia protestar nnr la inexac-
titLia. 

Aíinró: "Jamás me he negado a 
recibii no ya a un Técnico o un Re-
gj-onal, sino a ningún maestro. De par 
en par tengo siempre abiertas las 
puertas Se mi despacho." Sin embar 
go, se negó a recibir al Cuerpo Téc­
nico Conruitivo, el que personalmente 
y aún por nota, solicitó en repetidas 
ocasiones audiencia al Consejo. Que 
nunca le fue concedida. Sin embr-i-tío, 
el maestro Soler Director diil Núcleo 
da !a Mina, concurriú ca.si diaijym'en 
te un mes a¡ Conse.io a solicitar au­
diencia para tratar asuntos referentes 
al instituto que dirigía y tampoco lo 
logró. 

"Cuando ia señora Zh'putado —dice 
el Director de Enseñanza— habió -ie 
los pedidos dé audiencia del té'n-iico 
y de tos retriorjalcs, dije al Sr. Sub 
3í.ijreLario de Tnstrucción Púíj íi?a: 
"]ILSO es absolutamente falso'"" 

Lo "verdaderamente falso es esta 
afirmación -

—La bancada nacionalista desertó. 

Kubo momentos en que no había en 
sala un solo diputado de ese sectnr! 
Ninguno apoyó a los interpelados. 

—Las bancadas de oposición man­
tuvieron el quorum hasta que t̂ r̂mi-
nó la Srg. de Borges, el lunes, pero 
dejaron sin número la segunda inier 
pĉ lación, el miércoles. Con 49 dipu­
tados, -ia oposición no pudo mantener 
25 en sala. Sea cual fuere el luego 
político en que están empeñados los 
sectores que ia cum.ponen, es eviden­
te que como oposición parlamentaria 
no puede ser más negativa. No logra 
ron un pronunciam.ienío, ni aún con 
el sector contrario desierto. 

—La prensa —salvo excepciones— 
ba reincidi-io en la \'icicsa actitud de 
coiit^T lo -̂ ue Je eoní-jene y callar el 
resto. Por ello nos herr/os visto obli­
gados a estas nuntualizaciones. Si eJ 
Parlamento ha querido saber que 
ocurre en Primaria —otra cosa no ex­
plicaría las interpelaciones— ha fra­
casado por propia culpa. La desorción 
de sus miembros ha puesto puente 
de plata a los interpelados. 

Más de un cuarí̂ o de millón de ni-
ños concurren s las escuelas públicas. 
Aunque no vot-n:n t-odavia, d'Sbieran 
merecer; del Parlamento, otra preocu­
pación. 

La Revolución de la Creciente Esoeranza (VíeTie da Pág. 5) 
movijnienios —raiéanse por ejemplo, en el úliiizio níi-
m5ro, las daclaracionss que Ferhal Abbas iiiciera E la 
Sta. de Magariños, para MARCHA— a echarse en b â-
IOS de Moscú. Con grosera y coniiriproijucenle mala fe, 
dividir al mundo en función de los bloíyues o, lo qu.e es 
iaé-~ simple, de ía.s dos grandes potencias y iodsv-ía agrava 
3a torpeza y la mala fe., cuando impHcita o eî presam.enie 
proclama que aípiellos que no están con Estados Unidos 
están con Moscú. Dicotomía suicida q;-̂ e ensucia 2ss aguas. 
ps2-j-urba a las gentes y uiiüza para imperar, la smenaxa 
y la meniixa. 

América no es, ni será en el pre-visibla tiempo <ru9 
se acerca, comunista, y lo será menos, si Ecmos capaces de 
orgajijaai una democracia social. Depande de ao^oíros y 
dspande de que Estados tJiiidos r̂ o laincids en qusrsr isn-
psdirlo. Tal vea el duerna eseiit:iai que ios tierr.pos nos 
planisan y 1-2 pianiean, es: o "nuestra" —palabra Ilejia 
de ccníenido— revolución nacionbi o el com.unlíino, y 
eso deben saberlo, a poco qpe sa ínciinen sobre nuestra 
bisíoria, nuestras estructuras socieiss, nuestra eccnomia, 
ios gobemsníes estadounií-snsss o q'jaien&s son o se ti­
tean sus asesores. Paro que n-aesira América adopte 
Ui3a u oirá forma, 2e corresponde en d-Giiniíiva, ¿'^ci-
tíirlo a ella y nada más que a eiia, porqua en puníc a 
lo teinporal y todo cuanto refiere a las fcrnxas de go­
bierno y a la organización de lo ecoüómico,- le es, no 
hay verdades reveladas, si dogmas inÍE-.gib2es. La épo­
ca de la Sania Alianza ya pasó. También., esperérsoslc, 
ia da IjiqTiisición., 

Por esios días (22 ae abril; The Sconomisí de Lon­
dres, caya opinión debe ser insospe-jiable para el Sr, 
Kennedy, ascribe con iuridez ai iérmiao de irno de los 
vaiios ensayos t¿ue dedica a s.ue5l3:sE patrias. 

"Así fue que América Launa entró en el siglo vein­
te con su eslructixra política completa mente incan̂ biada 
(íesde ios días de la dominación Hispana y Portuguesa 
y su estructura económica modificada, donde f-as modi­
ficada, solam.ente F̂ r̂ la incoisión del capital e:xiT3n¡sso 
Y de los inmigrantes exicanjeras. lílngur-.a de estas in­
fluencias fue poriaCora ¿a tradiciones iibsrales. La P..rné-
rica Launa, q-uedo a merced de las iluctnacicnes de ios 
mercados mundiales-" 

"Les irscsndio-q de un cambio poUtico, eccnómíco v 
•ociaL íii-iron finaLiEenis eviva¿-oE por la. ê as—s-rccjó-i 

en México, se extendieron como un resultado del des­
equilibrio producido ^OT ias dos fuerzas mundiales en 
Brasil —cuya marcha después de la indapendencia fue 
más pacífica y en algún aspecto más progresista que ia 
de la Améíica tiispana— en Argsniina y en BoUvia. En 
Brasil y -\r-g^nlln3 aquellos calificados por la opinión 
británica y americana como diEr+adcres buscaron cam­
biar rEdicalmenie el orden esiañiecido- Sus esfuerzos 
fueron rara vez aplaudid'osi más a manudo fueron con­
denados Como polííicamsnte antidemocráticos y econó-
micLamení-s mal concebidcs. Es pertinente sin embargo 
pr̂ gijntarse como el Dr, Vergas en Brâ sil, el Ganaral 
Perón en la Argentina, o el Presídanle Paz Esíenssoro 
en Boii-via, podían haber legrado cualq-iiiex clase de cam­
bio por procedimientos básicamente extraños a las tra­
diciones de sus paí-sas y con los cualss ellos es±zj:>5,n 
seg-aros da ser derrotados por los inier-asss creados." 

"Hoy día América Latina essá envuelta en una real 
revolución, la "revoluüon of rlslng expsctelions" (según 
la irase de Adlai Sievenson). Sus jefes confroatan pro­
blemas que aierrorisórían a los diriosnlss d-e la-í viejas 
naciones. S-OTJ los problemas legadas per la historia de 
Larmo America. h:sioris gus rr.uasíra cuan falso es juz­
gar a los laímo americanos, a sus nrobl-amas, o s las 
soiaciones qne sUos ensayan, de acuerdo con los mode­
las angio sajones," 

El SI. Kennedy, al parecer, no entiende a América 
Latina. Sus asesores tampoco. Es lástima, norcrâ ' él d-as-
psriar puede ser trágico para todos. Cuando ascindíó \f 
poder nos permitimos, sin olvido de nuestra pequenez, 
conxioT en cpje sena capaz de no í̂ 2mcidir en los sínias-
iros errores de sus antecesores. Lo Mcímos acallando 
nuestras d-udas más íntimas, para eme nc se nos acusara, 
una VS3 nnas, de pecar ccr.ira ia esperanza. Esa .-on ân-
^̂  == ha desvan-scido. Los hscbos con su ligíca íncon-

^ 3s han impuesto. No será gírate el camino que 
qijeue por recorrer a ios pueblos de América Laiína. 

Pero íĉ mbién sabemos qua despaés ds la 
-.-¡dor y ias lágrimas, desc-.;és <5e ia ola de 

calumnias y aa tnistificaciones v de n̂=.£if̂ n->m*=̂ -'̂ s en-
ce^e-edores, que ya ba comenzado a'diíñndir¿¿ IB ver-
asd resplandecerá y que nuestros n-asblcs cona-̂ s+a-
r^íi, ai im. con su sacrirî ío —¿alca coneuIsI¿ va-
isaera— y a dsspscho de los gobiernos ííteras." ranuanJes 
y cautos e>.ie aiŝ mulan con su silencio la cobardía T=ara 
c r̂ â ĉ ,ra BI rsfo, su auteniíca, su neeesaria iibeíacicn. 

trastable ; 
Lo sabeíno; 
sangre, el 
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baña, con f¡«¿í, î *' •• U i? 
l.2tnja. Damos ia nAÍ?-̂  •*«*«« mas nrns^^l,^ st^^ü. 
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eolio VISCA, Ida VÍTALE. 

DOS PALABRAS EN... 
(Viene de Pág. 5) 
de "20 ds o=.ubra á-a 1950", 

De esa fecha hay tres leyes 1161Í 
sobre paga de impuestos a los bon» 
rarios de les profesionales (Seg üi 
Leyes pág. 1255); 11.617 de orgad 
zación y fijación de recursos paiaii 
Caja de Jubilaciones y Pensiones íi 
los Trabajadores Rurales y Cosísi* 
eos y de Pensiones a la Vejez; (pá& 
Í2DS); y 11.618 que crea el CODÍTÍ) 
Central de las Cajas de Compensada 
y Asignaciones Familiares (pág,-12311 

Ei'Consejero Arroyo Tones.díin» 
tro oue la cita corresponde a la lej 
11.617 que fija los recursos 
Caja Pcural, Y agregó: "Al BQ dtaia 
un artíc^üo, comprende la exans» 
ción, todo ei régimen impositivo &• 
misria; pero si en el Jifíensaje se 
bla de Patentes de Giro, en la psni 
dispositiva se Iníertó "impuesíos 
ternos'' que le da un alcance Siü 
tado. Por lo menos comprende 
lev de 20 de octubre de 1950" 

fíi arí. 3̂  de ia íev esíab'ece 1* 
recursos q'io int-?r?rán el" 'fom^"' 
Trabajadores Plurales". Ente otrcfi 
impuesto a las transacciones df _ 
do en pie; de lanas y cueros;.'ce» 
reales y granos entre produrtors» 
aeoniadores e insütuáones Pâ ?̂* 
res u oíiciales, comercios distribuif̂  
xes y de industrialización, t̂ ^̂ ^ 
maclón o exportación"; de lecbe,»* 
tos y legumbres, etc 

m misnro artículo c&'-o—., ^ 
"Cualquier falsa decisraaon, a™ 

TI orriisión, q̂ le tenga por 
íraudar eí impuesto, se P̂ „̂ñ» 
multa igual al doble del ^^"^'Z 
íraudadi o que se hubiere mf\ 
defreudar. La reincidencia 
irau îación será penada con̂  
que podrá alcanzar hasíâ Tein. 
Ci importe del Impuesto,' 

qua desDués de una T^^?S,,á 
rea, pudo constatarse ™ae. 
ción variaü veces imQoDaia > 
aceitera que todos sabemos QIM:_, 
Biea: ;Esta deíraucíacion 5"°"̂  j,. 
parada Por la «caeraaoyj, , 
presügiaáo ei Poder El-™» , 
«ás adelar̂ .e: "P - -«JJ«^ |» 

Xrap-aesios "'•~-''„g¡¿'i 
sola clase de impuestos, le = ^ . 
Estado unos siete '^"f%¿^ s* 

¿Quién '^''^^f,„%1e¡^'Í, rrcro del proyecto la pie» ^ ^ lev de 20 de ociocre °'_.„'i' gó "- áe Unpuesios M^»» '^ o» 
i3fo ocurrirá a>í"rB !o i!™ ¿ 

rrió en otjra ocasión y s= 
al fin, a los respo! 
sencülito y no estaría 

mira s* 

mtíl 

soíona 

jsablesJ • 
1 maL 

iíOI TORZALES 

La Revolución de la Creciente Esperanza 
L OS aconlecimieniol de esta última eemana, cuyas 

repercusiones, aún daspués de aquistadas las aguas 
5j es que se aquietan— Eon iniprevisiblos, nos 

oblígau a postergar la publiczción de nuestra úl-
lima noia sobre refcrma agraria. Irá en el pró-

vímo númsro. Cuba, lo queramos o no, es una piedra de 
í áae. En toino a elle se juí̂ ga nuestro deslino inmediato 

j necesario analizar, con los ojos bien abiertos, cuanto 
ocurre en ese pjis. 

La obligación es niayor, porque dando una nueva 
orû ba de falta ds madures, nos atibotramos- de infornia-
cíortes iiíleresadas y deformantís mientras se dedica espa­
cio a los menudos juegos de la política interior. Y ̂ íilvo 
a'guna que oirá excepción, no nos det&nemos a examinar 
la invasión, ::us consecu3ncias--y significado y la insólita 
declaración del presidente Kennedy respecto a la inter-

A lo sumo se ha usado y abusado de los conocidos 
írcocs sobra el comunismo y la barbaria. Todo en un 
ci'iña de paqur.ñas pasiones, coiño si cuanto ocurre fuera 
•a-, simple y claro episodio de la lucha entre ei Bien y 
ei Mal, ambos con may¿n.scuia. El Bi:-n por supuesto, en­
camado en Estados Unidos; el Mal también, por supuesto 
encarnado en la nevolución Cubana. A este dascaecimien-
10 de la inieíigsncia, a esia s^rvidumhre de la razón, a 
ê ie imp3ri-o da los mitos mistificadores, ya estamos, por 
desgracia, bi?n scosíutnbra-dos; pero cuando talos vicios 
se aolican, como suel? ocurrir colidianamcnls, a los íri-
vigles hechos de la andante poliüqueria, sJ bien ensucian 
y degradan, no r£VÍ3len la importancia que asnmen cu;n-
co sa emplean, así en el caso, a lemas de la más asen-
ciai prebl:>̂ náiic3 americana que refieren tanto a nussiro 
presente como - nuestro futuro. 

En otras pagines da este número ofrecamos con la 
probidad qaa siempre queremos utilizar en nuestra fun­
ción psriodÍEíica. una seiecciórt de ts^tos e información as. 
Ksnios descartado todos los que podían provanir del go-
bismo cubana. También ioíos ios que llevaxan, direcia o 
in-lÍTECtani;r.íe, el cuño comun'da. l^is iníorníacicnes tie­
nen, en su meyar parle o en su loíaÜdad, origen esíado-
vnidense. Las opiniones perienecen a gobiernos, personas, 
pi>nsa o partidos noíoriameníe no comunistas y aún de 
c¡3ra definición "conservadora" —empleamos tin término 
aiiplio y por lo mismo, vago— como, por ejemplo, The 
Times. 

Da esas informaciones, se desprende ds una mansra 
cjtecórica: 

—La intervención y la invasión fueron largamente 
prepatddas por los Estados Unidos. No cabe duda alguna. 
í' nr-sr-^ 7-- .- :. >. -r-,. . .., ... .V ,,,3. 
íerial de ese país. Partió de basss estadounidenses o ds 
países dóciles a ios mandatos de la Casa Blanca. Las 
trosas fueron adiestradas por instructores yan-quis. Los 
aimanjsníos lusron del nr-_Í3Eio origen. Los barcos que 
transportaron a dichas tropas, también. Y al concurso 
mEiterial se unió el aücisnle moral, paladina y gozosa-
menla procl?medo, por el propio Secretario de Estado de 
los Estados Unidos. 

Este país no ercpleó en la empresa sus propÍ5s tro­
pas; pero armó, instruyó y transportó las que desembar­
caron, ílo se trata, como los jnrisías sutiles se complacen 
ei: recsnocsclo, de una intervención directa al esxiio de 
Ig qua pratendió provocar el desmoronami'̂ nto de lí-ES--r 
o de la que se lanzo contra Hungría.; pero nadia puede 
Hjgir que esta,nos iranís a un caso dd miarvencidí in-
diiecía no mnnos grave y peligrosa, y en ciertos aspectos, 

Hecorda- esto, insistir en señalarlo, ptsade parecer 
Inélü y también tonto. Pero debe bacerss, nos parece. 
n oscurecen b?lo el aluvión ds palabras, son los que 
«urvaa para juzgar y tomar posición. 

~I.a invasión fracasó. Así fue, como lo señala verbl-
Sracia Le Monde, porque el pueblo cubano Eo acompañó 
«1 movimiento organizado desda afuera. 

Quedaría demosti;do una vez más. que sin el apoyo 
^«f* ^2sas populares ni se mantiene, en la bora de las 
oefiniciones, un gobierno, ni triunfa un alzamiento. Todo 
V, '̂ '̂ so de historia cent amnoranea habría que hacer 
lobre el punto. ¿Por qué cayó Perón? ¿Por qué s& pro-
a«]o ri derrumb-miento de Guatemala? ¿Por qué la rs-
•r -a-̂ on- ar-.íí!:s.̂  s. - - ̂ _̂, ..:ro«-Ti-r, =>̂ .--r de la 
•Plastante superioridad del eiército francés? ¿Por mié lo 
«u^do en Indochina o en ciraa? 

Si así es, otra invasión en las mismas condiciones. 
: mientras el régimen cubano no pierda la adhesión 

popular, está larofaién condenada al fracaso, a menos 
porque en el caso la situación weoírráSca tiene caracte-

^ ^ muy espaciales y la superioridad es abismal— qus 
siaao. Unidos decida lanzarse diracia y enteramente a 

a » vf̂  ̂ ri ír&mendo desafío. No será fácal aplasíai 
« pueblo dssidldo 3 defenderse y «1 precio qne fcabrá 

^̂ jj?®̂ '"̂  p^= ese aplastamiento, se contará no sólo ea 
j-̂ ™*** *"><* también —descartada la hipótesis de una 
tî T*?, ^^"^ mundial— ea otros valores, impondera-
»ów -~̂ ~̂  '^^ --í>--To-̂  s5̂ ?--'-"-a-̂ -n- '^-^ c:.-b-~xi-o ra-
T ^°"*^° ^' "uba afronta y afrontará todavía muchas 
Urá^^^t^?^^ dlriculxadesf pero, en otro plano, san y 
Iw^lí ^^ inmensas, Us de Estados Unidos T Xas de 

y -ruantes latino-=merícenos, one se atrevan a ŝ cun-
n-wŝ ífl ~^° ^̂  <3̂ sprends de otras infoTmacíones co áss-
P^~tí'Z^"^Í°l_'"^''t?= "S-»̂ .» dispuesto a =ot,!iaaar 

•I dstdr r 

bla. rl '^^•''•^° îriprcndldc. Algún descacho oficioso ha-
- ^^ ír.ezcla ds cinismo y torpa¿a, de las dif ' 

*erai 
^ _ _ finias 

¿V=°̂ "̂ '—^̂ ' ̂ *'̂ T̂ ='̂ » t̂ '-:5̂ vención directa y unila-
P°siías ~"^-"^°^ Colecti-va, nueva invasión por inter-
•• es?STî ~̂"̂ V-̂ *̂ ' ®*̂  Bstos T otros prccedimienios 

tTn d'ctf-̂ T~*~'̂ '̂̂ *̂  ^ examen en estos mementos. 
*• Casa 51-''-̂ =- ^-^-'i^'Bo n r̂ si SecTstario de Prensa da 
•»• U oneSTu ^ '̂̂ - ^'^-^'•'-^ <3« ^ ^ «e enca^ una gue-

síueiTiilaa r 3a dan los nombres d« ios alies tssi' 

Clonarlos, un general, Taylor y un almirante. Burles, <mie-
nss en compañía del bien conocido Alien Duiles, e¡ di­
rector de la Agencia Central de Iníslígencia, tendrían el 
cometido de poner a punto el sístsma. Mao Tse Tung. 
cuyas enseñanzas decían haber asimilado los parzcaídistas 
franceses —los mismos del frustrado y ridiculo pronun-
ciamianío de estos días—• no dabs haber pensado nunca, 
que iba a comreríirsa en maestro y num:̂ n de los mili­
tares yanquis. 

Psro lo que es definitivamente esclarecsdor al res-
p2Cio, es el discurso que el Sr. Kennedy pronunciara anle 
la Sociedad Horíeamerícana de Directoyes de PeriórMcos, 
el 20 de este mes de abril ya marcado pô  la historia. 
Un discurso del cual lo menos qus se puedd decir es que 
sorprsnae, como sarpi'.=in̂ e e¡ i;i.a¿.cuiOao ñi_L,;ncjo quc Han 
obs:>rvaáo frente a él, íodas las cancillerías del Conií-
neni?. 

El President3 Kennedy reitera qu© "las fuerzas ar­
madas de este país" no inlervlniaron en iorma alguna 
en la invasión; paro no oculta y la declara, su simpatía 
por la misma. Lo primero no estaba en discusión: lo se­
gundo importa un reconocinii?nlo y pruaba además, aue 
esa invasión se hizo con el apoyo "moral" de ios Estados 
Unidas y, también, pues no sa niag:?, con el apoyo mate­
rial; armas, instructor es, bases, barcos, eíc 

Luego de lo cual refiere a la ainenaza de una ínter-
vsnclón futura que sería diciada o provocada por la "se-
gu idad" de los Estados Unidos y destinada (transcribi­
mos íexíualrnent.? y subrayamos por nuestra cueniaj "a 
ob-ensr LA EUPEHVIVEÍÍCIA Y EL EXITO DE NUES­
TRO SISTEMA. SEA CUAL FUERE EL COSTO Y SEA 
CUAL FUERE EL PELIGRO". 

El p-'T-' o ri.--.-'; . i_.̂  '-on la ŝ suridad dî e: "Per­
mítasenos dejar sentado qiie nuestra conteríción no es 
inagotable. Si en cualquier momento pareciera que la doc­
trina inísrvenconisía int̂ ramerícana de no intervención 
sencillamente oculta y disculp; una política de inacción 
—si las naciones de este continente no cumplen sus com­
promisos contra la penetración dei comunismo ax.erjor— 
ENTOi-ÍCES QUIERO aUE SE ENTIEKDA CLARAMEN­
TE QUE ESTE GOBIERNO NG VACILARA EH AFROZí-
TAR SUS OBLIGACIONES PRINCIPALES. QUE SON 
AQUELLAS DE LA SEGURIDAD DE NUESTRA PRO­
PIA NACIÓN". 

Es decir, en 'su forma más descarnada y brutal, la 
revivifjcrción del patemalismo, del proieciorado y de ias 
intervenciones punitivas. Ei Sr. Kennedy confunde mu-
chs cosas. Entre ellas el derecho que nadie le discute, 
a defender la seguridad de los Estados Unidos y la pre­
tensión de exigirse en poli-=ia mundial o de crear un coto 
reservado en nuestro Continente. Y lo qua es rnás signi­
ficativo, porque revela los ocultos designios y razones 
de esta pieza acaso sin parangón en los aoaias d̂  la pro­
pia diplomacia americana, confunde seguridad nacional 
con deiensa de un sistema, con defenss del "amerícan 
sTay of lifs", que nos lo quiere imponer a iodos. Csba 
responderle que también nuestra contención no es inago­
table; que en esios cien años úitlmos nuestra América ha 
sido la víctima del pratendido proísctorado americano; 
avís sa ha querido t̂raernos y doblegarnos, con dádivas, 
cuando lo que necesitábamos era que se nos pagara lo 
justo por nuestro trabajo; que prsferiraos precios equita­
tivos y estables para nuestros productos a enipréstiíos y 
donaciones; que al socaire del gran impario atento a su 
''desiino nianifisst-o" se han in-talado y niantenldo las 
p2ores y más sanguinarias dicíaduras sn el Sur; que ese 
imperio y sus agsntes ss cuentan enire ios grsndes fsc-
tor̂ ŝ de corrupción de nusstXQs pueblos. co:=0 es ejsm.plo 
ConcÍuy3-níe la misma Cuba: que tenemos ei inalienable 
de-echo da elegir las formas y los modos da vida cr---
más s& compadezcan con nuestr̂ ís tradiciones y nuestras 
características; que hamos liegrdo a la m.syoria d̂  edad 
hace rato y queramos ser nosotros mismos con nuestros 
errores, con nuestras iimitaciones y con nusstras virf's-
des: irvíS. en fin, aspiramos a ser dusñoa de lo nuestro, sin 
tener qua pedirle parmiso a la Casa Blanca, sin íenfei 
que contar previamente con el visto bueno da las grande 
empresas monopoUstns, cuyos sagrados iniersŝ s —é,es el 
sistema a que ¿lude 2I Sr. Kennedy?— mezclados turbia­
mente a una estrategia ajena, provocaron la ocupación de 
Panamá, el bombardeo de Veracruz. las rsclamac-ones 
patroleras de 1925 y 193S, los desembarcos en Nicaragua, 
el asesinato de Sandino. las intervenciones &n_ Cub̂ , l& 
invasión de Ouaismaia y ledo el resto. Cíen ajios iazgos: 
da sujeción, de exolatación. de zalamas, de asrixia. de 
patemalismo humillante, de "capitis diminutio" y de 
misen a. 

Entonces el comunismo no eotisíia o estaba lejos y no 
gravitaba; pero ocurrió lo mismo que hoy ocurre, i la 
nueva táctica, no disimula ni encubre el vicio consustan­
cial d? esta política de podar y de fuerza. Suasira Ame­
rica, que a?3Ssr de todos los pronimciamientos oficiales 
y mentirosos no es la de ellos, liens un deslmo que le 
es propio. Le costará mucho dolor, enccnírarjo v cum­
plirlo. Muchas errores cometeremos y muchas torpsaas 
y aun muchos crímenes; pero queremos ser los creadores 
de nuestras instituciones y sistemas, de nuisíras tormas 
de vida, sin convsTíimos en cipaycs y sin resignamos a 
ia sumisa condición de mitayos. 

Como no podía ser de otro modo, el Presidenta S=n-
nedv dedica muy largas tiradas 3 señalar el peligro del 
.̂̂ .̂ /yi-ásmo, de ese comunismo, digamos de paso, con el 

que mantiene buenas relaciones y nagocia, al tiempo que 
lo acusa. . . - - t 

Y b---n. sin ánLmo de hacer jue&os de ingenio, cabe 
p-nsa? cue nadie trabaja más y mejor por el comunismo 
™- la torne T enceguecida diplomacia americana, tulla 
so 2sfua'-3a en mostrar que ei comunismo se vincula B 
Í^Ds'lor.^ovLmísníos de liberación nacional, asi en ei 
Cor-̂ o como e73 Argelia, como en Laos, como en nuestra 
América T emouia a ios dirigentes y a las masas de esos 
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DOS PALABRAS EN UNj 
BANDO, METIDAS DE 
CONTRABANDO 
* El "nuevo tiempo" va haciendo 

— su propia 
historia. Que como toda historia 

tendrá capítulos que nadie escribió 
Pero como todavía es historia nueva 
la memoria salva las lagunas del tex­
to. Los capítulos sobre prensa fuma­
da, Casinos de P. del Este, detraccio­
nes a los cueros y a la lana, andan 
aún en busca de autor. Y es posible 
que, en definitiva, no lo encuentren. 

Alg-uien, sin embargo, se ha hecho 
el propósito de llenar lagunas y sal­
var omisiones. 

1) El 23 de marzo de 1961 el 
Consejo de Gobi::;rno elevó al 

Parlamento un proyecto sobre ¡xono-
ración de n:!i¡:t3s "referente a la pi-e-
sentación de declaración jurada por 
ios comerciantes para el oago de la 
patFínte de giro". 

En el mensaj e correspondiente, el 
Ejecutivo explicó Jas razones de la 
iniciativa: "...tiene por objeto con­
siderar la situación de ciertos contri­
buyentes, que, sin ánimo doloso, por 
el tínico moTívo de no aplicar adecua­
damente la mencionada norma legal 
y no contando con registros contables 
rubricados, util̂ zables, han incurrido 
en falsa declaración .jurada, por cúsa­
lo sus datos no concuerdan con la 
estimación fiscal realizada y se ha 
he-̂ ho pasible de multas". 

2) Por el artículo primero deJ 
pj .,'ecto se esiableció: "Art. 1̂  — 
Exonérase de multa a los coî tribu, 
yentes de Patente de Giro y de Im-
puestos Internos que por primera vez 
hayan infringido lo dispuesto en el 
art. 83 de la ley N̂  11.924 de 27 de 

'marzo de 1953 y 20 de octubre de 
1550 V art. 121, tnc. 4*̂  de la ley 
N^ 12.804 de -30 de noviembre de 
1960". (Ya verá el lector la razón de 
los subrayados.) 

El proyecto tuvo su origen en el 
Ministerio de Hacienda. "No vino en 
la relación ccnrún —recordó el Con­
sejero Arroj'-o Torres—. Es uno de los 
proj'ectos que trae el Sr, Ministro de 
mano; si no me equivoco lo pidió ei 
Consejero Harrison. Yo advertí que 
se midiera bien su alcance para evitar 
sorpresa y el Sr. Subsecretario de Ha­
cienda di6 tranquilidad al Cons'=io, 
do que se hpbía estudiado minucSo5:a-
mente para que no tuviera otro al­
cance que el deseado." 

3> Pero entre el mensaje y el ar­
ticulado del pi-03-ecío hay diferencias 
sustanciales. El primero ref i ere ai 
•'paeo de la patente de giro". El se-
g-vindo cita las leyes a las que al­
canza Ja exoneración, y además agre­
ga "Impuestos Internos". 

Las leyes son tres: "Art. 83 de la 
ley N̂  ll_í?24 de 27 de marzo de 
1553 y 20 de octubre de 1350 y art. 
12!, inciso 4*̂  de la ley N? 12-304 de 
SO de noviembre de 1950", 

El lector notará, que la primera y 
la última se citan con especificación 
de articulo e inciso; en cambio res­
pecto a la secunda —y esa es la ra­
zón dt3 uno de los subrayados— no 
se determina ni número de la ley, ni 
aríícuíos de ía mi';ma. 

Notprá asimi?mQ nue el meritisle 
habla de Patentes de Giro; mien-
trí>5 que ei artículo agrega "y de Im­
puestos Internos". 

La primera ley citada —1<¡° 11.924 
•-".el 27 de marzo de 1953 art. 83— re­
fiere a la declaración jurada que se 
exige para el pago da la patente de 
giro. 

La última —30 nov, 1960 <art. 121 
inc. 4"''*— es la ley de Presupuesto 
que en esa parte y referida al "im­
puesto de Patente de Giro" expresa; 
•'.Además los contribuyentes están 
obligados a proporcionar a la Admi­
nistración todos los dato-í que ella re­
quiera tendientes a la correcta iíja-
ci-in del impuesto. Los que se nie­
guen a ciar estos datos, pagarán como 
multa el doble de la patente que tes 
corresnonde abonar. 

Cuando los den falsos, pagarán co­
mo mtilta. de cinco a quince veces el 
importe defraudado o pretendido de­
fraudar". 

Vale decir que la primera y última 
ley, citadas en la e?roft&ración. esián 
de acuerdo con los propósitos exprs-
sados en el rrrensaje. 

4> Pero ¡a otra ley que se cita, 
sin éspecmcacióa de artículos, es la 
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^ Bscogemos aqiiî  d« 1« mfts diversas fueátei, informacio­nes y coiuenlarioi suscitad:>s por la intervención en Cubo. Hemos cuidado d* qu« las lalaciones de hechos sean de origen estado­unidense y en cuanto a los co-mentaTÍos hemos prescindido de todos los de cuño comunÍEta. 

QUIENES SGH 
LOS RESPONSABLES 

ÍJUEVA TORK, 22 (AP) — El "Mew TorX TUnes" publica lioy en prljr.era plana una Inlornaación de ívliami de su corresponsaJ Tüd SEUÍC, en ia cual dice que los rebeldes cubanos culpan en eran parte a !a agencia central de inteligencia de los Estados Úni­cas por el fracaso de la Invasión, Añade Que los rebeldes cubanos, amarsadoa por el fracaso, analizaban Hoy las causas del misaao. Dice que con BU "jefatura política golpeada y con las organizaciones clandes­tinas en Cuba bastante maitrecnas, iiondo resentimiento crece contra los Estados Unidos y especialmente contra la agencia central de Inteligencia por lo que es am-püamente considerado como un monumen­tal mal manej o". 
Añade la información de Szulc que "tía EÍdo un secreto abierto en La Florida y la América Central por meses que la Agen­cia Central de Inteligencia proyectó, coor­dinó y dirigió las operaciones que termi­naron -n la derrota en una cabeza de pla­ya en el sur de Cuba el miércoles". Dice que entre las primeras coaas que se Ceben declüir abora es "qué bacer con los más de 4.000 nombres del ejército rebelde que no lueton usados en el primer ataque y que aíiora están esparcidos Por el área tíel Caribe", Manifiesta que esos hombrea están "desmoralizados y desorientados". Dice el articulo que "la principal acusa­ción que se Lanza contra la Agencia Cen­tral de Inteligencia por loa cutianos de numerosos grupos es que precipitó el ata­que sin ecordlnaeión adecuada con el clandestinisnao a pesar de urgentes adver­tencias en la recientes semanas contra tal tentativa", Añp̂en los cubanos, según Szulc, que la Agencia también es culpada de "bataer ex­cluido de las operaciones a varios grupos rebeldes —que incluyen a numerosos ex-perinientadcs lucbadorea de guerrilla&— por supuestos favoritlsm.05 por otras lace Iones por razones políticas". Añade el articulo que la Agencia Central de Inteligencia, según los rebeldes, no po­día esperar el ciunplimlento de BUS cálcu­los de inteligencia que "un levantamiento popular interno ú.s eraudeg proporciones Iba a seguir al primer desembarco". Dicen loa rebeldes que no se permitió que se estableciera un clima apropiado a tal levantatnjento "̂ or la premura da la Agencia Central de Inteligencia en produ­cir eí ataque con grupos que favorecía partí cular mente". Dice la Jnrormaclón que entre los grupos favoreciílos figuraba el frente revoluciona­rio democrático y el consejo revolucionarlo cubano y el movimiento de recobra clon revolucionaria encabezada por el capitán Manuel Artlrae, oíiclal de 29 afios de edad. Agrega que según las versiones casi unáni­mes, "el capitán Artime era el TaTorito <le la Agencia Central de Inteligencia y BCgún esas fuentes el capitán Aitlrae y BU gi-upo recibieron la mavoría del equipo m.ilitar y ayuda financiera, incluso fond'os para las familias de tiombrea en los cam­pes m,illtares". Agrega ei artículo que el movimiento revolucionario popular, dlrigado por Manuel Kay, ex mUjlstro de obras pübUcaa de Cas­tro, "que opera la red ciondestízia más efectiva en Cuba", según dicen las fuen­tes, no recibió ayuda financiera y casi ningún equipo. Sólo últimamente ia Agen-cía Central de Inteligencia entregó algún material de sabotaje al grupo de íiay. Dijo que la razón para eso "fue 2a creencia qua 2&S Ideas políticas de Ray y STIE asociados erají demasiado radicales y oplaaba que el movimiento de Artime era más cÓn.-
Dzce el artículo que el adiestramiento de las fuerzas rebeldes se Ti izo en Guate­mala y que también bubc preparación para pilotos cubanos. Dice que las tropas íueron concentradas en las islas de Grand Com y Iiíttle Com, en las afueras de Nicaragua. Añade que las islas pertenecen a líTicaragua pero ban sido arrendadas por 99 aaos s los Estados "Cuidos desde 1916. Dice que una de las críticas Importan­tes de la operación de desembartJUe es que esta no íue acampanada de emisiones ra­diales a Cuba pidiendo al pueülo que se levantara y dícíéndoies quien ülrisia el ataque. Eso. añade, "dejó a los cubanos en un estado de incertidumbre y confu­sión ... complicado por la radio en la Isla Cisne (Swan), operada por la Agencia Cen­tral de Inteligencia como estación de pro­paganda, anunciando victorias y levanta­mientos que en realidad no ocurrían". 
tm líder rebelde manifestó según el ar­ticulo del "Times", que "la gente no podía tomar libertades y exponerse sin saber lo Que ocurría". (Kueva. Xoric, 23 abril. A, P,l. 

LOS DIRECTSRES DE DIARIGS ' 
WASHINGTON. 22. — La .nodación Kor-teamericana de Directores de DISTÍCS, ante la cual Iiabló el Presidente Keimedy el Jueves pasado, se pronunció en contra do una. intervención directa de los Estados Unidos en Cuba. El pronunciamiento se lilzo por votación en la Asamblea Anual Que se lleva a cabo en esta caplial desde comienzos de la semana- La votación fué de 83 votos en contra de la Intervención mblerta, y 41 » favor. En la Asociación es­tán representados los periódicos más Iro-Uortantes de los Estados Unidos. 
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La Intervención en Cuba: 
LA CASA BLANCA APROBÓ LA iNVASION WASHINGTON, 22 (AP). — Vn panorama coniíLSO del papel qwt haya tenido el ex presidente Dwtght D. Eisenhower en deliriear la política de Estados Unidos sobre la invasión de Cuba, Surgió hoy de informes pro­porcionados por fuentes oficiales. _ * , t.-Úna fuente autorizada dijo a un grupo de periodistas que tanto Eisen­hower como el ex vicepresidente Richard Nixon, animaron al presidente Kennedy para que llevara adelante su plan. LAI Casa Blanca rápidamente hizo declaraciones negando que Eisen­hower y Kennedy hayan siquiera discutido el asunto. El subsecretario de prensa, Andrew Hatcher dio a conocer la siguiente declaración: "La Casa Blanca declara que cualquier informe sobre una su­puesta discusión entre Eisenhower y Kennedy sobre los planes de invasión de los refugiados cubanos, antes de la toma de posesión, es completamente falso e inexacto". Hatcher recalcó, sin embargo, que Kennedy tomo las de­cisiones y acepta toda la responsabilidad. Agregó que: _ 

1 El Servicio de Inteligencia de los Estados Unidos fallo en dos asun­tos de importancia: la calidad del poderío militar del primer ministro Fidel Castro y la probabilidad de levantamiento dentro del pueblo de Cuba. Se creía que la fuerza aérea de Castro constaba solamente de dos avio­nes capaces de atacar a los invasores, pero se demostró que tiene rnuchos más posiblemente hasta "Jets". Y las esperadas deserciones, necesarias pa­ra el éxito de la pequeña fuerza invasora de mil ho-mbres, nunca ocurrieron. 
2. Todos los consejeros principales de Kennedy sobre asuntos de se­guridad aprobaron los planes de ia invasión. Kennedy, al tratar de encon­trar las caucas de haber fallado en los cálculos previos, no intenta despedir a nadie y conserva su confianza en el director del Servicio de Inteligencia, Alien Dulles, y del subdirector Richard Bisell. _ 3. El Servicio de Inteligencia, que concibió el plan hace un ano du­rante la administración de Eisenhower, y el Estado Mayor, que la aprobó, no pensaron en la posibilidad de que fallase la invasión. ., , 
Se dice que el Secretario de Estado, Dean Rusk, señalo la posibilidad 

del fracaso, pero estuvo de acuerdo con el plan. Varios funcionarios están preocupados por el hecho de que el Servicio de Inteligencia pueda fallar tratándose de un sitio como Cuba, tan cercano a Estados Unidos. Se dice que Kennedy piensa ahora cuales errores de cálculo pueden haberse cometido en lugares como Laos y los países del blo­que comunista. 
EL FiSCAl. EL ALMIRANTE, 
EL GENERAL Y EL SERVICIO OE 
IKTELiGENCIA SE MOVILIZAN 

WASHINGTON, 24 (AP). — La Casa Blanca Uizo saber hoy que el fiscal gftceral de la NaciÓD. Sr. Kobert F. Kennedy, so imi. rá a las altojs funcionarios 5el Gobierno j- las fuerzas srmadaa en DQ estudio de la capacidad de loB Estados Unidos para tareas de inte­ligencia y áe táctica, como la gnerra do guerrillas. El presidenta Keaaedj designó al geoeraj retirado ManweU D, Taylot, ei jefe del catado Ettayor del ejército, pare qoo dirija dícbo 
El secretario de prensa de la Casa Blanca, Sr. Fierre Salín ger, manifestó hoy a los pe­riodistas que el general Taylor contará coa la colaboración del fiscal general; de Alien Dullua, director de la Agencia Central de 
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EN FLORIDA 
-̂  En verano j oSo 
Uamaron la atención de las autori­dades de Florida sobre las activida­des anticastristas llevadas a cabo bajo la protección del C.I-A-. Jóve­nes tiraron petardos de juguete en un campo de entrenamiento cubano. Los cubanos salieron, tiraron, hirie­ron a UTí adolescente en la cabeza. Indignación local, intervención del sherifr, arresto de muclios cubanos —rápidamente puestos en libertad a un pedido de Washington. Los pe­riodistas siguieron el asunto basta el Rlinisterio de Justicia, donde les dijeron Que estaban disgustados por la actividad del C.I.A. en Florida y que no se puede perseguir a la gente por miedo a que declaren en el proceso que trabajan para el go­bierno norteamericano. iJn poco después un agente de la policía lo­cal advirtió un cuadrímotor con li­cencia nacionaL aterrizar en un ae­ródromo que se decía clausurado. Imposible aclarar el asunto. Se su­po que el aeródromo, antiguo terre­no de. la marina y ya inú'̂ ii para ella, fue, hace dos o tres años, pro­metido a la av'iación civil pars des-congestionar el de Miami y ya ba­hía sido a este tín. desafectado ofi­cialmente por el Ccn,greso. Pero rá­pidamente se retrocedió al plan ini­cial. La administración, consultada respecto a porqué la marina monfa-ba guardia ante un terreno aparen­temente abandonado, respondió t^-ae se trataba de u-n asunlo secreto y que no podía decir más. I. F. Síone, 17 abriL 

EASTA Al "TIMB", 
19 OE ABRIL 

® 1-as firmas de esta «.. fenecen a iTc^^K-telectuaiidad izquî ^̂ Ĥ ^ 
Slatesman. pero la pSü«̂  "" 
no ultra-conservadSr uS?-̂-Cómo se sabe, ociirre aqij ^ Sr. Dixectoc: La invasión de Cuba por tebda anti-eastristas siguió de cerca -1 seguridad dada por ei presi4̂  Kennedy de que el ejérciío mr' americano no seria usado "iñir. de Cuba". Sin- embargo, e3.im=-! ble que la invasión fue pWÍ en suelo nortea.mericano,- con awíj abierto de las autoridades. Adetá hay informes fidedignos, de quê  tropas rebeldes se han estado tm-nando en bases mihtáres de V\íf¿% y Louisiana, y en un campainjiíii guatemalteco levanta' * ' CÍO norteamericano; y que ios o»-sitores a Fidel Castro han recftííj amplias sumas de dinero de h agencias gubernamentédes Tsozkzs^ ricanas para ayudar a sus prepE> tivos. Por xíltíjno, ei reciente Lib:i Blanco sobre Cuba del Depaitaffit;. to de Estado constituía un abiEra llamado a la contrarrevolución, a como prometía el reconocimifuit norteamericano de "todo futuro 5̂-bierno democrática en Cuba". 1¡ obvio que muchas de esas acüTí dades violaban la Ley de Neuireü' dad; y si no constituyen una inío' vención activa en los asuntos cubi­llos, es difícil imaginar- qué lo ría-Tenga uno la opinión que le!? sobre el ré.gimen de Fidel CaíUü, hay pocas dudas de que es un |̂ bierno efectivo que goza de un s-1 lido apoyo maí̂ oritario. 'MuehoE ds' nosotros también sentirán .COIBÍÍ-rabie simpatía por esa rareza l3> noamericana que es un gobierno ib dicado de lleno a solucionar los pis-blemas de la pobreza. Ia ignorsiiáj y el atraso, aunque no siempTE Cíii métodos que todos aprobaiiamiB, • Lo menos que podemos hacer s dejar sentada ima enérgica pioís-ta contra ia provocación y partií-pación norteamericana en esta 1& tativa organizada de derribar a i3 régimen que no disfruta de la EÍCT-bación dsí gobierno de EE. Utl. Si­lo puede causar sufrimiento a la J3 mundial y al pueblo cubano, me la Tíaz mundial ^ el pueblo E? pañol sufrieron en la gnena tm que se desató hace 2o años. Por es tiacemos un- llamado a las Nacians Unidas en el sentido de WMffi la uarte norteamericana en esta G-vasión con los términos mas fue­tes que sea posible. 

KEIÍNETH TYKAN. ANTEOKT WBDGWOOD BEJÍN, ¡Om BERGES-, CONSTAN̂  era-MING3. JOHN 1^5 
GILLIATT, E. J. HÔ í̂J 

BENÍT W. LEVY, KD ,̂ MARTIK. JOHivr OSBaH-Vi ALLAIT SILLITOE, VICKJ. 

i 

Los proyectos van desde la inlerven'-ión mi­litar directa (louy poco prohab-e) hasta la injposición de sanciones políticas intcrameri. canas que es lo que desean lunt-hos funcioiía-
Algunas de las actitudes qae están sicado con? i deradas, pero sin que esie cercana una decisiÓE defínitita, son Jas si=:n¡ent«s: 1) Bloqueo naval. En opinión de! presi-equií-aldría a un acto de gneŝra y po­ja que un bloqueo -transu)ando nene lenta, jiueslran poco parridari 

siblemenle l solo puede i llesar a nn; como Euik 
fa está fancio-nando an cmbartío parcial, pero el embar-o total privaría al pueblo cuhano íe alimentos 7 medicinas de Estados 0nidos y dejaría a loa fahricBRtes norteamericanos de cigarros sin «1 tabaco de Caba. 3) IntenrcnciÓo militar directa. Loa fnn-noMcainericanos están mny renaen-

n-mnento de Ta política de Estados Üíiidoa, por muy grande qae sea la proTOcacíSm. 4) Otra operación militar por cnl«no» an­ticastristas. Esa pnede ser la solnción- según opinan alsnaos de ios foncionarioe rf poede orpanisarse y «poyarse dcÜdasscnte en eran escaía- "̂  3> Tina imeranjeríeana- Bajo «cner dos existentes, la OrísanizacíÓn de Estado» --mericanoa podría imponer sancion-s econ¿ mira, y polftí̂ , „ Castro con nrra mayorí. «i» dos terceras partes en U TOtaciÓn. 

FUFEMM 
A les Funcionarios y Autoridades 

de Instituciones dé Asistencia 
Médica Colectivizada 

P.ecuerda a todos los funcionarios de las Socie­
dades de Asistencia Médica (Mutualistas, Em­
presas, Cooperativas, Corporaciones, etc.), como 
asimismo a Xas autoridades Directivas que desde-
el 1"? de Enero de 1961 las remuneraciones (W 
personal, debían ser atamentadas en un 36,23 %» 
según lo estipula el Art 73 del l̂ audo vigente y 
confirmado por resolución del Consejo de Sala­
rios de fecha 4 de abril cte. 
Cualquier aclaración o consulta al respecto sea 
atendida en Lavalleja 1840 (Casa del Mutual) oe 
16 y 30 a 18 horas. 

federacióB Brapaya áe Faneiw*** 
de Entidades yédisas Matníst» 

Hechos y Opiniones VENEZUELA 

LA POSiGlON DE îíEXICO 
El Secretario da Relaciones Exteriores de Msxico ex-
\ t la siíúac'ón que prevalece en Cuba la Secreta-A UelAcicnes Extericres de México juzga indispensa-(ía a» ̂  algunos de les postulados esenciales do la 

*̂Hnca iniernacional de México, ., . , '̂  Ê  aso dsl derecho a la autodeterminación de los lííoi sin el cual los conceptos de soberanía e indepsn-Tria, carecen de contenidô  corresponde al pueblo cu-• no 8¡n ingerencias extrañas, traducir en realidades ° ' tas tus asTjiraclones de mejoramiento económico y '̂  cial que tan favorable eco han encontrado en la con-
El Gobierno de México reitera su firme adhesión al - . pJQ da no intervención, según el cual ningún estado ^ •PTi-r. directa o indirec-

iamenie y sea cual fuere el motivo- en 3os asuntos in­ternes de otros estados, pues está convencido da que este principio constituye la mejor garantía da pacifica convivencia entre las naciones. Pacííisla por tradición y convencimiento México no ha recurrido a la guerra sino en caso de legitin̂ a defen­sa y ha condenado invariablemente las agresiones ex­trañas en centra de gobiernos constituidos. Seguro como está de que no existen conflictos, por graves que sean, que no puedan ser solucionados por los medios pacíficos que consagra el derecho da gentes, ha ofrecido públicamente y por medio de comunicaciones oficiales sus buenos oficios para resolver situaciones co­mo las que confronta «n estos momentos nuestro hemis­ferio. No cejará en su emT'í'ño <*f h^^t-rlo en toda oca­sión propicia-

'Xn Brasilia el presidente Janio Ouadros emitió una declaración di-ciBndo que siente "gran temor por los aconte cimientos de Cuba". Qtiadroi dijo que el Brasil conii-nuará apoyando los principios de la aulodeterminación del pueblo y la completa soberrnía de las nacione s" (N. York. A. I». 18 de abril) 

DE LÁZARO CÁRDENAS cubano está su-hago un Ua-así como tam-

JAPQH TOKIO, 23, — El diarlo conservador "Aísmi", Rconsejó ayer al Presidenta nor-íBamer!cant> John F. Kennedy que -na re­pita lo» tantos íracasos de su antecesor He Eiaenhower". ai relertrse a si'-s recien­tes declaracíonea sobre Cuba. El periódico hizo un llamado a Kennedy park que "escnclie atentamente la voz de los psbei que critican la política de los Estadc* Unidos y vuelTa « la poiitlca que proclamó en el tnomento de asĉ ndsr al poder". "I* cuestión de qué poder políti­co qtiíew establecer C\¡ba. de al Cuba bus­ca IB proidmld&d con la Unión Soviética y China. «• por entero un asunto Interior del Estado Cubano Soberano, y nlusün pala t1eo« derecbo a tnmlscnirse", afirmó el diario. 
Por otra parte, el periódico "Yomlurl"", BI reterirse ft la derrota de las fuerzas con-trarreTolnctonarias por el pueblo cubano. ezpreoB que "la sedicente forma norteima-tlcana de 1» demccr.icla. no ba enconl̂rado U spntbaelóti de ios cubanos". 

VELASCO IBARRA 

DECLARACIÓN CONJUNTA OE TITO Y NASSER 
Los presidentes de Yugoeslavia y la RAtJ, reunidos en Alejanaría, suscribieron, conjuntamente, la siguiente de­claración. Habiendo considerado cuidadosamente los recientes y actuales actos ne míer\-encióri extranjera en Cuba por medio del suministro de armas y Otra ayuda a los elementos invasores y al uso de territorio extranjero por estos elementos, llegamos muy lamentablemente a la conclusión de que estos _actos son un ataque a la independencia de Cuba, constituyen una negación a los principios de las Ilaciones TJm'das, son tina brecha a la paz mundial y re''laman una scíiíud firme y gestiones Inmeaiatas de la ctwiunidad mundial de nacione.s. . '^^ ̂ ° tanto renovamos la expresión de indignación y preocupación SL !í̂ '̂  '̂̂ ^̂ í̂ ^̂ ^ y pueblos y su determinación a toî ar todas las medi­ta oísponibles y extender toda ayuda posible con miras a la inmediata ermmacion de la intervención en Cuba y al resguardo de la independen-*=** ce Uuba. han °̂̂  <í araos cuenta claramente de la gran conmoción cute estos hecíios de líTV̂  ^̂  -̂^ mundo y coníiamos en que todas las naciones amantes ley en î̂ * J**̂ '>ai si nivel del sentido común, decencia y vigencia de la 

Protesto enérgicamente por los ataque que el ptieblo friendo por aire y por mar j mado a todos los gobiernos y pueblos de América Latina, bión a todos los otros continentes amantes de la paz para que detengan la agresión que está sufriendo la hermana República de Cuba, tui país que trata de crear un país libre de su situación de colonia del imperialisr» i. El imperialismo se ha deseni-nascarado abiertamente para realizar W agresión que sin duda causará muchas víctisnas. Todos los pueblo? '«jipa­rán a los responsables de este gran crimen en que un pequeño país está siendo v ictimado por los poderosos recursos dei imperialismo. 
Seremos testigos del íin de un tipo de imperialismo, el norteamerica­no, si no se detienen las agresiones. Todos ios pueb!-os latínoamericano-s lucharán por los cubanos. Lázaro C¿rdt;nC5. (México, 17 abril) 

GUERIIA CIVIL EN CUBA 
0 Se Itan confirmado los desembar­cos de fuerzas anti-castristas en Cuba. Si es que los invasores d¡?en la verdad, hay guerra civil en por lo rae-nos parte del territorio, y las normas internacionales exigen que las demás po'encias se mantengan fuera de la lucha- Por eso íue oportuno que Dean Kusk ampliara la garantía dada por el presidente Kennedy, al decir que no habría intervención de los ES. TJU- "por fuerzas armadas u oíros medios". 

¿Qué significa '̂ otros medios"? EE. TJÚ. no liizo un serrato de sus simpa­tías, ni de su opinión de que ei régi­men de Castro debe o bien -cortar sus vínculos con el movimiento comunista internacional" o atenerse a que lo de­rribe el pueblo cubano. Los exilados cu bano'% han encontrado asilo y apoyo en los EE TJU. Mu'bos de ellos se han or-'far.î ado allí. La simpatía y el apoyo preliminar son una cosa, y están en ia tradición de las Américas. La ayuda activa a toda forma de contrarrevo..!!-ciÓn es otra Cosa, y puede ser de enorme peligro. E] riesgo no es tanto de que Rusia espere un pretexto para intervenir —puede no estar tan aiJSio-sa de compromeierse—- sino de que EE. IJir aleje de sí a otros estados latino­americanos. La tesis de EE. XJIT. se ba'ia sólo en que el sistema de Castro se ha vuelto una perversión y es ex­traño al espíritu americano. Tendrá que echarse atrás para probar que ahora sólo está aplaudiendo-

"Ei gobierno venezolano es leal • los principios de libre determinación de loj pueblos y no intervención extraña en sus asuntos internos y esperamos qua nuestra posición en tomo a los aconte­cimientos de Cuba sea fijada conjunta» m.ente con los pueblos latinoamericano» en el seno de la Asamblea de las Na­ciones Unidas." 
Marcos Falcón Briceño, Ministra de Relaciones Exteriores de Vene­zuela. (̂ El Nacional", Caracas 19 d» abril, 1961). . 

HERBERT 1. MATTHEWS OPINA 
OBERLIN, Ohío. 25 (UPI)-Herbert L. Matihews, editoriaüsta de asuntos la­tinoamericanos en el diario "New Yorlc Times", declaró a los estudiantes del Oberlin College que Estados Unidos tendrá que aprender a llevarse bien con Fidel Castro y otros como él. El periodista describió a Castxo como "uno de los hombres nuevos del hemislerio". Mattews íue uno de los primeros pe­riodistas norteEunericanos que entre­vistó a Castro cuando éste luchaba to­davía contra el régimen de Batista. Explicó que la revolución cubana te­nía que ser izquierdista y hostil a Es­tados Unidos a fin de promover mejo­res niveles de vida para los campesi­nos. Izquierdista, recalcó, no significa necesariamente comunista. 
"Castro —añadió— no recibe órde­nes de Moscú. Castro ha tratado da llevar la j usticia social a las masas, Caininos, escuelas, casas y empleos se han dado a la pobre gente, que ante­riormente no los tenía"-

QUITO, 19. — El Presidente José Ma­ría Vslasco Ibarra declaró anoche que "los invasores mercenarios que atacan a Cuba y sus instigadores, han atrope­llado todos los principios del derecho internacional y todas las normas de la vida jmídica mundial y panameri­cana". Hablando a los periodistas dijo que "condena los bombardeos y asesinatos al pueblo de Cuba" y que "el hecho vandálico puede tener proyecciones im­previsibles y nefastas para la humani­dad". 

DEI GOBIERNO OE BOIWIA Y DEL 
COMITÉ POLÍTICO DEL M.N.R. 

El comunicado oficial dice que: El Gobierno de la Revolución Na­cional y el Comité Político del MNR reiteran su adhesión inquebrantable al principio de la no intervención y condenan a aquellos países desde cuyo suelo ha partido la invasión contra Cuba. Dentro de ese marco anhela una solución pacifica del problema cubano a fin de evitar un maj'or derramamiento de sangre en la "tierra de Martí"- . Firman el comunicado el Minis­tro de Relaciones. Eduardo Arzê  y el Secretario ejecutivo del MNR. Federico Fortun. 

Editorial deí '-Times" de abriL Londres, 

IA CÁMARA OE DIPUTADOS 
DE VENEZUELA 
^ "La Cámaia de Diputados íiel al principio iiienuncíable de la auío-delermmación d» los pueblo, cond.na «presamenle la inlerrencion diraoa o fíStecla ,n los asuntos da Coba o en los de cualquier otro pais. Kl mismo tiempo considera que ^^ ba" tiene derecio » dar», su propio des­tino político T económico sui »'"';''-íencias extrañas de ningún. '"P"" J sin más juez que su propio pueblo so-
'• "¿"consecuencia la Cámar. condena lod ° acción que de una n olra numera s^JíisS. iSerTención .xtranjer. en '¿íkloi internos d. Cub.a T «t^J^ ™ las actuales circunslancias «u •»»«'°' declaración do soüdaiid.d con .1 P«a-
"cá«aS"'S" Dipu,.._do.. a. V.ne,uel̂  ¡bolada por la unanimidad d. tus niiera3>ros3. 

1.0 DE MAYO SOCIALISTA 
Con la REVOLUCIÓN CUBANA y por la LIBERACIÓN NACIONAL 

ACTO PLAZA LIBERTAD HORA 19 - Lo DE MAYO 
ORADORES: GARABED ARAKELÍAN (Obrero UTE) por JJ.SS 

JUAN ÁNGEL TOI£DO (Obrero textñ) 
MANUEL TOLEDO (Maestro de Treinta y Tres) 
VIVLAN TRIAS (Strio. Gial. del PS y Diputado Nacional) 
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La Mar en Coche 
Tfinnr nr niDn f̂-» *'̂ «'̂  inspirada y veraz 
TDRKE OE BABR. - sección "LO GUE SE DICE", en "El País- (miércoles 26 de abíil), trae esta ominosa noticia, capaz de sembrar la alarma na­cional por aire, tierra y mar. "OUE eJ encar-Q-ado de la "Torre de Control" dsl aeropuerto de Carrasco estudia ruso en la embajada rusa". Pero no se preocupen, que a !o mejor es un infiltrado, como aquel cuyas memorias sobre El p̂ _rtido Comunista "EL. PAÍS" publicó Siace unos días. 

"MARCHA" Y CONSPÍRACION.- IuTenfo''ei'itéí 
anterior), lo que publica el susonombrado "Kl-. PAÍS", con fecha 1 de abril, y con el aprisionante título: "Cómo Actúa el Comunismo; Diario de un Joven que Simuló ser del Partido Para Conocer su Trasíondo"» Oíd mortales: "DICIEMBRE 30 DE 1960. — H07 a eso de las 11:30 fui basta la librería de Gómet Estaban conversando la hij a de Gómez, Ma. Delia (comunista) y el sccialislg Manriqua Salbarxsy; ella me entregó el diario "El Popular". Podía habérselo comprado al canillita de la es­quina, pero prefirió —es claro— este acto de en­trega simbólica y matutina a cargo de una vestal de la causa, O ¿es que se quería ahorrar cuarenta guitas? 

Sigue el Joven anotando en su Diario, el mis­mo 30 de diciembre. "Salbarrey dijo que dentro de poco Dubra se iba para Alemaniâ  «Va a com­prar una flor de imprenta para imprimir el se­manario "Marcha" coniurttamsnla con "El Sol"; va a salir unos cuantos pesos pero Dubra no píen-ía volver sin ella, según dijo." Sí, pero los real­mente bien informados saben que de no conseguir esa ilor de imprenta piensa cometer harakiri. 
Sigue él Joven, como antes, "También contó Salbarrey que acá piens3n coníprar también una imprenta que iba a costar aproximadamente S 12.000 y que se contaba con la ayuda de un tal Batalla que era el que les daba dinero para que sacaran tres números del periódico "Lucha" por semana." Esta combatividad por apellido y por vocación, no hay nada que hacerle .. , Como dice Jouvet en "Entrada de Artistas", c'est une manje 
Y remata su día 30 el Joven. "En esos momen­tos entró en la librería el socialista Juan M, Ai-miratti, Ju«» de p-az. Compró un número d̂  "Mar­cha" saludando a Gómez muy afeciuosámenle, lo irismo que al soci=iis±a Criseldo Batista, emplea­do del Banco de Treinta y Tres, que también eií~ tro 3 comprar el periódico "Marcha". 
Fí.tsi ijrror. Un conspiradnr realmente hábil y disimulado habría comprado "Damas y Damitss'"... 

PATRIOTA MERCURIAL- ?A SErtsTE","SSI 
col-^s 19 de abril, se lee un poema ûlusivo a ia fe-ch-̂ , firmado por el señor Eugc-r.io IPr.fíoin, o.ue luce el apropiado título de "PLAYA DE LA AGHACIADA". Lo transcribimos integro, quebran­do el verso con barras. "PLAYA DE LA AGRACIADA. — Desembar­can los patriotas. / son Treinta y Tres Orienta­les / todos dignos, todos, todos y dispuestos a morir / por la Pa+ria lib̂ ríada / que soñara nues­tro Artigas. / Por la Patri?. redimida están / en la Agraciada, ,-' con Lavalleia y Oribe / corazo­nes de titanes / que sólo a los Orientólas / reivin­dican con su acción. / "Libertad o M«arte" íuga~ r--n los bravos en li cruzada; / con el temple de Orientales, / con sangre de los Charrúas, / Siexn-pte, siempre nos fluctúa el alma de Lavalleja." 

MASOQUISMO PiADOSO.- Sysank''tl?'°fechl marzo 23. se transcribe el siguiente avipo- "TJN\ FECHA PARA RECOHDAH- — 5 de abríL — Coiscts Callejera Pro Fuiura Escuela del Sagra­do Corazón. Una Escuela eme se abre, 2« una cár­cel que se cierra. Esta año en que se inicia la Obra. Contribuya E:xtrsordinsriameníe. —̂DE, HASTA QTXE DUELA!—" 
Al Eír. Stekel, cuando se entere, no le va a gustar n3da . . . 

GRUPO TESTIMONIOS 
de apoyo a la Revolución Cubana 
ReuniÓE. General martes 2 - 19.30 Ins. 

Rincón 542 P.3 (Marcha) 
19 — Resoluciones de la Asamblea 

Coord inadora 
2° — Financiación del folleto en 

prensa 
3̂  — Folleto extraordinario 

LIBRETA DE APUNTES 

CARTA DE NAVEGAR A DERECHAS 
Estimado Methol: 

El dador Herrera ttÁ.''''0 u-n sentido arisio~ 
crátizanie de la cultura. Pensaha que unos de-
tian acceder a ella y otros Herrera de-
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SKaha <iue hubiera en nuestro país unos bue­
nos ignorantes y jyracticones que s^.ipieran 
abrvr surcos y apacentar ganado, y por otro 
Jado, un grupo de personas distinguidas y ciu­
dadanas j;oseedoras del saber y sus resina.' 
mientos. Le dolía ver que a los "hijos del 
peón, los sobrinos del capataz y los hijos del 
propietario modesto en vez de enseñarles co­
mo se plartan papas, cómo se ordena una va­
ca, como se cultiva un huerto y corno se cul­
tivan flores, para prepararse para la vida 
campera, se Uis obliga- a saber cuantos satéli­
tes tiene Saturno" (Üd. transcribe estas pa­
labras en su último artículo). 

Frente a esia pretensión de restringir la en­
señanza (al propio tientpo que se separa, a la 
gente en clases y por nacimiento) están los 
que piensan que todos los ciudadanos traba­
jan mejor y son personas más cabales cuanto 
más han desarrollado su inteligencia; frente 
al desvario reaccionario de tal restricción es­
tán los que piensan qve el hijo del tropero 
puede tener el talento de Copémico o de Ga-
lileo y que por tanto merece saber cuántos 
satélites tiene Saturno. Están los que aspiran 
a ver el país habitado por personas cada vez 
más cultas qiíe se dedican a los más variados 
m.enesteres, pero habiendo afinado su espíri' 
tu "no reconociendo oira distiTición entre ellas 
sino la de los talentos o las virtudes", como 
dice la Constitución. 

Este sentido democrático de la cultura fu.e 
el que defendió y puso en práctica el batllis-1710 mediante la más amplia dijusión de la en" 
señanza gratuita. 

Por eso yo oponía ambas orientaciones ert tni artículo "Universidad libre de pobres"; por 
eso afirmaba allí refiriéndome a la posición 
aristocratizante de Herrera: "I^a. Universidad 
libre también viene a cumplir, en lo que se 
puede, con este famoso desvarío reaccionario 
Si quienes procuran la instalación de semejan~ 
te instituto logran su propósito, el hijo del 
lustrabotas llegará o doctor —porgue ya es iner7Íííibíe— pero no será nunca uno de esos 
doctores selectos y de verdad, doctores espe­
ciales y de la crema, será algo así COTÍÍO un 
doctor lustrabotas, de misero origen, diplo­
mado nada más que en la Universidad vulgar 
y no en la Universidad Libre; y en consecuen­
cia el patán seguirá perteneciendo al vulgo de 
donde uino". Por eso concluía refiriéndome al 
cariño que me inspira don José Baille por su 
amplitud. Por eso veía de pronto —con toda 
claridad— que su partido fue el escudo d-e loa 
débiles contra quienes quisieron antes y quie­
ren ahora reservar los beneficios de la CUÍÍÍÍ-
ra para los ricos y los hijos de los ricos. 

Poco pueden conmoverme de esta posición 
sus transcripciones, tan indirectas, referidas 
a actuaciones de Herrera en los años 1S92 o 
después. Tratándose de un. poUtico de dere­
cha casi todo puede demostrarse con citas par~ 
<ñales. Con respecto a Herrera se puede pro­bar lo blanco y lo negro —cleue71.de de como 
se elija— porque a lo largo de su dilatada 
actuación estuvo alternativamente a favor, en 
contra o en terceras posiciones ea casi todos 
los probIeir..as, seí7Ú« conviniera en el momen­
to n Jas gTa'"-des líneas de su iTitenciÓT!. conser­va dora. 

Ju-sramelite, esta ductilidad dribEccdora es una de las caracteristiras de las tendencias re­
tardatarias: más que c.vG:n.zar -orocuran quedar­
se con la pelota. No tienen un programa que 
imn-r.' cr. cctiin para defender o afianzar los 
príi:ilrgios tradicioT.ales adoptando la posición 
que sea en cada circunstancia, con tal de re-
t'^r^cr. No es una casualidad que también se 
denominen conservadores. Consevar lo que se 
pxí-eda de lo mucho que se tiene es el lema 
de todas Jas derechas. 

Hacia fines de enero de 1915 —antes de que 
Her-rera. en nombre de la agricitltura, según 
Ud. dice, se opusiera a la creación de cursos 
de Preparatorios en las ciudades de Salto y 
Mercedes— se dî Ctirió en el Parlarnento un 
doble proveció que enviara el Poder Ejecutivo; 
por tina parte se es:oneraba de derechos de 
TtiatTicvJ.a y ejcamen a los estudiantes de En­
señanza Secundaria y por otra parte, simul-
tárieamente, se creaba un impue.-íto al ausen-Tilmo para compc->\sar esa merma en la recau­
dación, 
_ En el m^-saje de EatUe se decía: "la ense­
ñanza secundaria, por su finalidad, está des­
tinada a a-umentar la cultura general del pue-
blc^^ Oponiéndose a esto, que hou es Tina pe­
rogrullada, dijo Herrera (av.nque'no estaba en 
cor'^.Ta de Ta earotí pración}: "'No es lo funda­
mental la e:ccneración de la míLtrlc^aa' es un ccldifo que se la da a la opinión juvcriil y />?i 
resumen, peco significa que el Estado gane o 

pifada en una reforma de esta naturrJ 
cunos miles da pesos; lo fundamentaL^•'^ 
el principio que se va a comprovoeit ** 
vando a los hijos del país ausentes « « L ̂ '* íranjeros con capital en el país en í»f' ** reses; aunque se les gravara con TTIÍS,""*̂  
tésimo de contribución seria de traj:cfZ^, 
importancia el proyecto —lo digo wm! 
complazco en pertenecer a. ios clases M« 
vadoras por ideas y por tejidenáos-^ ¿5' 
trascendental este aunto, repito, porque 
a establecer un criterio avanzadísimo y r "' juicio, fuTLeslo, que bien merece detenido J™ 
men legislativo" (pág. 299 Diario de St^iZ'^ 
23/1/1915). "̂̂ ^ 

En otra parte de ese debate, dijo Hen-eía 
'•'Este proyecto, señor diputado, no va dvñí 
do solo contra los orientales ausentes; en d 
fondo es un golpe de muerte que se qu4re da» al capital extranjero... afanosamente, c<¡no 
los anteriores; al capital extranjero qué es ri 
que ha engrandecido el país, al que ¡o u 
constituido en mucha parte". 

Y más tard-e. añade: "El señor dÍp«íodc dice 
en su informe que desearía que ííabwra. mi-
llones de bachilleres. Francamente que eití 
argum-cnto se viielve cor-trc el proyecto, pof. 
que si así ocurriese, sería el caso de no moifi. 
fzcar nada, para evitarlo''. 

Y por último: "Pasará, señor dijiutaia lo que ha pasado en Córdoba, donde hay zcpa-teros que son bachilleres; y eso es deplorable y rae parece un positivo n-'.ai social". 
Como Ud. ve yo no me tomé una cxpresió» 

aislada de Herrera ni traté de deiormar cier 
tas determinadoji palabras suyas para hooerls 
responsable de algo que no merece. Por el contrario, basado en el contexto de su pera^ 
nalidad política, teniendo en cuenta la intui­
ción totalizadora de lo que fiis y representó 
Herrera en su lucha contra el batllísmo pro­
gresista fue que nació mi necesidad de empo-
Tentarlo con esto que están haciendo túvnt 
sus discípulos y correligionarios. 

En el proyecto de creación de lo ÜTIÍTCT»' 'dcd Libre está golpeando el viejo cspíñís 
ari.'itocrático de Herrera. Por eso la llamé Dnv 
versidad libre de pobres. Y al mismo tiempo por contraste, me acordé con cariño de nues­tro gran viejo, para quien todos eran íguakt. 

Sin que se termine de saber bien por qué, 
me acusa ZJd. de diversionista. Tal vez por 
que entiende que preocuparse por la poKíico 
del actual gobierno en m.ateria cultural no ro-*le mayormente V pena. En este ocnrenci-•mieuto Ud. afirma que la organización ds la 
en.^eñanza superior es '^un problema relativa-
micnte seaundario'', lo ci.tal rne perece «nii 
enormidad que no necesita réplica. Pero <ü 
mismo tiempo Ud. viene a decir que el irnti-imperialissno de Herrera, por ejemplo, es vM 
de las cuestiones "más importantes de dilwir 
dar. más verdaderas y urgentes". 

Creo —contrariamente a Ud.— que prime­
ro nos dividim.os, a la derecha y a la izrmier-
da, en partidarios de la cultura para toaos f partidarios de la cultura para pocos Esto es el efe, esto es lo aue define y traza lineas diviso­
rias — para emplear su.s palabras. Desvaes « eslo. que es lo principal, podemos «""""̂  " subdiüidirTios seoún pensemos que tal poittr co o tjxl otro era o no era aT̂ tí-inpê a1i»• ÍPara empezar una larga disciisión ev. este s--
gundo tema podrán ser útiles las frases « 
Herrera transcritas aquí sobre el capital ex­
tranjero. Pero no entro en ese pleito. 

Lo cierto es aue estoy contestándole. •M̂|.™; 
poraiie al haberlo aludido, aunque svn mincm, 
le debo esta atención. Sin esto, lo dejanc • 

nr TRIUNFO DE ROBERTO IBAÑEZ: 

l'^yrEj^J:,^ ^ • T" 

Poeta Uruguayo Dinci 
en a Cuba popular Por A-IansUla 

j 1̂ . imooriantes poelas del Uruguay acaba de ganarse 
Uno oe IOS ii>it̂  ĵ ^̂ ^̂  importante de los oer-

7;;Xmí¡ííd¡líi¡pañoamericano, pero los medios publi-„ támenes del roui hicieron mucha bambolla alrededor del Icitarios y =̂ f'"p", „ "eta "es Roberto Ibáñez, y el Concurso el ,coniedmient°- ̂ ' ̂  literatura de "La Casa de las Americas jlispanoamencauo 

CARTA A UN AHOGADO 
Jijo. No puedes cantar como en la infancia. 

.aunque olvidara oceánica y furtiva 
la noche dé los peces tu garganta. 
No. No puedes llorar como en la vida. 
Aunque no te borrara con el llanco 
el cielo de los peces las pupilas. 
Ni suspirar como en el aire manso 
de un domingo terrestre, anochecido,. 
con los viejos amigos divagando. 
Ah, pero canto y lágrima y suspiro 
desahogarán tus soledades ciegas 
y el mar en que te meces distraído 
será tu lejanía, si recuerdas. 

I en Cuba. 

;„Vffláimâ ¿¿T»n Salvatore Quasi-

•¿„te gü»r1°"f °¿a;°e con un centi-
Bieíraie ""'"'fíijss Mundo, un. 
aa con una î> ^ ĵ.̂  ̂ oino 

_í;„¡,eiso 1° í',̂ !,- „o_ de aquí < 

com-Miss e IJa-
a de-

batel en ia í.̂ .-. _ Seria 
íoato quejarse de esta situación; y • 'caso, si hablamos de íotos, las MisSes serán siempre más lisorijeras a la vista que el poeta más eminente y más alquitara do. La poca atención al poeta es algo inandial y no privativo de -ningún país: ios diarios —por otra parte— tiensis sus .nociones muy especiales sobre lo que áíeresa o deja de interesar y su por­qué. Se sabe que hubo más correspon­sales extranjeros que acudieron a in-íormar sobre el casamiento de Grace Kelly, que sobre el desenibarco de los , aliados en Nonriandia. A no quejarnos i pues, poetas y aldeanos-La áesatención para el certamen en particolsr es otra cosa. No es que Cuba caiez:a de entidad para el espacio pe-~„ „í̂ „î .rnfinte hay que es 

seis conferencias en un mes. dar dece­nas de arengas y discursos políticos en Montevideo, y en el interior, en sa­lones y al aire libre .en el Uruguay, la Argentina. Chile y en el Brasil. Hace unos pocos años habló en la capital mejicana, en un acto dedicado a la po­lítica de EE. UU. respecto de las aic-taduras latinoam.eri canas; recordaba 

Ibáñez: "El poeta tiene más temibles deberes, más altos derechos". Su mi­rada está enderezada hacia un clima eterno, su vivir alentado por el latido de su época. No se elude, siendo poe­ta, la "fidelidad a la propia voz"', pero de ésta m-isma no tardará en surgir la fidelidad a la sociedad que lo rodea. ._._ ericanas; recordaba Hablamos del premio cubano que la •'El Sol" el año pasado la salida de tocado. Son mU. dólares, es cierto, pero Raúl Roa, exilado a la sazón en esa ea- lo realmente importante a su juicio ea pital, al escuchar alli al uruguayo Ro- la edición que complementa lo metá-berto Ibáñez: "Por tus labios habló lico. Se trata de una tirada de cinco América" mil ejemplares. El libro premiado, "La Lo interrogo sobre el género de la Frontera", estaba destinado Cy acepta--oratoria. Cree que allí se toca la fron- do) para la colección Tezontle, da tera de lo histriónico, y personalmente Fondo de Cultura Económica, Un ami-preconiza la necesidad de "un nudis- go conspirador e infidente, AJcídes mo verbal", una depuración que nos Giraldi, envió el manuscrito a La Ka-Ueve lo más cerca posible de lo clá- baña sin consultar al autor, fañlitsndtj cíffi "Pero es un género lícito", con- el desenlace feli: sico. cluye. No obstante, como ya queda dicho, la voz del poeta no condesciende a la locuacidad, ni a la demagogia. No per­mite que lo apresuren causas ni agen­tes exteriores, ni siqídera los mejor inspirados. Es así Q.ue_ Alberto Zum Felde pudo escribir anos ha, a raíz de su obra primera, que [estoy citan­do el sentido, no literalmente) "'una La afebai-c"-'-̂  f---̂  >}o es que cuna -tm borrador de infancia- ^ . ¿ ei sentido, no uTeranní:!̂ .--̂ '., —̂-
particalaresot«cosa.Noesq̂ .̂̂  publica ^» °^°" ^* â v5 de ?oz de las barricadas es también la 
•caie?;̂  de ^'••l^^^J.^^.t^ ha-í- que es- montes", donde ya 'î fP̂ Ĵ̂  ¿f ̂ o^ tan- del poeta más aristocrático . 
,iiodíshco, no, simp-emem- - ^̂  ̂ ^̂ _̂ acento propio. PO'̂ .̂ ^̂ ^̂ f̂̂ Jíf.H Este plano de cierta depuración so-

tudiar con precisión cuál es lâ noU- acento propio, por ^>.,.,^<^ .̂̂  -cia, cuál la empmadura y a quien la- ^̂ ĝ naturales de la juventud. v..,T-,ioi- rip las cosas cu- ^ misn-o tiempo es proíesoí [da, caái la emp;iiüu.t.ia ^ „ _̂. 
ivorece.antes de hablar de las cosas i bañas. Pero dejemos eso por el mO' I mentó. I Este año es por segunda vez que se M realiza el Concurso de "X,a Casa de lias Américas". Tiene apaxta.áos para las categorías de Teatro, Ensaye, Novela 

voz de ras uiu.iJi-auao , -del poeta más aristocrático''. Este plano de cierta depuraCiuAi =<j litaría aparece acentuado en casi to­das las opiniones críticas sobre la poe---- .3- -D̂T̂Q̂fn Tháñííz. aún en las más 

la sm consuitar ai ¡JULUI, ia.i.̂ .̂ ĉ .̂ „ L desenlace feliz que ya conocemos. Hablamos de Cuba y de Premios y de este instante de América, y de Li­teratura, "¿No es admirable —pregun'a Ibáñez— que la Cuba revolucionaria encuentre tiempo, dinero, y ganas da hacer algo por la cultura, tan al prin­cipio de su lucha?". Hago la observa­ción que, en medio de todo, el Concîn:-so no deja de ser una íorma hábil de propaganda, "Si señor, es cierto. Pero ¿no le parece admirable, asimismo, que haya una libertad absoluta de mate­ria, formas y estilo en ese certam.en y que sólo especifiquen tema para En­sayos? Y alli mismo, sólo le pidan un 
- - -1- *„-„„ ,̂̂ „,,̂ P3„f,. f̂ adie" le litaría apüicv-c a.^^^^^- _ 

das las opiniones críticas sobre la poe- sayos? Y atii nusmu, uuiu î ; ^L. ̂  _̂ sía de Roberto Ibáñez, aún en las más ensayo de tema americano; nadie" le i-_; &-ifr,n=r, Rpves lo llamó *'Una exige un ensayo marxista, o una apo-

K>s naturales de la juvî ui-u..̂ , Al misrpo tiempo es profesor de li­teratura, ya ejerce la crítica, y ya se 
maniíiesta en él un sentido auto-críti- sía de Kobearto ioanez, aun ̂ ^ ^̂^ ... 
eo peligrosamente vecino de lo txa- elogiosas. Alfonso Reyes lo llamó "Una exige un ensayo marxista cerbado. Resultado: el poeta calla du- de las voces más puras de la poesía logia del izquierdismo"... rante 10 o 12 años. Cuando sale sr —'..-.1« v .TUIPJÍ Sunervielle escribió: ¿Cuáles son las influer 'T'Aiíología de la Sanare" (1939-40) I <^, -̂>„-a' 

-- ~ .„4„<,Hn PI título equí' 

de las voces más puras tie xa ¡ju^^^^ actual**. Y Jules Supervielle escribió: •Ibáñez est passé maitre dsns cet art difficile- II reste aux frontiéres de 
u jurauu uc i ŵ -.̂  . Thermetisme sans jamáis les franchir. una calidad excepcional. Luis Cardcza ĝ  imaginación artisî ica y ^̂  ,. C'est sa grande densíté. elle seule, et Aragón de Guatemala, Eivio Romero severamente labrada siguen un diapa- non pas un commode refuge dans de Paraguay, y ̂ el cubano Lezama Li- ĝ jj constante de poeta recatado y de l'obscurité, qui fait que Ses poémes ne --1 „„ -̂püf-nhrio -r^^rfn ipnto, no estorbado o ni siquiera se donnent pas entiérement á una pre-por los éxitos más resonan- miére lecture"- Con un leve acento so-

mujer, la poetisa Sarah de bre las palabras "pura" y "difficile"-
estos juicios caracterizan la fama mi 

Ud- en su campo y me o.--iedarla yo e" .̂ ' "f,| 
En »<írdt..d j,o no estoy en esta «cf-Jt* 

puedo reni- a MARCHA pira cSM»' «" ̂  
piísimo espíritu del doctor Q-y-»"" '^ÍJi 
una semana u otra, en estas páginas, «'"" 
ta in̂ osor. Citar una cez a Batde """í^^ 
recio desleal, sobre todo en un »'"'«".; ^ 
la posición es coíncidciite. IntoiMr de.«í ^ 
la apología del batttvsmo seno ""'"7° t̂r bo. pues dejar esta controversia ü""' • ¡^ TOS y volver a mis zapatos. Escnoa lo «« " ^ ra en defeiisa de su uerdad, pero " %i^l 
comprometerme en una polémica ^^ ^¿jjat 
seguir; y sépame sil amigo, aunque V de manera tan opuesta. 

P. D. Creo coraestar can lo ^'¡"L^' ¡> 
Iribarren oue enoiartt una carta ""I ¿j,, ir tov dispuesto K «dmittr que los o» »g„¡n bramos y somos casi una plaga, !»; ^ ,r.O 
no se oponía únicamente a oue..'' contt* 
doctores en derecho, estjiba tamoum en 
de tos m-uehos baehineres. La <^'^Z¿t. ¿f-
darla le parecía peligrosa, si se ^^ „j^g t» 
drá haber biieiios inger.¡eros "S™??".-. ¿ano-
Hayan pesad» por el liceo ?iPodre n̂ ^̂  ^^ 
erada verdadera cubando saoer lo Qu 
en el liceo es un priuileffio de pocos-

I que había sido premiado ^̂ ô̂ ^̂ to Iba I ¿ei, de Uruguay, por su hbro ae pô  I mas ir,éditos "La Frontera" (Lema Sur)̂  I El galardón venía a distm̂ m̂  a un I poeís estimable pero menos difundido, i ior lejos, de lo que éste se n̂erecia, i aunque es justo reconocer que se tra I ta de una voz extremadamente parc. i poéticamente hablando. ftres_ hbros ae &• poemas en más de iremta ano?), urai I líente va es otra cosa: conferencista, 
o-â jr de masas v barricadas, csuedra-i tco Ibáñez s? ha exnresado con abun-, danca y pulido estilo, siempre ae I acuerdo al momento, al género ael au-
d. odo y el tema. El comentario oral de este hombre tan iluído en su verba, en ocasión del ^ gran triunfo, no iue condigno. ¿Que im-p.ea.ón le produce haber ganado este * gran Premio americano? Le pregunté-t Su resDuesta: "Imagínese!" La noticia fue acogiíla con satisfac-* ción eo diversos círculos; entre escri­toras, poetas, militantes de izquieraa, lectores comunes no em̂ banderados. y entre sus cen'.enares por no decirrm-les de alumnos- Alguien lo tcle-feliclta ^ PO"- su "garra celeste en poesía". Eze-^ qî-el aiaríínez Estrada le escribe des-^ de La Habana, para decirle que cuan-m_ do leyó su nombre "dio un salto de te, alegna". que vio una parte de las pce-W Eías de "La Frontera", "sonetos lina ^ ^ sabiamente labrados, con dominio de ^ uca técnica que cuesta mucho traba-^ 30 poseer —y si se tiene talento—, y ^ que está amenazada de muerte por p. cbapuceros que anhelan ia fama aún al E5_ p-̂cio de la indignidad"-"̂* Ea medio a su enhorabuena, Maxtí-^ iisz Estrada estampa un nárrtfo qiie ^ merece ser transcripto- "̂Usted afirma ^ valores que yo creo que cebemos sai-^ var, porque la grosería" no es un atri-h^ buto de la democracia ni mucho nae-f2.. t*3s, y porque el atropello que se per- -L, peíra contra las artes v las letras es I"' V^ ê laa íormas de -ultraje a 1» ttt-j. - te igen̂ ia, que aparece regimentado , - sî tüíáneaiTiente con el fascismo. Sobre t *̂ o. se ha escrito algo, pero quedm [ mucno más por decir, si es que no a» g_̂ â suplantar la cultura pOT la bíir-

.̂vo'oerto rcáñer es montevideano, .̂-'-cf iiaídó en I&07, y no tardó ea E.,r.̂ estaT una personalidad precoz ea I ^o sentido. Su primer -licemario data 

Lmu¡.tiui.i ijíji j.-^', — 
is de su mujer, la poetisa Sarah de bre las pawuií.̂  t-.*-- ̂  
jáñez, estos juicios caracterizan la fama mi- se me vaya eninauiju cu -î -., ^ 
Koberto Ibáñez considera, con todo, noritaria pero tenaz de Roberto Ibáñez años. De los de ahora, sobre todo Ma 

* • ••" ——̂̂r̂a-T an noesía como poeta. chado. Entre los franceses. Racine Bau 
.- —-.j_í„ =(TT-oíTaf delaíre y A'Iallarmé- Americanos: Daríc 

son constante ae poeta ict-am̂ .̂ , ,, — parto lento, no estorbado o ni siquiera inmutado por los éxitos más resonan­tes de -"- —'-''.- Ir, nnptisa Sarah de 
Ibáñez, 

Roberto Ibáñez considera, con LUUI*, ÍÎ ,...̂ -„.-,̂ -., ^^ haber- llegado a la madurez en poesía como poeta-antes que en' prosa. Es muy grande el A esas dos opiniones número de folletos, apartados, ensayos ' ' ••- ̂ - T̂ -„O r:-. críticos, r-rtículos periodísticos y de ocasión que andan dispersos por todos lados. Su actividad intelectual es gran­de en la cátedra, en la inspección de Enseñanza Secundaria, en la Facultad de Humanidades, siempre explicando Literatura. No hay exageración alguna en afirmar que es.̂  para las generacio­nes más recientes (la? dos últimas di­gamos) el más relevante; el más íer-mental de los Maestros de Literst-ora. A todo esto, Ibáñez no fue nunca un observador neutro de la vida a través de libros, a través del filtro exquisito del arte. Luchador activo y ruidoso, se­ría una descripcióri más jiista; aunque sus ruidos se produjeran en oraciones, consignas y períodos de una muy cas­tiga redondez, y que su eficaz elocuen­cia fuese justamente celebrada en to­do el ántbito Latinoamericano. Etapas hubo,-en tiempos de la Gue­rra de España, la lucha contra el fas­cismo, en que le tocaba dictar cinío o 

A esas dos opiniones jjuJría agregar todavía la de Jorge Carrera Andrade, quien en su libro "Rostros y Clima" es amna, al referirse a Roberto Ibáñez, "inquietante autor de "Mito de la san­gre" uno de los más bellos libros pu­blicados en América". Con este î scri-tor se conoció, presentado por Torres 3odet, en los pasillos de la Unesco en París, donde Ibáñez actuó representan­do al Uruguay (asimismo en ocho con­gresos y organismos diversos). Admira­dor y admirado se dieron un abrazo. Entre otras cosas. Carrera Andrade le preguntó cuan'.os indios teníamos en el Uruguay, y al saber la cifra de cero indios, exclamó; "iEntonces tienen que importarlos!" 
Se dice que el novelista objetivo no debe tener opiniones ni actitudes fren­te a la -̂dda; que su función es refZe-j ar y na da m ás. l^e pregunto sobre el poeta- ¿Cuál podría ser una defini­ción del poeta en nuestro tiem.po? Dice 

EL .DESANGRADO 
T̂N iteladas planicies, donde embebe 

tu piel de nuiíca su jazmín agudo, 
con un albo antifaz, pero desnudo, 
y iin violin que alas íntimas atreve, 
la HaiaaSj obstinando el arco leve, 
MU una golondrina como escudo. 
Mudo y a solas por el reino mudo. 
Ea el coral sQencio de la nieve, 
¿Adonde» adonde, furtiva lumbre? 
I En qué yerta, en qué blanca muchedumbre, 
coro perdido, su coral esconde! 
No responde a px música furtiva. 
Coro perdido. Lurabrc fugitiva. 
fAy, tu sangre de ayer! ¿.A-dónde, adonde? 

gia del izquieraisiiJu ¿Cuáles son las influencias poé'icas que reconoce en su obra? Ibáñez cree haber salido "ileso" en lo que resp-̂ c-ta a tal sobrecarga, y agrega que ' no hay soberbia en esta auto-estimarión". Modifico la pregunta para averiguarle -cuáles son los autores a quienes vuel­ve con m.ás frecuencia como lector. "En los españoles antiguos. Garcilaso, Quevedo, Góngora; aunque el último me vaya enfriando en -los últimos años. De los de ahora, sobre todo M chado. Entre los franceses. Racine Ba,, delaíre y Mallarnaé- Americanos: Darío, Lugones, Herrera y Keissig, Vallejo y Neruda". 
íSus hobbies? En los años mozos practicaba mucho deporte; fútbol, "oas-ket. algo de remo, atletismo. Cuando el fútbol le gustó mucho, lo que más le gustaba era Kacionai. Le encíinta el Cine, al que toma como algo más qua tm entretenimiento. De los últimos años le queda sobre todo 'Xadrones de Sicicleías"; también Felliní, pero más en "La Slrada" que en "Dolce Vií£**. El teatro uruguayo es algo reabiien-íe serio ahora, hay actores, hay direc­tores, que iropresi onan. Presionado, nombra a Antonio Larreta, a Guame-ro y a Candeau-
Le apasiona el momento político, e» su país, en América primordiaimente pero se reserva el derecho a proceder en cada caso cuando y como crea opor­tuno. Ultim árcente se desvinculó, por ejemplo, del Congreso por la Libertad f la CuLtura- "Fue por lo de Cuba, por la actitr.d del Congreso, en la cual se aclara ahora una antigua flc.queza, en la que resulta imposible no descubrix ciertas vinculaHones que le mandan comportarse como lo haĉ ". 
Su mujer es m̂a poetisa renombra­da por Ei-:puesto. pero no hay dificul­tad "para ningxmo de los dos en man­tener "fidelidad a su propia voz"- Hay, me aclara, n3tiiralm.ente, "coincidencias en cuanto a estructura y a esencia". 
A esta altura, que para él es la hor» de los Premios. Te llega otro, uruguayo y Municipal ou(que no necesariamen-te espeso. Un -Tiirado cimarrón, no me­nos distinguido que el otro, Carlos Real de Azúa, Emir Rodríguez Mc-negal. AX~ do Solari- Carlos llaxtínez Moreno x Alberto Husconi le otorgó el Fremío Municipal de Montevideo en la cate­goría Ensayo. Se situla "La Leyenda Patria y su Contorno Histórico". 
Más arriba apunté algo que me d32* Foáñez sobre su evolución mas lenta j en prosa que en poesía. Aparentem.er(-te ahora ¿1 rezago ya quedó reducido I a la nada. _^ 
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BUENOS AIRES 
COMPRANDO 

ACCIONES CUBANAS 
por Gregorio SELSER 
"̂  El 24 de febrero úlíimo, 

la Comisión Sanearía y 
Financiera del Senado de 
Washington, designó a Mr. Harold F. L-inder como i efe del Export Import Bank (Eximbank). Previamente Je había ocurrido un pequeño tropiezo: La Comií̂ ión sena­torial fue informada de que Mr. Linder había adquirido ese mismo mes ncciones adi­cionales de una compañía azucarera cubana de la cual a fines de 1950 toda\aa era director ejecutivo. 

Habiéndose planteado así lo que en 
EE. TJU. se llama un "conflictn de in­
tereses", similar al que en 1952 le o"u-
rrió al presidíante de la General , Mo­
tors, Mr. Charles 'Wil'-on, de-iî nado por 
Eisenhô wer nriinistro de Defensa, la 
comisión profundizó en su análisis y, 
por sugestión del í̂ enador Javits com-
promelió a Mr. Linder a presentar una 
lÍ?Tq de l̂ s empreíigq en las que po-ee 
scciones. En la se.-̂ ión secre'a si.̂ uien-
te, el presidente de la comisión se­
natorial reveló aue B-Ir. Linder habia 
recibido instrucciones de ir más allá 
y de presentar con carácter coníiden-
cial la "extensión exacta de sus in­
tereses" en cada compañía, "para que 
podamos juzgar por nosotros mismos 
si h'-!7 probabilidâ d de conflicto de in-
tere.'=es". Cejando Ĵ IT. Linder formalizó 
e?a promesa y sólo entonces íue con­
firmado. 

Aparentemente, b.as'̂ a ahora no exis­
te nada que tenga relación con Cuba. 
Prro ahora viene io bueno. Ocurre que 
ci-ando el senador Keatin-í presentó a 
Mr_ Linder ante la remisión senatorial 
y exnre-Ó que el car.g'o al cual aspira­
ba era "sumam'̂ nte critico, especial­
mente a la luz de la gran importancia 
de las relaciones eccnr̂ mî as y conier-
cír.les de nuestra Tír.ción con t''''o'̂  los 
países del mundo", p-e mismo día Kca-
tin^ exigió un embarco í-otal ó": la 
OT'\ "contra las exportaciones de Cuba 
corr el objeto de er-:-iu'̂ ;'r del po'ior 
a Castro, est̂ blê er un gcbî '-no cuba­
no en el exilio, etc. etc." Es curioso' 
que. entre otras cosa'-. Mr. Linter fue­
ra d'rectoj- e inversor en !a e-iovop'-i-
da COTTjpañia A~"-""> '••'-'.-.— -
Ccl"o, a la que desrribió como "poseí­da en ?u rmyo- parte por uoi-tC-̂ „î .̂ -canos y representa probableniente ei conglomerado más grande de insenios azucareros en Cuba"; y que iguaimen-te lue-e vicepresidente y sustancial in­versor en la General American Inves-tors Ccrporoticn, de cuyos 5C miilonc d2 d-'l̂ res en capital a-tivo aproxima damente un 40 por ciento consisten en títulos netroleros de compañías muy vinculadas a las operaciones con el ex­tranjero-La K=,5ison's L?JÍn American Leíisr (?7ashington, E). C. N9 £38. 4 de mr-zo de 1061), de la que toncamos la icíor-marión, observa que la segun̂ ia de las tres principales decisiones políticas que hoy eníx̂ nta el Eximbank se refiere a la participación oue le tocará en el caso de que se "restituya Cuba Libre", ye. oue a su car.̂ o estaría la asisten­cia financiera que deberán proporcjo-r-̂ r í-í •̂ --•-n'̂ r̂ "v v otras entidades y Xa supervisión de los acaerdos "para la recuperación de las einpresa'= norte-emericar.as expropiadas en Cuba". Co­mo mues'ra de la imnortancia del car­go de Mr Linder, ia Hansosi's puntua­liza que eT jefe -̂ el Eximbank c-s miem­bro f̂ el Consejo_ Ar.'^sov ITaĉ onal ."̂ o-bre Frcblcnnas Iv̂ onetar:os y F¡n?ncio-r•̂ s In'-̂ rna-ionrl̂ s, Tnicmb̂ o de la Junta A•̂ escra ŝ ôre •Oo-̂ arroiio y E-ta-bilidad Económica de la Caî a H'̂ n'-a 
y r'r.^ r-n'-''' ' f P->"''15"a FC0ÍSÓm?C3 
jü̂ xíranjera. ahora -reomplaT.i.to p;;r un nnevo c-;e'.-po '̂ para la coordina-jón da la política econímica extranjera", y, nueva casualidad, en las cuestiones ra-lacionJidas con Cuba, específicEmenta, "eí.íe funcionario tendrá que tener in­fluencia en lo Etinen'e a problemas Ca financiación, política de expropiación, ajustes impcsitivos" y. adem.̂ s de la emplia relación politira, el ExíiTibanlc "Uiene eom-nromisos en Cuba que serían aíectadô  por la naturaleza del trato impositivo que se decida " cuando yidel Castr-o ?ea derTÍ>"-?ído del poder. Enfer̂ moros ahora de otrr-s rasíia-lídaáes. tales como la compra de a '•-ciancs por Mr. Linder nana menos que ftn t̂ icJombre új' imo. cuando no cuo-

daba una sola empresa azucarera cu­bana sin expropiar por Castro, tal co­mo se desprende de estos trozos prove­nientes de la investigación senatorial mencionada. 
Senador Proxmjre. Acaba de infor­márseme que en una época u\;ted fi­guraba como comerciante de acciones azucareras cubanas. ¿Posee alguna en la actualidad? 
Mr. Linder. Sí, señor, pero nunca he comerciado con las scciones. Las he comprado y he vendido algunas, pero no soy en sentido alguno un comer­ciante en acciones. 
Senador Proxmire. ¿No reconoce us­ted que por lo menos existe la posi­bilidad de que surja un conílicto de intei-eses? 
Mr. Lindar. Pues bien, señor, por lo menos en lo tocante a esto compañía en particular (Atlantic Sugar Reü-oing Co.) en realidad todas sus propiedades han sido expropiadas y lo que nos que­da es un valor m,uy discutible. Esta es un'a compañía cubana... hoy .su va­lor es puramente nominal y sólo es nominal porque el mercado de Ne-Ar "York ren'íidera esto como un posible vülor reclíimable en CRSO de que se resuelvan las coŝ s ĉ n Cuba (léase 'en ciso de que la Revolución sea liqui­dada'"). 
Sanador ProxmiTe. Pero ciertamen­te es con-ebible que la situación cuba­na pueda cambiar. Es' os víilores re-clnmables por lo menos pueden ser válidos y bueno=; en parte. Entonces, usted Se encontraría en una posición que qui?ós contíi.;ciría a transa-ciones en las que participaría el Banco .-Exim-bank). 
Mr. Linder. Sí eso ocurriese, me des-pi-HT̂ .drré de la- acciones en io posible. Senador Fro>£n:iire. ¿No le parece que, como presidente, esto podría tener efec­to sobre los emplea'̂ os del Banco? Al fin de cuentas usted es su jefe, ellos son seres humanos y conocen sus in­tereses. ¿No es probable oue este fac­tor compróme'a sus decisiones? 
Mr. Linder- Creo que no. • Sen?5doT ProxmTrs. Acabo de re"ib!r un mensaje revelando que usted com­pró acciones en compañías cubanas t'-'H3vía en diciembre *de 1960. ¿Co­rrecto? 
Mr. Linder. E.=:a fue pre?isamente la misma transacción. No soy comprridor ri vcp'̂ edor pora ganancias a corto plâ o. E*ít:í,s acciones tienen un valor mnv nominal. 
Cierno a'-0':ia''ión inmediata de ideas acude a nuê t̂ro recuerdo lo ocurri-̂ o d'ĵ r̂itp la visrcncia de la llamada Dolíar Diplomscy. dt'.rante los prime ras tres décadas del siglo. cuDrdo el iDepar men o n T̂  Í̂O pro a ? icanz'r ĉs fir-a-í nolítícos en el área del C r be 1 er̂ d e e a pl 

[dad de empresas banĉ ríâ  como Xfs de iBrown Broihers and -.--eliiíman & Co i-, 1= ^̂  p.ir%.e'- í̂  Co, 

¿e las relaciones públicas «n el fmr 
CÍO gubernamental, es claro cjue reco- bia, pues, el 24 de febríÍT f̂' *o ft 
noce que el senador Proxmíre tema razones tenía Mr Undíi "" '̂"' en mente que un hombre que compra prar acciones azucarê ^ J^ ' 
a-ciones de compañías cubcnas expro- de empresas expropiadâ  ^^^'^ 
piadas, y en diciembre para mayor bierno cubano. Tampocfru'*''L*í «-, abundamiento, esto es, cuando ya se tin mes después, el 18 d- 2=̂ '"* Sí 

revelií,' el presidente de los EE UU-, y encima que "la Comisión de Til 
,— „- i„ .^^-^^^ ortt-ria- informó la semana pâE 

ro, ei nuevo jefe de] 
mentó sustancialmente 
ro._el nuevo-yefe '•¡"¿"í^'^»» 

« largo plazo, es por lo menos sospe- informó la "semSiía"n-,.*'l̂ °̂  ? E>¡i choso, especialmente si esta al frente ^r, oi r,^,i^,,^ ;,*. ,̂ •;*̂ J "'•- " de un organismo que tendrá voz en cuanto se diga y haga para "persuadir & la nueva Cuba", como muy paladi­namente io expresa Hanson's. "La cuestión no radica en la integridad de hír. Linder —sigue observando esa pu­blicación— sino en el conglomerado de circuns ancias de que en un momento critico en las relaciones cubano-norte­americanas un hombre que tiene vínculos con las compañías expropiadas es colocado en condiciones de íníluir sobre la política ds los ES, UTJ. Mr. Kennedy se ha preocupad'! por la ima­gen proyertada por los EE .UU. en el exterior. ;.0'T^ aspecto tiene ia imagen en este caso'" 

en ac nones de la Atlantic Gulf-i,-̂  pese a que el mercado de NL F-consideraba que los valeres !< documentos sólo eran susceotíbU reclamación "si alguna vez » « glan las rosas en Cuba" Ahn̂  '̂̂ '" mes en condiciones de sahlrí̂  ̂ * peraba Mr. _ Linder que'1?^^^^ estamos ansiosos de enterarnoTní;! Hanson s que ocurrirá cnn a,J LT * 

Hoy día ê a imagen ae presenta ya con tintes bien definidos. Pero enton­ces. 24 de febrero, no se sabía espe­cíficamente cuál sería el golpe que prepararía el dem.ócrata Kennedy. Otro antecesor suj'o, demócrata .también, Woodrow Wilson, tuvo un problema muy parecido allá por 1914, cuando ocupó Tampico y bombardeó el puerto mejicano de Veracruz. ocasionando 200 muertos, y explicó al agente inglés Tyreli que obraba así porque "tengo que enseñar a los latinoamericanos a elegir buenos gobernantes". Kennedy seguramerite quiere también "buenos gobernantes" para Cuba, a su elección y predileoción, y de allí su "bombar-

. , - . , con nario después de e-te trajinado in« ̂  abril, ya que a fines de mes hrJ sión de Tí ulos y Divisas, de4fe, ton, deberá informar sobre las V sacriones en febrero y "si en esa ¿S! tunidad se demuestra que cuafc miembro del grupo dirigente iei^-Dank ha c_cm.prado o vendido actí̂  de compañías expropiadas eübai]as"ri prr,bable que h-va una ínvestieact̂-ael Congreso-. No estamoi muy se.»*". ros de .que tal investigación se r̂ ,:' Por algo Mr. Linder se permite no p»' sentar al Senado la nómina de las ea-' presas de la- cuales posee accione.-, que es obligatorio poner a dispoad̂ ' del públi-~o, i3ues está PÍectuanáo la-"reordenamiento" de ellas, tantas ii serán. 
Pero apastaríamos a que- en íe y marzo Mr. Linder ha sê do prando ac-icnes depreciadas de h Atlantic Gulf Sugar 
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ble ,medir las consecuencias para el futuro. Primero 

castrista, a la que siguió luego de pocos 
tares franceses en Argel. Como veremos, ación ant 

es impos 
irla oper . 
i„ la rebeli6n de los m.ili , 
•" . hechos no carecen de relación emre si. 

iu,. una íorpreí 
„ lid cálculo 
óu Je foeriaá. 

del poder 

nanea por eatSa enrnpeff. I*it«(Ie I¡quÍJars« • Fidel Casti 
tmirá una idea ea marclia, 
inodincar completante ote i 
fuei-zas stiperadu de lej<>3. 

Quizá la verdiíjera 

<lê  
•1« 

-oha cliij 

una [furu y si 
fuíicismo, no e 

tura" qiie luJ 
ul.¡Ri:-.o entre 

Fu u,do i-a= 
ni u Vf.khi. 
pi ove<-li<>, y Ii 
repleiíü.lo .-.n 

p;i¡aes del Ter 
por n:uA,a, , 
iniiinJi) suPÍaUi 
1-, |.>,5ib!e pi.r 
••iiirine en JI-Ü 
U- Lüos, «1 
ir;iri:'.o<]o <:n 
•.-.u-iiilüs. .A . 

Im. Ti.iiir.oco 
n.L-.ite ciertas 
«,i[o iMi.;de V 
lo íjuü se rí'« 

Para uno y 
qae e:i un r 
p-iáa "̂ -lobül", 

imple : 
ís una 
lio de 
o el I: 
la Doi 

•o. Cito 
Tuda 
a ce Iii1 

reacción <iue coodui 
solución ni de n:." 

l̂unda e.lperalia. iJu 
;iÓn de servir y 1 

:e al 
•-""» 
fron-
y un 
a de 

• DO dissuHCurá a MIIACÚ 
rocfti-iiúii gravita e 
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jEAN̂PAAJI-_5Am 
STCubaVs Aplastada, man,"? 

IB r-~ 
BU>9 obetatiia î  AniAiífó' 

opina sobre un suceso que ha indignado a la opi-

^ Estas preguntas le fueron formuladas a Sortre por "LTxpiess". En ellos el ilustre 
pensador —que hizo dos viajes a Cuba, conoce personalmente a Fidel Castro y vio 

de cerca el proceso revolucionario—, ' •• -'- -''-- -"'- - i 
nión mundial. 

—¿Cómo explica Vd. que el nuevo jolsismo americano, dispueslo como »B declara s revisar la política de Eisen-UoTwer iienla a los países subdesaiTO-Uados —y hasía frente a China— no pu&da aceptar la presencia de un régi­men de reíormas en Cuba? -Durante la campaña electoral en EE. Cru., se dijo que ambos candidatos pujaban en malas intenciones con respecto a Cuba, pero î ue Kennedy adoptaría una actitud muy distinta una vez en el poder. No era verdad. Kennedy sostuvo en su campaña el principio de la ayuda tanto a los exilados cubanos en el extranjero como a los rebeldes del inte­rior; es exactamente el que está aplicando hoy. Su línea de conducta no ha cambiado. Si ios EE. XSU. no pueden tolerar la exis­tencia, a unas decenas de kilómetros de Flo­rida, de un pequeño estado soberano de seis millones de habitantes que acomete reíoTmas propias, es porque ese estado replantea eL nuevo sentido de la "doctrina Monroe". Antes esa doctrina significaba ''América para los Bxnericanos". Hoy día, signifíca "América del Sur para los americanos del Norte", Hay que entender que el imperialisrao nor­teamericano afecta 3 todos los países de América Latina, y que los pueblos de dichos países son mucho más sensibles al hecho de que Castro sacudiera la tutela económica nor­teamericana que a todo lo que le cuenten Bobre la orientación "coTnimJsta" del régimen cubano. Cuando estuve en Brasil, vi que Cuba es considerada alU como un ejeroy'-o, coxuo nn país "piloto". 
•^ Un ejemplo muy 
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A ojos de Norteamérica, es por cierto un 
ejemplo muy inalo. Peor aún: es una prueba 
de que es posible ia emancipación de un pue­
blo pequeño. Hasta entonces, '" ' '~ nab'e; ahora se demuestra. XílT. no puede tolerar. 

—¿Wo Iiay también si iemor, expre­sado poi el gobierno noTtaamerscBno, de VBT a Cuba en una "avanzada del blo-q;ue comunista"? —Sí, eso es lo que quiere hacer creer una campaña de intoxicación del público norte­americano y también del emopeo. Se dice que EE, UU. no puede tolerar la presencia de una '"pistola soviética apuntada contra su vientre". En realidsd, a EE. TJU. le importa muy poco ese aspecto. En priraer lugar pí>r-que Cuba no es una '̂ pistola soviética". Hay que repetir que los cubanos no son comunis­tas y jamás pensaron instalar bases rusas para cohetes en su territorio. Además, en caso de guerra mundial, está claro que Cuba sería neutralizada u ocupada inmediataraente por los EE. UTT, Y si se trata de una guerra de cohetes, la isla no tendrá mng5.ma importan- " cia: los cohetes llegarán también de otros lu­gares. Decir 3I público norteamericano: ''Cui­dado, los comunistas están en la puerta; les van a saltar encima" es una idiotez. Pero Norteamérica cami-na. Camina porque está ce­gada desde hace tiempo por la propaganda aníicomunista y porque no tiene la menor idea de lo que es el comunismo. Para ellos, el coniunismo es todo lo que parece tenebroso y contrario a los intereses norteamericanos. 
El fondo del asunto es otro. Está en la existencia de un sistema tan riguroso como el colonialismo —que Hamareinos imperialis­mo—. que determina- las relaciones de Norte­américa con el conjunto de América tiatina. Si el sistema se resquebraja en un punto, puede hundirse. 
El sistema es muy simple: es exactamente el mismo que el de la dominación colonial, pero con la ventaja de que los propios indí­genas hacen de policíafc. Consiste en estable­cer con los -vecinos subdesarrollados tm tipo de vínculo que los mantiene en el monocuXti-»« y los hace trabajar para Norteamérica, 

bajo el gobierno de una ciarse dirigente ente­
ramente vendida a ios EE, UU. 
•̂  Monocultivo 

El caso de Cuba es claro. Eí.. tru. le com­praba el azúcar por encima del precio mun­dial, no por geDerosidad sino porque en EE. TJU, el precio del arúcar nacional es alto y no habís. que arruinar a los remolacheros y Bjzucaxsros norteamericanos importando azú­car a bajo precio. Es cierto que podría ha­berse puesto una simple barrera de aduanas, -pQTO gravar mucho productos de consumo co­rriente no es una medida popular. Entonces se compra azúcar a precio alto. Asi ss evi­dente la ventaja: el país que vende por en­cima del precio miindial queda aferrado. Com.-pletamente sferrado, porque si lo sueltan, cae en el mercido mundial y se rorope la espalda, AI mismo tiempo se orienta al país hacia el monocultivo: no producirá más que caña • de azúcar. La caña será lo más barat?. posi­ble y se venderá por encima áe los precios normales: es el sueño del capitalista. Al prin­cipio la concentración económica será reali­zada par los propios norteamericanos. Crean sociedades propietarias de plantas azucareras o giT.ndes cultivos de caña. E-ilo supone in­versiones en dólares, pero los beneficios vuel­ven pronto a Estados Unidos. ¿Qué ganan en esto el campesino y el obrero cubano? Ka-da, ya que ss trata de una operación Norte­américa - ISTarteam. erica. 
Más tarde, a EE DU. le convendrá crear xma clase propietaria en Cuba Ccomo parece que algunos franceses quieren hacer hoy en Argelia). Ya existe una pequeña aristocracia cubana: la de les terratenientes, "colons" de origen español que poseen dominios de me­diana importancia, Î os norteamericanos les cederán poco a poco la propiedad del culti­vo. Mientras axis los terratenientes sólo po­seían un 30-:̂  de las plantaciones y los nor­teamericanos un 70*̂ , la proporción se inver­tirá y fiutilmente el 70% de las tierras irá a manos de los grandes propietarios cubanos. 

La operación no presenta ningún inconve­niente. Por el contrario: un país de monocul­tivo es un maravilloso desagüe para los ca--pitales y los excedentes norteamericanos. Porque el monocultivo significa que todo lo demás queda abandonado. Con sus beneficios, los propietarios cubanos no podrán comprar más que productos no rteainerj canos. Poco importa que los amos de la isla sean norte­americanos o una clase aristocrática enfeu­dada a Norteamérica, ya que de todas ma­neras los beneficios se convierten en dólares; se compran maquinaria y autos, se abren cuentas de banco en EE. UU. _ , Es el sistema clásico, tal como lo aplico Francia en Argelia. Pero Cuba, en cierto sen­tido, estaba peor que Argelia. Nunca neva­mos el monocultivo argelino al punto de su­primir Jos cereales y tener que exportárselos nosotros. Pero en Cuba, el arroz y el tomate, que son la base alimenticia de la población, debían ser importados de EÍE. UTT. Dicho de otra manera, Cuba hacía trabajar a los agri­cultores norteanüericanos, mientras que po­seía un suelo fértil capaz de satisfacer am­pliamente sus necesidades. 

_foi!̂ fcraicia iabía con un co-bniafê :̂ el puritanismo hlpó-
'TÍCSJIOS. Ctiba era una |)ia dado soberanía, Cuba diente. Cuba tenía un I ni indepenÓEncia- Por I era sólo un instru-Bservidiimbre. Me gusta I porque es más franca. s misiDos, pero se ven. Egatusados mucho tiem-
\ mismos de sus desgra-
s taml>ién se engaiusa-1 pública noiíeame-ica-ffldenda de poseer co-

«a. flrano —nguinario 7 VB «ntidemócrata. Habf& qu« explicar na poco su política. En-'loDces I* eanvirüó en "cointinista**. Castro DO w eomimista. Quiere la Inde-
líendencia y la soberanía de su país. Hay que «atenderlo así con reíerencia a lo que todos sabemos del "tercer mundo". Sabemos muy día contentarse con presentar a Fidel como bien que cuando un país subdesarrollado apela a la UKSS Ccomo hizo Lumumba), es porque Occidente está volviendo imposible su independen cía. 

Es exactamente lo que se produjo en la his­toria de las relaciones entre EE.UU. y el ré­gimen de Fidel Castro, Aquí nos dieron por radio la íecha de todas las medidas tomadas por Castro contra intereses norteamericanos (confiscaciones, etc.) Pero nunca se indicaron las medidas anteriores tom-adas por Korte-américa, a las cuales las decisiones de Castro no eran más que tma respuesta. 
•^ Como viejas modistas 

Tomemos el ejeniplo de las refinerías de petróleo. Un día Norteamérica retira sus téc­nicos. Como no hay cubanos para reempia-larlos, las refinerías dejan de trabajar JHay que hallar otros técnicos. Entonces se busca donde hay, es decir en la URSS y en Che-coeslovaqtúa. A Cuba no le importa particu­larmente tener técnicos rusos o checos; lo mismo Les gustaría que fueran franceses, ü propio Fidel m.e pidió técnicos franceses. Pe­ro los franceses no tienen ganas de ir; píen-san que dos años en Cuba son dos años perdi­dos. Entonces Cuba se ve obligada a dirigirse ! a los países capaces de enviarle técnicos. 
Mo puede entrar en los detalles de cada incidente, pero las violencias que se le repro­chan a Cuba fueron siempre contra-violen-cías. Los yanquis se dijeron: "Ya que no po­demos revelar el fondo de la cuestión —que Cuba nos expolia— vamos a montar otro es­cenario: vanaos a empujar a esta gente en brazos de la URSS y China", 
Ni siquiera tuvieron éxito, porque a Cuba le importa su soberanía. Cuba es aliada de la URSS y de China, pero no es comunista. Estados Unidos habría deseado que lo fuera. —̂La propia personalidad da Fidel, su vehemencia, su manera de liablar durante horas ante la mnlíüud, lodo iue utilizado por Noríeamérica para presentarlo como un desequilibrado. ¿A Vd. cjué la parece? —̂No tengo por qué defender a FideL Pa­ra mi es un hombre admirable, uno de los pocos hombres por quienes tengo un senti­miento de respeto. Lo que hay que hacer es mostrar la torpeza de quienes lo atacan. Na­turalmente los norteamericanos insisten en todo lo que pueda envilecer su personalidad-Uno de ellos me dijo hace poco: "Castro qtiiere decir castrado. Deben haberlo castrado en la cárcel". Esas personas, cuando hablan o escriben sobre Fidel Castro, parecen viejas modistas que hablaran de una mala mujer. Es espantoso; sale toda la mugre. 
En cuanto a sus interminables disctn-sos, <« varios. Es verdad que si adoptamos las reglas de la elocuencia griega. Castro habla demasiado- Lysias hablaba menos. Pero Cas-Ixo no aspira a ser un gran orador. Sus dis­cursos son didácticos. 

lanzaban periódicamente bombas incendiarias «obre las aglomeraciones o, con más frecuen­cia, sobre los campos azucareros. Quiso la af̂ rte de los cubanos que uno de esos avio-neá se estrellara contra el suelo y Castro pvdiera mostrar por televisión los documen­tos probatorios de que el piloto era norteame­ricano y su •T>ombardero" un ex-jefe de po-Ucla de Batista. 
-^ Sin bandera 

Estados Unidos admitió todo, pero dijo: *Tío podemos hacer nada. Hay aeródromos en todas partes y EE.TJU. es un país libre. Si UQo paga por su avión, tiene el derecho a usarlo. ¿Cómo quieren que organicemos la vigilancia de tma costa tan ampUa como la de Florida?". Esos argumentos no valen nada, porque si se hubiera dicho a cierto número de emigra­dos cubanos responsables: " ¡Basta!", habría sido basta. Lo mismo pasa con los atentados de boanbas plásticas. Hacen allanamientos; 

arrestan a 135 personas; sueltan a algunas... Todo es una broma, porqu- saben muy biea quién com̂ete los atentados. No habría máa que arrestar a unas veinte persona- y dedr "iSe acaból' 
No quiero decir que A gobierno americano diera ayuda ÍLnanciera directa a los refugi* dos cubanos o que ordenara al ejército qu4 los ayudase. Simplemente, la polítipa d<i "lajssez faire" arriba perjnitía los atentado» abajo. Durante mi segunda visita, en octubre, C» ba estaba en pie de guerra. Les habían avisa* do desde Guatemala Cy habían hecho la ad» vertencia diplomáticos sudamericanos, por so lidaridad) que de unos quince navios de gû  rra sin bandera hablan desembarcado en l&, costa hombres de acento español más o tnî , nos correcto, que allí quedaban esperando.' Más al interior, había campos militares dond* se entrenaba mucha gente. Los preparativos fueron denimciadoa b̂  

IPasa a la Pág. siguienl«| 

Cemocracla? 
"^ Z.a funciÓTi de Batista 

En todo esto, ¿dónde había No había. Ntmca hubo, por la sencjiía 2^" de que el interés de la clase propietariay â  los oficiales del ejército que se ^^^^^^ ella está, contra el interés de la masa. ^ ^ ta no llegó por azar- Era un tirano particu lamiente duro pero no fus el único. 
En la. historia cubana, hubo periodos t̂  íírania y períodos de corrupción. En ios P ríodos estables, cuando no había pa'JPf̂ í̂  ción acelerada- de la masa, el tirano era inut̂  Alcanzaba con éL ejército para mantener ĉ  orden. Los «ohecnantes carecían de toao I»" der, y no tardaban ea darse cuenta ^°^^ eran meros hombres de paja. Pasó coa Viw^ los jefes de raovónieníos democrático» q__-alcanzaron el poder derribando a t nía: como no se les permitía hacer 

vehrtiüf 
fina!, tiabíaj 

ases 

jeron-

dote 53 IneSí-

ld#j 

tira* 

he en EE. TJU. se hace 
Jóesaforada contra Fidel !n,ca comprendió lo que íadiin. de Batista, por 1 án que se torturaran 3 en las prisiones de La Sunca los diarios norte-isión, ai la. radio, re-pe esas torturas, salvo al 

' CTidente que Batista 
Jíetoria áe Fidel, -¡qué patro meses más tarde, •jraaores, de aviadores Eado pueblos abiertos, de 

Í
s<m condenados a muer­da. EotoTices, todas las iioríeamericana reprodu-ftas. Naturalmente es-"3ieci5 Tin negro gran-'=.qae era interrogado y •eiecuciín nunca es muy \ íue presentado Fided a 
f,*̂ /̂ ócraia asqueado l̂ áa de Fidel, pero se ^ y hace declaxa-mciando la "tiranía" hw^̂  ísoKjsos "demó-n̂ °2 muy bien, ñor 
tííSf» Batista sim-^ ^ de terror. Eran ^ ^ querían un ré-
|_̂ eáad«o carácter de 

' que leaonaba 

t"̂  IXW los eqaiDOt 
i»nKtttntana no po-

•^ La experiencia reruducionaria 
En Cuba, la radio es el único medio de -contacto constante y total con la poblaaon. Desde que iay cooperativas, los campesinos se reúnen en la gran sala de la '-tienda del pueblo" para oír la radio o ver la televi­sión. Todos los que conocí me pareeieron no­tables. Importa poco que sepan o no leer. Jsn toda re-volución, se crea -una cultura que ^e-ne da la propia experiencia revoluoionaria. Advertí en todos los que me hablaban una ínteUgencia y un sentido de la revolución que eran sorprendentes. Con todo, si hay que explicarles un problema —̂un problema eco. nómico. por ejemplo— es preciso tomarse tiempo. , Castro expHca, de principio a fin, por que se decide una refonna. Ai principio es f^J^^' ma lenta y pesada Luego se anima. Al ^^^^ Castro "remonta", en parte por los gritos de su auditorio Cporque siempre pasa). En ese momento desarrolla una extraña elocuencia, un poco violenta, y también un poco ansiosa-Es algo realmente liennoso. 
Cuando explica un suceso o tm probL â, Castro liabla, sí, dos ioras, o cuatro. Pero ipor qué nadie se pregunta nunca —¡es fí individualismo norteamericano!— por que la escncban durante cuatro horas? jAl nn de cuentas, está la otra cara! ¡Miren al loco que ñabla cuatro horas! ¿Dónde esta la gentes ¿Sujeta por la policía? Están todos atentó̂  escudiándolo y casi gritando ¡Ole! ifo. qué? Ixjs yanqtds nunca intentaron compreit •derlo. No ven el aspecto colecttvc._ 

—¿Kensa Vi <£ue el gobierno nor-leamericano, o algún tía» ̂  »»̂  Adini-nistracSóii o «1 Ejércilo, haya ioniad» parto directa, acS»a, en la preparación de los ataques lanzados contra. Cuba. —̂Durante mi i>rimera visita a ^̂ ^̂ ' .^ manto de IS60. aviones iiue venían de Fionaa 

desde el N9 1 en adelante, la revista NCICLOPEDfA 
pora que todos tengan tshorts !a oportunidad de ínicksr su 
coieccióa completa 
los fíúmeroí de la REIMPRESIÓN irán oporecmndo uno pof 
semona, todoK los martes, paroteloTnent« con lo •dicián co­
rriente qae, como sempre, oparece los vlemes. 
Pido tombíén en quioscos y libreríos tos TAPAS con índíco»-
paro erKuademacidn ¡nstantónea<i pora 13 ejemplaras. 
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SI CUBA ES... 
(Viene de la Pág. aníarior) 

mediatamente en la UN por Raúl Roa 
y, al día siguiente, los navios desapa­
recieron. Pero el número de hombres 
entrenados en lô  campos de Guate­
mala {se lo pudo calcul&r por los su-
n.jnisíros que compraban) eran consi­
derable. Koy se habla de una fuerza 
ie invasión de 5.003 hombres. ¿Quié-
aes son? 

I. o; cubanos que huyeron pertene­
cen en general a la cl3:;3 media y a la 
burguesía rica.Son méñico^, abogados, 
etc. En Cuba había quejas, cuando 
yo estuve, de la huida de los profe-
sion:iles más com.petontes. 

¿Son los que acaban de desem-barcar 
con ametralladoras? Un pr-'c-'-^nc] se 
vuelve impreseindíbie a los c''- -tin­
ta años es d"'"'r c la ,-•-'--' rr -'•• • -"a 
no sirve para la guerra. Enton­
ces no son ellos quienes v- - —--̂ r. 
•^ McYfenari-os 

Paro entcíjces, ¿quiine;̂  son esos 
jóvenes que desembarcan? ¿De dórf-e 
vicn:;n? ¿Quién los hî o huir? .•"•.'an­
do los rcoíbiemn en K'̂ .̂UU.? Nunca 
se o'--̂  Vî ui-,-̂  (3e ellos. Píir- ^^•= pe-
qu-'ños --••- • ' "s y los bombardeos 
con aviones ligeros, alcanzaba con un 
puf:-do de r--liados, Psro ¿de dónde 
F- '--on 5.000 hon-ibres en capaci­
dad de combate? Cada tanto se sabe 
que un ex-cQm73añ:}rc de Catiro se ha 
re.'uaiado en Nueva York, y liace de-
ĵ3j-.,-,;oT>=.s per^ n"n"3 -e i-̂ fr,?—̂a 
que lo acompañaron mil hombres. 
Llegó solo, en .avión. 

Así las cosas. Jos miem'bros del 
"cuerpo expedicionario" anticastrista 
no puede estar enteramente constitui­
do por c¿":banos escapados luego de la 
revolución. Pueden ser mercenarios, 
sí, y pueden dscír que son cubanos, 
¿por qué no? En A-Tíérics Latina hay 
bastantes países de habla espaíiola 
donde se pueden contratar mercena­
rios. 

Pero vayamos iriás lejos: suponga­
mos que esos 5.000 hombres han de­
sembarcado. Ko alcanza. Hay seis mi­
llones de habitantes en Cuba y la ma­
yoría está por Castro porque sabe lo 
que le espera si ganan les invasores. 
¿Cuántos soldados harían falta para 
reducir a esa población rr.uy bien ar­
mada? Por lo menos ICO.COO, 200.000, 
quizá roas. . . En Argelia tenemos 
500.009 hombres, y no triunfamos. 
¿Dónde van a juntar toda esa gente? 

ULTIMO DÍA 
Para Inscribirse 

en el Carnet 
de T-̂ abaio 

Patronos. Obreros- Tra­
bajadores Izídspsndien. 
íes Y Empleados ae la 
Coiístriiccion qT2& toda­
vía no esién í=.scrlpíos. 
di'^a&JL conciirrir iioy, 
ÚUimo día, de 13 a 13 

Ks. a Dania ZS51. 

-^ 100 Millonea de muertos 
Nos dicen que los invasores espe­

ran ser ayudados por la población. 
¿Ayudados por los canrpesinos? ¿Por 
los obreros? No tiene sentido. Cuando 
C- -tro comenzó la lucha, le costó mu­
cho trabajo ganarse al campesinado, 
pero terminó por triunfar porque los 
campesinos comprendieron que obra­
ba en interés de ellos, que eüos iban 
a hacer la revolución. Hoy saben lo 
qu" han ganado, luego de caído Ba­
tista, con la reforma agran'-̂ . y son 
el sostén más fuerte del régimen. Si 
alguien baja de la sierra para deciri.-s 
"Vamos a matar a Fidel; tengan la 
bondad do alimentarnos", tiene pocas 
probabilidades de ser bien recibido. 
Por eso pienso que los contrarrevolu­
cionarios internos, los que van a la 
montaña, son ayudados con no sólo 
armas sino víveres lanzados en para-
caídas. Y no hablo de paracaidistas. 

En todo caso, EE.UU. tiene comple­
ta responsabilidad en la operación 
actual. La invasión no nodr!- haberse 
producido sin ES.UU. y no podrá con­
tinuar sin su ayuda. 

No quiero decir que Kennedy sea 
per-̂ onalme.nte responsable de todo es­
to. No sé nada, Pero no tengo m--,-' i 
confianza en la administración Ken­
nedy, I.JOS cambios con respecto a la 
anterior me parecen sobre todo verba­
les. Hay más cortesía con la URSS, se 
insinúa que podría cambiar la actitud 
respecto a China.., pero se agrega 
que China tendrá que renunciar a 
Formosa si quiere ser recon^ îda. Es 
absurdo. ""'• — ;_̂ _.iV;lg considerar 
demócrata a un presidentr- •̂-< los Es-
tacos Unidos que no oculta su simpa­
tía por lo"s anticasiristas. Me es im­
posible tener confianza en un hombre 
asL 

—t̂ isnsa Vd. que sea "ble 
una inlervsncién dirscla de Esta­
dos Unidos- a pesar de las adver-
lencias sovíélícas? 

_ —Esas ad--'—' " - î  vuelven di-
fí'̂ il. Sin embargo hay un riesgo: que 
Norteamérica desafíe a la URSS con-
sid-raT̂ do ave es impotente porque su 
respuesta sería demasiado masiva. Es 
un juego que se hizo también a veces 
en Oriente. "O nos d'̂ —- hacer esta 
violencia a seis millones de seres hu­
manos", pueden decir los j-anquis, ''o 
desencadenan ""a guerra cu- podrá 
costar 100 millones de nruertos". 

Eso implicaría una grave -"'•ponsa-
bilidad de los gol ' ^—os comunistas 
frente a sus pueblos. ¿Desencadena­
rían una guerra mundial p" -calvar 

'a Cuba? Creo que Estados Unidos ha 
apo"'-ado a que no-
•^ Qiíé hace A?nérica Latina 

Ld más •̂"'crosante dentro de lo 
inmediat'̂ . "'-^ 1" posición ' '" meri. 
cana. Todos ''"" ""eblos de América 
Latina sienten el peso del imperialis­
mo económico norteamericano. Píen-
sen que la gran compañía de electrici­
dad que fué despoj-'̂ " por Cuba lue­
go de haber hecho beneficios, durante 
veinte -"--- ve- '̂er '̂o la corriente a 
un precio increíble, continúa vendien­
do a muchos otros países de] conti­
nente americano su propia electricí-
d?d Si la conírarrcvol'" '' triunfa 
en Cuba, quiere decir que la sobera­
na os -̂ ''- - •"--•'- —. ' m.undo 
de Monroe y que los países de Amérí-
CF Latina están eo'"'-'̂ '•'•'— a vivir 
bajo gobiernos fantoches y tiránicos. 
Pero el apiastarmento de Castro ten­
drá el efecto simultáneo de radicali­
zar a los pueblos latinoamericanos y 
reforzar - • —b-izo al imperialismo. 

Eso es lo que \rv'''-' *"-' '"'̂ MI la 
po3''-ión de Estados Unidos: si dejan 
que Cuba se desarrolle tranquilamen­
te, saben que, dentro de no mucho 
ti'ímpo. movinnientos an̂ ''""-̂ - nace­
rán en otros países sudamericanos 
porque tienen problemas análogos; 
pero si consiguen —lo que no creo— 
eliminar a Câ t̂ro, harán que toda 
Am'̂ rica Latina se -~^ir.^-<:-^^ „ JJQ 
tendrán más paz por mucho tiempo. 

—La guerra de España propuso 
a Francia un problema relativa-
menle simple, porque se veía 
muy claro el vínculo diieclo en-
ire lo que sucedía allí y lo que 
podía suceder an Francia. ¿Pisn-' 
sa Vd. qus la invasión de Cuba, 
por los valores que pone en jue­
go, podrá ser considerada como 
una nusva gusrra de España? 

—Hay que comprender lo que sig-

bre disposición de sus riquezas *i .. 
recho de comerciar con todos lof *t 
ses y, sobre todo, el derecho I^^' 
formar parte de un bloque d̂  t '̂  
jarse arrastrar automáticament? 
guerra. En ese sentido la l^L • -
cia cubana representa u¿a S g ^ 
capital de disgregación de bloqu¿Hí 

fuera aplastada, desapiecería 

de. 
a it 

anti-b loques", 
en una 

en jue-

; una i ?rro"' r-.ibs mer lugr.r para nosotros, pero sobre 
todo para el conjunto de los psísas 
subdesarrollados, para lo que se deno­
mina el tercer inundo. 
•^ Más nstuta 

Cuba lucha por mantener su sobe­
ranía. Eso significa que reclama la li-

capiti 
Cuba 
la posibilidad do una verdaderaso'hX 
rama. Asistiríamos a un e'ítrechZ 
miento de bloques que nos afectan, 
directamente. Si el bloque dsfae S 
en todo, lo que domina es la polítiM 
de guerra, y eso quiere decir para n̂  
sobros la supresión prDgres'ra áe ¡a 
soberanía. La política de izquierda 
d̂ be ser una política "anti' ' 
ya que nada puede hacersj 
corrunidad internacíoii3] sin la 
ranía. Esa política está ahor¡= 
go en Cuba. 

No se trata, para el caso cubaii<i. ds 
una simple injusticia. Lo es, por cier̂  
to, y bien repugnante': es una ba-cza 
que una gran potencia se encar-'r" ¿n 
deri-ibar a un pequeño país que lu. 
cha por reconstruir su SOC!--'"J iû go 
de más de m.edio siñlo de sujeción. 
Pero el problema no es ese. Si hay 
que colocarse totalmente junto a Cas-
tro, es porque lo que se busca aplas­
tar junto con él es la política fie iz-
qT' = '-rd3. 

Por último, el asunto cubano es ua 
test '1:; ia • --ír-̂  :.-.:• Í.̂ ; -• - i: " -̂  DO-
tencias occidentales adoptarán respec­
to a los países subdesarrollados. Es­
ta vez se trata de un pequeño nria 
que intenta llegar a la independencia 
e—inómica por T- - ' -—• e:--'- "t-
narlo y gracias a realizacior'•- ".mi. 
rabies. Si se entiende que ese tipo 
de esfuerzo '' '" ~ "'"' * ''•̂  "'?n 
bombas si es preciso— entonces está 
S''ucíon?do el r̂ oblema d;-; r- r 
mundo. Es lo que se sospechaba en 
el Congo, y ahora comienza a apare­
cer claro: no es verd"d • ' - """a-
!i<í-T-!'>': '".''"ra !->""—-=-'> "ir̂ o de IQ^ vas­
tes de la descolonización; lo que desea 
e? -' ' a todo precio. 

La guerra de Cuba se - la 
guerra de Argelia. Es mas astuta, por-
Que la harán mercenarios -̂ -'-'râ d̂os 
de "cubanos", pero es lo mismo. Y si, 

• en un momento dado, quiere ganarse 
esa ¡íuerra, como no alcanza en- 'i3 
„„^;^„^^^^ <._„,:̂ Â  f,„o =-̂t r 
los Estados Unidos, con todo su po­
derío. ¿Entonces eso es lo que pre* 
tsndj '̂  ---^ por los países que se 
descoXonl-an y riñeren vivir? 

\U íWjRied men mereceri® tener tisi coclie ^ml 

ÑO 

MARCHA Página l-̂ L. 

MDo u Otro. Tiene oue lissr la map.o adecuada, la mis. 
manija. Sabeinos ¿ni USiED''se adelantará con prc-

contrsriO. Sí, ya lo sabemos: por más que batía £S« 
bieia, una y inil vecei, üadie lé va a r>=goI¿ir ÍÁIÍ c¿>eiie 

uiere su coche y a todo lo 
smentable estropearlos. Por 

_ _ te con é?a y las dem«s_re-
glas del tránsito: se ahorra disgustos y mucho dine­
ro... Pero... y los OTROS, ¿los que no hacen como 
USTED? Bueno, a ésos esísn tratando de convenrerios 
a ba-e de multas y persuaciones: en la último tam­
bién USTED puede ayudar; no es mucho, no lo t̂ r̂a 
acreedor a ua automóvil como el de la fo:ografia. 
pero, créalo, puede â -udsr a oue USTED conserve 
el suyo lo más nuevecito posible. — (Te>rto y fotogra-
íia de Pubiic&cioiies. Prensa y Propaganda, aeí í-on. 
Cejo Departaraeíital de r¿oixtevi<leo). 

CARTA DE BUENOS AIRES 

Entre Anouilh y 
Willianns, un mito 

Por Alberto Ciria 
^.n.A Esta pieza 

LA IMITADA pertenece a 
* la serie de 
Af CAStiLLO "bri l lan-

-'rosas"?' áel fecundo Jean tes" Uo 
/̂Uiouilh, 

frecuentado por actores 
y directores rioplatenses. Su tema bre­
ve consabido, llama sin embargo la 
atención durante toda la obra, salvo 
Sj'f-unos pasajes extenuantes del se-
g-iTndo acto. Se trata, en síntesis, de lo 
de siempre: una niña buena y empe­
ñosa — bailarina de la Opera — es 
invitada a un castillo para que repre­
sente equívoco papel en gran baile 
aristocrático, de modo que Federico 
__ joven bueno y soñador — no alcan­
ce a casarse con su actual prometida. 
El engaño lo maquina su hermano ge­
melo Horacio (genrelo sólo en lo físi­
co porque en lo moral...) Así se or­
questa el brillante juego teatral, al que 
Osear Wilde y el vodevü no son aje­
mos. Algunos personajes sectmdaríos 
están delineados con mano maestra: 
la ardiente Lady Dorotea India, y ia 
memoriosa — y memorable — Capu-
lat, que llega a tomarle el pelo al pro-
po Anouilh, en su trágica reminiscen­
cia final. 

TI espectáculo es agradable, inclu­
so en sus frases despiadadas y ver­
daderas que el autor prodiga habili-
r!cssmente, Pero lo que corresponde es 
decir dos palabras sobre vaia cosa bas­
tante difícil en esta orilla: dar a cada 
cual lo suyo, cuidar los tiempos y ma­
tices individuíiles para ordenarlos en 
una pieza escénica correcta. Es el ca­
so de La invitada, enmarcada en el 
decorado y vestuario ajustados de Ma-
yenko Hlousek: aprovecha el primero 
la breve planta del teatrillo de la ca-
.lle Maipú y el último es llevado con 
digaidad por el elenco. 

Una noche teatral divertida. ¿No es 
bastante? 

* QUINCE AÑOS 
Desde un ci­
ne no dema-
s i a d o mo­
derno de la 

Avenida de Mayo, un título — y algTi-
cos coment&rics amistosos — nos lla­
ma la atención: La cabálgala del rirco. 
Película filmada en 1945 por Mario 
Soííici, con reparto de los buenos én 
la pantalla local; Libertad Lamarque, 
Hugo del Carrñ, José. Olarra, Orestes 
Caviglia, Juan José Míguez y Eva 
Duarte. 

La reposición atrae nutridas concu­
rrencias a la sala, dedicada casi con 
exclusividad a exhibir films españoles 
y donde el viejo fervor de viejos re­
publicanos se desahoga más de una 
vez cuando la efigie del Cauaillísimo 
se asoma a los insoportables noticieros 
NO-DO. Pero esta vez hay otro mo-

. tivo. Es el reencuentro con el niito, 
con un nombre, con una época no muy 
lejana: Eiñta. El aplauso impulsivo, el 
cntusiasirro ("¡Qué joven que está!", 
•"Mira, mira, ahí está Evita"), mantie­
ne el murmullo durante todas las es­
cenas — no son demasiadas, hay cor-
fes ^ en que aparece la que fuera en 
im üempo mujer más poderosa de 
A'nérica Latina, Sus condiciones ar­
tísticas no merecen acotación, pero se­
ría lo mismo criticarle a Cristóbal Co­
lón no saber jugar al ajedrez. No tiene 
la Gisnor importancia. Y la gente así 
lo comprendió. T lo comprende la pla­
tea del cine Victoria. De ahí que no 
e.Tíraae saber que su última película 
—̂a ?xádiga, .sobre ia obra de Alar-
con. dirigida por Sofíici, con Juan Jo­
sé Lligiiez y Ernesto Eaouén, I94o— 
cuaca se proyectó, 
coa ( aun Ignora "leza si se conserva en algún. nristeríoso denósito, fue destruicía, 

- _ el productor la obse-
^f^ ^ ^^ entonces Primera Dama. 
JC.I resto de La cabalgata del circo 
f̂rece también interés al qus se nra-

«cupa par el eine argentino. Permite 
Piecar la-juventud de Libertad y 

W ' f ^̂ eparable de la pérdida del 
bnen J sé Olarra, actor de raza: la 
«acdaetaa desopilan̂  
bmnOde jornalero de 
oiv^o cuando pibes; los clásiíos mol-

de Tino Tori, 
. risa que nos 

WARCHA _ 

des arguméntales que parecen sobre­
vivir al tiempo —M¡ Buenos Aires 
quarido, feroz éxito de estas semanas, 
así lo atestigua—. , . 

Uxi film para la historia menudâ del 
cine (y del país). O para un ensayo de 
sociología del público, 

V c AT B-n "̂^ Grupo Sur (cons-* • C >4 J fC W tituido el ano pasa-
V ' BJIimMr% ^° ^^ ofrecer El in-

rtKSmXf moralísia de Gide), 
integrado por Lydé Lisant, Ignacio 
Quirós, Marcelo Lavalle y Luis Diego 
Pedreira, comenzó su temporada ac­
tual con la reposición de Verano y 
humo, de la primera etapa de Ten-
nessee Williams. 

En efecto, la pieza figura a conti­
nuación de los ensayos en un acto, 
de El zoo de crisial (quizás lo mejor). 
Un tranvía llamado üaseo. y antes de 
La rosa tatuada. Camino r-sal. La ga­
la sobre el tejado de cinc caliente, 
D-asciende Crfao, Dulce pájaro ds ju-
vaatud y Período de Ejusie. Verano 7 
h.urao, entonces, tendría que estar li­
bre de los defectos del inicia y pre-
anunciar los temas y formas de la 
madurez en qxie, físicamente al menos, 
se encuentra Tennessee Wüliams. Pe­
ro a nuestro júñelo ello no ocurre. El 
autor toca el cielo con las manos en 
El aoo de cristal, muestra sensible de 
realismo poético. Da con Un tranvía 
lo que muchos creyeron el impulso 
hacia otro tipo de teatro, pero que se 
concretará en realidad en ia repeti­
ción, ampliación y trasposición de una 
o dos personas en las obras subsiguien­
tes CBlañche-Stella, Alms., Serafina, 
Maggie), dotándolos de elementos ca­
da vez más mercaníilizados: sexo, his­
teria, locura, homosexualismo como 
lri±-moíiv de muchas situaciones. En 
Dulce pájaro la confusión llega al caos. 
Con todo. Verano v humo marca la lí­
nea de mayor avance en el teatro de 
Williams, mal entendido y peor estu­
diado por nuestros sedicentes críticos 
y ensayistas. 

El tema y algún persona CAlma) nos 
recuerdan en forma apagada otros tí­
tulos y personajes de Papá 0""Neill 
fDínamc, Distinio, Em-a Cro5by). Nada 
más. Se trata aquí del problema de la 
carne y el espíritu, en lucha que no 
admite compromisos ni resignaciones. 
Y Alma y John se transforman a me­
dida que los hechos los afectan. Al­
ma dejará su orgullo y su purits-
zñsmo y se ofrecerá a John, que ia 
rechaza diciendo que lo único que en 
el fondo lo atraíâ  eran -'sus ojos y 
su espíritu", Y Alma partirí c-on el pri­
mer viajante que la conquista, mien­
tras John, se casa con una muchachita 
coqueta. El ambiente agobiador da la 
iamilia "Winsmillcr (el Reverendo y 
su esposal y los personajes ligeros eon 
que Williams nratiza siempre sus pie­
zas íPvOsa González, el vüejo González, 
Roger Doremus, ia señora Basseít), 
comnletaa el cuadro, 

Marcelo Lavalle ha dirieido bien es­
te Williams, en la sobria escenograiia 
de Pedreira. Lydé Lisant fue Alma, en 
trabajo adulto de e^ceiente plástica y 
dicción. Ignacio Quirós na progresa­
do, sobre todo vocsli"" '~ ^ ''"""" ^'' 
"ohn en forma coníei 

Escenario Giratorio ^ Dentro del marco de celebra-
— — — cienes ve-
lazqueñas de este año, Madrid 

«rmó, aparte los despliegues -pictó­
ricos, una representacióQ teatral 
de cierto interés histórico. Nadie 
quiere afirmar que ia pieza de An-
toaio Buero Vallejo, con el suges­
tivo titulo de Las Meninas, es una 
adición importante a la dramatur­
gia actual, Pero la evocación his­
tórica está dada con seriedad, y la 
obra se reserva toda\'ía un mar 
gen para decir algo más, algo de 
Linteres en la entrelinea. 

Fantasía Velasqueña subtitula su 
autor a Las Meninas, y eso lo exi 
me de seguir un esquema rigurosa­
mente histórico. En cuanto a esa 
afirmación marginal, tiene; que ver 
t:on el enfrentamiento del pintor 
con Felipe IV, monarca tan casti-
zatT.iente absoluto que per si puede 
muy bien representar a toda la Es­
paña tradicionalista, 

Velázquez consigue llevar ade­
lante su idea de la composición 
de Lula gran tela, conira la oposi­
ción del academismo de la época, 
y los obstáculos que levantaran 
aquéllos que se ciñen a los valores 
viejos, cuyas prerrogativas se les 
antojaban más in-iportantes que la 
libertad de expresión. Kay en La 
rei,]sten'~ia y en el triunfo de Ve-
lázqurz una reafu'mación de la li­
bertad para el artista, y hay en 
la volunta o de Buero Vallejo en 
.•subrayarlo" así una cierta punta; 
una punta muy particular para es­
ta época actual y para la situación 
del artista en su país. 

LO QUE CANTA EL PUEBLO 
Zoltán Kodály es la mayor fi 

gura musical de Hungría y a los 
ochenta años también una de las 
más venerables del panorama in-
te.-na' lonai de compositores. 

Ahora Haga ía noiicia de que 
acatia de aceptar la presidencia dej 
Consejo Internacional de Música 
Popular. Este Consejo fue fundado 
en 1947 con el objeto de fomentar 
el estudio, la preservación y la 
práctica de la música popular c 
folkjorica. Su primer presidente 
fue Ralph Vaughan Williams, 
qui~n retuvo el cargo durante once 
añcs. hasta su muerte ocurrida en 
195S, Su sucesor inmediato fue rfl 
profesor Jaap Kunst, el notable 
etTu-.uusicólogo que murió el año 
pasi'ído. 

El Consejo tiene su sede central 
en Lf.ioies; su integrantes se dis­
tribuyen por cincuenta países 'no 
sabemos nada del Uruguay, aun­

que LaiuTO A.vestarán podrá dar­
nos la respuesta). Abarca institu-
c'ones especializadas, radíoemiso 
ras, sociedades de música popular 
y folklórica, tradícionalístas (a la 
m;irera de "El Pericón", ia "Elias 
Regules", por ejemplo), y admite 
la t̂oíén asociados ojdjviduales. 
nUVIflI PAPn ̂ ^^ Festivales de ULIVILn unrU .ô rte ya no son no­li n ^ n | 11 T fl ticia; todos sabemos 

lo de que tienen 
pragmática pul:fticÍtoria, y de car­
nada para el turism-o internacio­
nal. Pez o tal vez v;üga la pena 
decir una palabra de otro más, 
oscuro y nuevo, el de Chichester, 
en Inglaterra. 

Porque el Chichester Festival 
Theatre tuvo la viveza de asegu­
rarse un interesante director artís­
tico, en la persona de Sir Lauren-
ce Oiivier. El hombre se hará 
cargo de sus deberes para !a tem­
porada de 1962, sumando una ta­
rea más al lado de lo que ya tiene 
en el Teatro, como actor y met-
íeur en scéns, en ei cine (por aho­
ra sólo actuando), en la TV, y co­
mo flamante marido de una actriz. 
Tendrá decisión absoluta sobre ei 
tipo afc obras a representarse en 
r] esct-nario al aire libre, y en los 
de sala '-ferrada. Es posible además 
que a.nja asimismo alguna de las 
piezas. 

E) presidente del Festival dijo 
que 01i\'ier aceptó tra'̂ ajai- por un 
sueldo menor del que le fuera 
ofrecido, para cooperar en el éxito 
y la buscada solvencia financiera 
desde el principio. 

FCLKIOSICOS: 
(Long Play) 

I.D. 93-021 
EDUARDO FALTj 

LD. 90-Ü57 
LOS FEOMTEP.IZOS 

Cnnciones de Cerro y Luna 
LD. 96-072 

FOLKLOIÍE 
pur .Ariel Rnralrez 

LD. 9J-0M (Vo 2) 

^ Algo det 
Página 15 eí Eevarendo de Francisco Eullán-

EXPOSICIÓN 
ANTONIO POVEDANO 

GALERÍA MCN":rEVIDEO 
DE ARTES PLÁSTICAS 

C O l_0 r\i ¡ A 9 9 S 

TELEFONO: 9 - 71 - IS 

Hor.?5rio de 9 a 12 y de 15 a 19 lioraí 

"ATELIER" 
GALERÍA 
DE AñTE 
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Reproducciones 
(Lámina sí de 

•'icasso, 
Utrülo, 
Renoir, 
Gauguín, 

Van Gogh, 
Buffet, etc. 

: 
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DISCOS 
Ultimas Novedadc? 

Conciertos MAMUEl- l_US At_VARAC5CÍ Ba.cli: Conciertos Brandeaburgu** •es del i al S por la Orqueî ta üa «Amara de Adoiio Buscb.. Solícita»: Ju Biiscli (vtolíu), Evelyrt Üotii-well (oboe), Aubrey Braia (1er;. •orno). PrancU Bradley (2do. cor­no), George Eskdale (trocapeta). Marcei Moyse (ler. flauta), Louía líoyse (2da. flaut*) y Jaudolf Ser-Un (plano). 
2 d. LP 30 caus. Ángel CoJc. IS y 14, editada por liad. Fon. R. J K. Glósela. 
Comenzando ia serle <I« Graba­ciones Ilustres, material iilszúríco •Ulnamente valioso, el SÍUO Ángel local ha editado en dos discos loa •elB Brande aburgueses que en el •Éo 1935 grabara el conjunto de «amara de AdolXo Buscü. 
A quien no tenga "en dedos" ee-tas versiones de Busoh Je Uama-ré.a la atención por lo menos un par de cosas. La interpretación es •bastante libre, sin ese rigor' esti­lístico que tioy es lâ oneda bas­tante corriente, especialmente en •1 disco (existe el casenífico pre­cedente local, bien ejempüficante pot cierto, lie los registros Horens-teln en Vox). 
Ea esta grabación de los Busch •a usan los Instrumentos corrien­tes, modernos: Incluso el bajo continuo se Hace con plano. IA •erte tiene momentos muy nobles, Ijermoso testamento artístico d« Ylejoa maestros, aspeclalmente en los cuatro primeros conciertos, con e.tceleates solos de cornos Cal Inolvidable Aubrey Braln), llautae (los legendarios Mcyse) y aún trompeta. En cambio son menoa logrados (o róenos actuales) loa do3 últimos. En el quinto llama lib atención un. ]oveii planista lla­mado Sendn por el énfasis roman-ticon que pone en la cadencia, fcastante feo dictio sea de paso 
En el sexto se extrafia más Q»i« en loa demás la falta de opulea-Cl& sonora y carnalidad que de­ben destacar las •riólas, deljldo « 1» toma do sonido tan antigtia. y •! primer movloilento está to-soado a un tiempo demasiado len­to. Ed bien no bay ninguna indi-««clon de caréoter en la partitura, van le d« cierta pesadez. 
La edición actiial suena &dmt-

.LLAVE DE. 
'SEtSOtiiOHiÉlk''. 
(omu BOBOS. {¡.iCEücm, cic. 

Oi 

rablemente bien, limitaciones lógicas qu perar. Se recomienda p: eioos. 
dentro de 

Tane 
FEDERICO S!I_VA~ 

"EVOCJLSDO A GEHARBO MAT-TOS ilODK-IGUEZ". Antar TJrug. FP 45-180 Hl-Fl. L7 ctmfi., 45 r.p.m. Intérpretes; Césat Zagcoll y trio tipleo, integrado por Cé­sar Zagnoll (plano, arreglos, di­rección), Luis DI Matteo (ban­doneón) y Néstor Casco (bajo). R îstro de sonido i novíem.bre de 19GQ. estudios Edlt. Antar, Montevideo. Xemas: "San Tel-mo" y Cbé paptisa, oí" (FAa A.); "Son grupos" y "Xo soy la milonguera" {FAZ E). Cuatro áureos, todos tangos, sin canto. A Gerardo H. Mattos Bodrígiiez (la H corresponde a Hernán, pero Cañar o sostiene que se lla­ma Helvecio) ea, aparte del autor d» "La cumparslta", -una leyen­da uruguaya. Pero, además y s.nn-4Ue sea sabido por la mlnoria, ea compositor de otras obras no de­masiado divulgada* y muy b-ue-nas todas eUas, î ua por cierto merecen B« las extiume y revisa, por lo menos & la luz de la la­ma post,Brior de BU bennELnfi ma­yor. "La mucbectia del circo" y "Cbé papusa, oi" fueron las que tuvieron voús suerte de esas obras; las demás son prácticamente des­conocidas. Por eso. si no bubiera máa. ya deberla aplaudirse este EP do César Zagnoll donde se recopi­lan, por ejemplo, cosas tan. buenaa y olvidadas como "Son grupos" y "Xo soy la milonguera". Eesde Inego. esto no es todo, porgue el trio de Zagnolí es entuslastamen-to tanguero y une a ia destacada condición individual de STIS Inte­grantes un puro resipeto —que de­riva de los arreglos y la eslgen-cia del titular— por el gusto au­téntico del género. La toroa ds sonido y el prensare son buenos, Bdem.ás, así que recomendamos al disco con entusiasmo. 

fbt), Dorsey f Trumbauer (s). Lelbrook: Ca. b), Belderbecke (en) r Ranfc (tb) en IS (Eto. 1923); Cari Kress (g), Mac Donald (bt>, Matty Malneck (v>, Tnimtaauet i», cto), Lelbroolc (s. b), Belder-beeka (en). Kank (tb) y Bina Crosby (cto) en 16 (En. 1923). TRAM - BÍX - LANG & THEl» FOUB-PIECE OBCHESTRA: Bel­derbecke (p. en), Lang íg) J Trumbauer (s- m) en 17 (May. 1927) y 22 (Set. 1S27). 1 d-, 30 ctras-, 33 L/3 rpm., Co-Jumbia S037. 
Estaa dos colecciones son sólo Jot primeros dos volúmenes de una se­rie de tres, publicada originalmen­te en 1952 para especial deleite de los "bisltas". El primer disco con­tiene doce de los trece regL̂ tros (el faltante es "Margie", Incluido en el disco Coluuibla arg. 8076, que, lamentablemente, no ha sido ree­ditado entre nosotros) de ia "Gang". o sea la agrupación fono­gráfica que León Blsmarck Belder­becke había lormado mayormenta con sus cozapañexos de labor en las orquestas de Jean Goldkette y Paul wmtemari. El segundo Incluye fo­nogramas, contemporáneos ¿e loa anteriores, de los conjuntos qua dirigía, también en los estudios, su gran amigo Frankio Trumbauer. 
En los de su •'Gang'*, Eix guía el "ensemble" Blu vacilar, ejecuta buenos solos y exactos y f os osos "breaks"; la filosofía de la banda ea, obviamente. "dlKíeland", y ella se refleía acusadamente en las pie­zas (1. 7, 8) del repertorio de la Histórica banda de Î a Itocca. La inspiración armstrongiana es evi­dente en 11. El "reléase" del últi­mo coro de 10 muestra cómo sabía manejarse Bix coa los acentos y Xae dinámicas sonoras. A veces, suá frases parecen deslizarse como el azogue sobre una superficie lisa; otras veces, ea dlscemlble cierto énfasis truculento, algo así coma una travesura, como cuando "em-puja" laa notas en los compases 7o y 8? de su solo en L IA sección rítmica es apenas apropiada; el so­lo d« Satterfleld en 4 ea pobre y está deficientemente registrado. De los melodlstas, RoUlnl es quien se destaca netamente y Murray, es-peciaLmente en 1, luce un frasea Incisivo. Pero bay momentos en que uno parece estar frente a una construcción bonita pero insufi­ciente y deslgnalm ente cimentada, y al de ella se quitara a Blx. toda se derrumbaría. 

Jazz 

MGRANTES 
la GREMIO 

DE IA 
CCMSMUCiON 

CONCURRAN A INS­
CRIBIESE EN EL 

CAHNET DE 
TRABAJO 

ASEGURE SUS 
DERECHOS 

Hoy, último oía 

MA.̂ CHA .̂ áginaló 

La filosofía de los erupoa da Trumbauer es más bien la de la escuela "bigübrow" o neoj'orqui-na. "Bis toca con vehemencia y en­tusiasmo al lado de "Tram", el sonido de cuyo saxófono melódico (en do) se hermana perfectamente con el do su cometa (15, 19). Su extenso solo en 13 —uno de los discursos coruetistícos más persua­sivos por su acendrado lirismo-es uno de los himnos nacionales del "commonwealtli" de Ja23landia, que todos llevamos metidos en el tálamo pituitario. El arreglo da esta pieza Inspiró el de 23 y, co­mo así también el de 14, fue subs-taneJaimente copíEdo por Fletcher Henderson en sus grabaciones da 1931. De lo que Blx era capaz da hacer con un tema enjundioso ea 24 un perfecto ejemplo: SU.Í; impro­visaciones rebasan de lírica belle­za, y los dos "breaks" son un mo­delo de dominio emocionRl. Los "ensembles", el bien sus compañe­ros no llegan a remontarse a su altura, son, por lo menos, saluda­blemente viriles. A la calidad to­nal del conjunto contribuye gran-dements Lang, Indiscutido señor de la guitarra "jazzística" en los "twentlcs"; Murray, a despecho do £U tono pequeño, interesa de veras en 24; Eollinl, en fin, sobresale porque, a filíerencJa de Lelbrook, distinguía entre las funciones rít­mica y melódica de su noble ins-trum-ento. 17 y 22 son dos delicio­sos trocí tos de fruslería musical, que contienen espléndida labor de Lang y, desde luego, la ctirlosidad del piano de Bis. instrumento en el que solía desgranar su óptima Inventiva melódica y recoger loa 

frutos de su CTUICWIII.H -osadía armónica * ' * Ü 
Son, éstos, disco» para. •— tat: porqne, adenna rtrt.«*MB. labor de nn mü^ ^JS^" 1» •único, constltuyeTüQ Í̂ ^OW f perecedero de ima DLÍ™ -̂'̂ ''*'i»-ría -Jaz^ístlca-'^ue^'^l,^ Ignorar. ^*" *leb«l| 

ACABAN BE APARECER 
HUltACAM SOBkt £1 AZÚCAR 

de 
JEAN PAUL SARTM 

La Revolüciáo Cubana viiu ^̂  
un ¡Mel=cti„l ¡nJcprodieM,. 

CRÓNICAS DE UNA LUCHA 
de 

GAHABED 
ARAKELIAN 

80 aías de conillcio tniSL 
Análisis de la tuílea. 

Pruebas de !a política de soW-
no y coattíÓn Eeguidat por d 
soWerao durante el confíitt». 

Publicados por EdieÍoa« 
"URUGUAY 

Venia ea todas laa líbrerjai. 

"PATRULLA DE RUTINA" 
Dos horas de suspenso y Iiinnor 

de Willis HaU 
Dirección: Federico Wolff 

TEATRO UNIVERSAL 
Funciones: jueves a domingos 22 bs. 

-vermouíii domingo a las 15.30 
Duxazno ? Médanos Teléf.: 40334B 

•I.A HISTORIA DE EI:Í BEÍDEH-EECKE": Voi. 1: (1) The Jazz Me Blues. (2) Lonlsiana, (S) Sorry, (4) TJIOU Swell, (5) OÍ* Man Rl-ver, (6) Somebody Stole My Gai. (7) Rcyal Garden Biues. (3) Ai the Jazz Band Ball, (9) Sínce Wy Best Gal Tumed W-s X>OTvr!, (IG) Wa-Da-na, (ll) Goose Pira.-pies, (12) Rhythm Eling. Brx BEXDERSECKE & HJS GAÍfS: Frank: Slgnorelll (p), Chauncey Morehouse <bt>. Don Murray (c). Adrián P.olUnl (s. b). BÍE Belder­becke (cn> y Eill Rank (tb) en S, 7. I, 11, 3 y 9 (Oct. 1S27); Tom Satterfleld (p), George Marsb (bt), Izzy Priedman (c), ilín Lel-brook (s- b). Eeiderhecke (en) y R&nk (tb) en 6 y 4 fAbr. 1923); Lennle Hayton <p>, y Harry Ga-le (bt) reeniplazan a Satterfleld y Marsh en 5 y iG fJu!. 1323); Marsh (bt), reemplaza a Gaíe «n 12 y 2, y Roy Baigy (2° p) en 2 (Set- 1923). 
1 d., 30 címs. 33 1.-̂  rpm., C-o-J nbia 8C51-

'•LA HíSTOKlA BE BÍX SEIDEÍt-EECHLE": Vol. U; (13) Singin the Blues. <14) Ciarinet üíarms-laáe. £15) Vrg.y Dcvm Tonder In líOTv O-lsans. (16) MlssJssipnl Mud, <17) Por No Rea=on At AJl j.n C. (18) TUerell Come a Ti­me, (IS) I'm Cosnlng Viislnia. (20) Gstrich •Walk. (21) A ~C3ocd Man Is Hard to Find, (22) Ŝ̂ rin-gín' and Trclstin', (23) Cryíng AIl Day, (24) Riverboat Sbuín-s-FR..\NKrE TiítíMEATTEa & H2S OfíCIíESTK.i: Irvins ffisMn (p), EüTvdy Quíckstíl (bnj), Chaun-ce y I-Iorehuse (bt). Jlmmy Dor­sey Ce. s. a.) Franfcie Trumbauer (s. m), Beiderbecke (en) ? Rank (tb> en 14 fPeb, 1S27>; Eddíe Lang (g) reemplaza a Quicssen en 13 (Feb. 1927); líJskln (p), Lans (g), Morehouse (l>t). Red In°:le Cs- a). Trumbaner <s. m>, Murray (c s- br.), Belderbecke (en) y Hank ftb> en 2S, 24. 13 y 15 ("May. 1927); Frank Signo-relll ip>, Lang (^, Morelioiise (btí. Jos Venutl (V), Bobby Da-vls (s. a>, Trumb?.ueT y Murray Cs), Hollini (3. h), SeidsrbscSa (en) y 3=nk {to-; en 23 y 23 COcc iS27>; Harry M&cDonaJd 

«*»»io lUc ¡t*»í»' 

íiVSKA 

Radie con los Montevideanos 
E "- ."^^deo ^ g i í i po. » concettmo Sl.phen H« Moni"'" • „c9iBma iaisgramer.le consülmao por 

í'°tr-'a'í q"̂  =o»-.piendia la Pequeña S.,te„ata Noc 
•obro d. Mo-at;,l^ , p¡„^ K. O 4, el Dlvextimenío en 
(lima, e' ' í ,,« _ r, Siisioaia Coiicetlanle pola Tlolin T 
,s majo' K. '•>» » 
'«''^, ...«asmo pued» mucho «n esta» empresas a priori 
1 El •=»""»f™¿ ó. NedslcheT mejora mcesai--lemei.le y 
¿ÜÍCÜM. I-fJ"̂ J - 11, debutó en el Odeón dos anos ' ' ." í, :ó3do es más compacto. los ataques (prueba el lema Btri!. El ='""„° =_i.-;a el rondó de la "Nachtmusik"! simul. „ corcheas 'í^- ¿r - ^ aUa. 
lámos y la s" _,„„ama aicigía mucho de un conjunto que 

Aunque "V P '̂̂ ,̂ ™ hav ¿u, decir que abundó lo bueno. 
« tóaiivamenS. nvevo. 1̂  q expuesta T .1 público pudo 
f ^í^"-,''id'do p?r los problemas eslilistico» que Nedel-
.preciar el ='•'"'• ^ y El Diverümenlo también deparo 
* " " L í a él elogio. En cambio la Sinfonía Concertante 
r'''°Tcon1Íñlo ya oireciera el año pasado con los mismo, 
""*. . es S"Í. Kedelcbev y Hellai) exige miras y escuelas 
" " í ; . en los integrantes del concertino, que no es el caso, 
comunes en los rn^^g ̂  ^^^ ^^ Mozart hizo la parte solista 
, • Lñle^Ibíñez luciendo su tocen variado, su visión unx-Luis Beílle toan ^ ^^¡^ mozarliano y su capacidad pa-
" " ' U S r e. caíor de la obr. por encima de las trabas 
; : , «S S» ?nte%v.nción marcó .1 momento mas alto de 
]¡t larde. 

El Mejor Estrada 
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a2aterialo»] 
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\ lEEMSOLSO 

Aún queda 

p3r3 caízar bien 
AVOA, URUGUAY 932 - TEL. 3 53 

iLucidez V Fuego de un Romántico 
por Pablo Mané Cíarzon, 

y. El martes el Sodre cUa-
w Z ! ^ suro el ciclo 
-Evolufión de la música para 
ofciíta" con un progríona que 
Binas Húngaras de Bartoit, t̂ eis 
pSs para Orquesta de We-
b¿¿L Segunda Suite de Stra-
S i . concertino de Camaxa 
cara saxo y orquesta de loe.t, 
S ^ de un Fauno de Debussy 
y Secunda Suite de Saco y 
Ariadna de Roussel. Dirigió 
Carlos Estrada y se desempeña 
como soUsta en Ibert. Bolívar 
Gutiérrez. 
Era un programa osado para 

•Hn medio que desconoce t-ctal-
mente buena parte de los van­
guardismos de la h-ora y pre­
sentaba como principal atrae-
tiYO la inclusión primera del 
nombre de Antun Von "Webem. 
Las "PiezaE" están lejos de re­
presentar el punto actual de la 
aventiu-a dodecafónica, puerto 
ifue tieíien y& sus buenos cin­
cuenta años; pero no es de ex­
trañar que suenen eK el Uru­
guay como si lo constituyeran. 
Lo que extraña en primer tér-

nüno en ellas es. la extremada 
concisión del lenguaje, porque 
no es fácilmente comprensible 
aue un compositor alcance tal 
síntesis sin pasar antes por una 
expresión abigarrada de la ûai 
podría más tarde seleccionar 
recursos. Es cierto que mas 
tarde Webem abandonará lo& 
erandes efectivos orquestales. 
expresándose regtifer̂ ente por 
medio de pequeños conjuntos. 
Pero el resumen de sus ideas 
será tan sólo perceptible en , 
el terreno cuantitaiivo- Cu^i-
tativamente hablando, estas i'ie 
zas oare-en escritas PÔ Ĵ ,*=«i2 
positor que Uega al i^J^^Jf 
ius búsquedas, cuando la rea 
Uñad es que "Webern so.o te 
nía veintitantos años al conce­
birlas. En segundo _ lugar se 
impone la apreciación de una 
sensualidad sonora í̂ î *̂;'̂  
Más que escri-bir con senes de 
doce tonos, Webem P̂ ^̂ re acá 
exoresarse con doce colores. 
Por fin habría que referirse a 
la estrucíura particular de los 
seis trozos. Cbmo se ha hecho 
notar a menudo Webern se 
carece a Klee ñor la manera c.e 
comooner caleidoscópicamente. 
es decir, no partiendo de no­
tas sino de grupos perfectos en 
sí mismos que se ordenan_ se­
gún una simetría personalisima. 

Las Dsnzas de BartÓk recuer­
dan de no ser por el uso de 
lo= vientos, si Bivertimento es 
cr"̂ to para S=ícher unos anos 
más tarde, por la variedad de 
BUS fórmulas contrapuntis•.icas. 
Tjor las soluciones que propone 
a los problem.as de la tonab-
dad y TK?r el vigor sano que ia? 
re-crre' A nesar de tratarse de 
una obra menor d-ntro del cc -̂
junto dpiado por EartóS, pre­
senta un interés obvio. 

L-a Suite de Stravmsky tam-
ooco renresenta más que un 
¿pec*o d-̂  los tantos del gran 
escandallzador. Pero tiene ana 
fresc-nra sutíntica que ya ««-
taha en las tjiezas ptanísticas 
de las que deriva. 

t,a cumbre interpretativa del 
programa estuvo en ia segunda 
Suits de 3a?o y Ariadna de 
RousseL Acá tí autor estaba 
renresontado por tma de sus 
obras cum̂ bres y defendido por 
un discípulo Sel- No es q̂ ie 
"K]=trada se haya lucido tan solo 
en esta parte del programa, 
norque a la verdad todo me­
rece anrcíbacíón: nerO tra~cen-
dió acá el interés y la pro^m-
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T..¿ \̂£*^° ^S DECl̂ .̂AIiSE DESISF-TAS ALGITMAS DZ IS-
í̂ laaTACIOlSSS T/O RENGLOSES I5E LOS MTŜ-IOS. LA3 ^ aj LAS SIGCIEírXES FECHAS X HORAS: L±C h. 34/«l «,"e/si H. 16. _ Lie. 1Í9 3Ó/S1 — 12/V/Sl H. 17 y 33. iK ̂ ;̂ «̂ '̂ ectlvcs pliegos de condiciones especiales y Seî e^ ^üodiAn Bci- retirados en 1« Sección Licitación'» del ^^^^^ •"Ue Cíaro XATSO K» 753, en liaras bibUes de oficinas pt.a.lca». 

N
T loi ItílérpTctes ni \o^^ com-positpires s<f 
riéíícos de ho'j coínparlen nuestra que­

rida ancíiesis roTnán tica. Basto que 
Prokofiej"/ coti?iera o B.it¿ia para que abarido-
nara, sus inze-iitQi "ceTebralisias". AHÍ se e«-
conrró por otra parte con GlasouTíou, qtie en^ 
señaba deairo de los cánones más cerrada-
Tfieute Ira dicto TiaLes y con cienos íiguras jó~ 
venes como SchostakoviZtíh, inarcadas ya por 
el artheío de crear para UTia 'mayoría y desin~ 
teresadas por la especulación de laboratorio, 
Tiíediante lu. cual tos países del Oeste preten­
dían abrir cairtinos nuevos. Por entonces no 
era tai*, frecuente como ahora lo preseTiíacióu 
de grandes intérpretes scüíéticos fuera del 
país; pero no es tal vez un abiiso pensar que 
eiíos se incorporaban a la corriente que pre— 
doTíiinaba en el aspecto creador, po'̂ tjTxe los 
que hubieron irrupción luego de la guerra, han 
sido induda'blem.ente formados en un orden de 
idsas que no fue el predominante en Fran­
cia, ni en Italia, por ejeinplo. A la concisión, 
a ía sobriedad y al pudor «oirpresiuo, los so­
viéticos opusieron el deseo de co-municarse 
con generalidad, cuidándose poco de pasar 

.por ec!:agerados. El riesgo de que sus cxtro-
uersiones parecieran chocantes: fue elimina­
do por Tncdio de solvencias técnicos pasmo­
sas. Aunque al principio srts estilo* encon-
traron ligeras resistencias, especíoimenie en 
ios países afectos a cierra restricción en ma­
teria carpresiud, pronto Oistraj y Gilels con­
quistaron públicos invaensos y pasaron a in-
fhiir a los occidentales. A ellos han scguitlo-
Kogan, S.ichter y Rastropovitch, igualmen­
te plegados al deseo de dar a los románticos 
une interpretación Tomámica. 

Bosta comparar a Rostropovi^ch con Four-
nier o con Cassadó para aduertir que mien­
tras éstos depuran el estiío cálido y. ccm-uni-

, cativo del Casáis de La gran época, aquel 
reamuda el diíttogo, buscando el "gran estre' 
mecímiento". Era íiasta hace poco un proce 
dimiento. desechado como demagógico, en Oc-
cidente, dortde el mejor elogio qiLe se po­
día hacer de un músico consistía en decir 
aue no hacía concesiones. Es uno tontería 
que se oye cada, vez menos; pero aún. tie­
ne sus adeptos. 

Esa es. siTnpiemente para decir que Ros-
tropovitch no es un estilista. O por lo- wie-
ncs, que el estilo en él es- kt que TFienos iín-
porta. Su "Apres un Revé'* no se caracterizó 
pur la marcha, a tempo que un acompaña­
miento en acordes regulasTmente dispuesto* 
parece indicar. Ni siquiera Rostroporitch se 
cünteníó con acudir al rubato: cuando lo creyó 
bu^no pausó el discurso y plegó el piamo a su 
modo de sentir. En menor medida, pero siein-
pre de manera perceptible, hizo la Tercera 
Suité de- Bach escapando al rigor formal an­
tepuesto a todo, que es norma fuera de la 
Vni&n Soviética. Pero el secreto de los gran­
des intérpretes está en el poder sólo a ellos 
concedido de recrear una obra por encima 
de toda fninucía estilística. Cuando se oyen 
piejos discos de Cosáis, en los que se ci­
tan puntualmente una serie de recursos que 
parecen ya fuera de ¿poca, uno se soT-pren-
de de que esas reservas fáciles no puedan 

; disminuir en modo alguno ia crandeza de 

v.na tníerprcíactÓn» y a. mcnuJ© «e prefigrt 
desechar todo ancICsí̂  y juzgar la miisica con 
la piel. 

Rnstropouiích me hizo acordar al riejo Ca­
sáis por el color de su íemperttínento, por el 
wirodo "tnspirado''' de tocar, por &u uíbroto 
hondo y humano, por su sonido aiupiio desde 
los bajos "ronfUltlis" hasta Los pequeños y 
aéreos dibujos en ia zona aguda. Me pareció 
m í cómodo en Brahina que en ningu7,.a otra 
obro. De ohi que, si tuviera que elegir \m 
cmnbre ds una carde Tíieniorubíe señalaría a 
la Sonata en mi m.t¡nor. Pero todo el prcgra^na 
deparó múÍLípIcs marauilEos. En la Sonata dn 
Schostalcovitch, que es una de las obras más 
líricas suyai, Rastropovitch pudo desplegar 
frases de un vuelo admirable. El primer te­
ma del moderato inicial, elegiaco y cantable 
Surgió de su cello con una pureza indescrip­
tible que contrastó con Ui earposícíón del se-
pundo, de carácter brílluutc, dicho dentro d0 
otra atmósfera. En el segundo niommiento, 
—una especie de uols,— acentuó eí ligero sar-
cosTTto que lo onínia. En el tercera cprouecíiÓ 
Id ocasión de cantar con patetismo el doloro­
so tema con/iodo al cello, talante que supo 
descortar por completa en el tiempo ffr-
•futl, un rondó bi-illante que cierra la compo-̂  
«ición. 

Lo última obra del programa consistió en una 
tronscWpción de todo eí trozo final de El Be­
so del HadXi de Stravinslcy. Como s€ sabe, e» 
éste un largo ballet escrito en el espíritu d* 
los de Tchaífcovsfcj/ del cual Stravinsky ex-i 
trajo año» después del estreno, una suiíc qut 
tiene el carácter de un divertimento. Simul* 
táneOTnente publicó un arreglo para víolin w 
piano. Pero la versión para cello me era dc«» 
conocida. Se trata aparentemente del arregla 
para t̂ iolín, transportado una. fjuinía abaja* 
La interpretación fue de la misma calidad qu« 
el resto. 

El pianista Alexander Delwihn,, habitual 
acompañante de Rostropovitch y con el cual 
¿ste ha grabado numerosos discos «e montu" 
vo en un segundo plano, lo cual, ai hobla en 
favor de su Tnodsstio, no resulto tan acerta­
do en obras en que el piano recibe un trota-
miento deferente. Así por ejemplo en los do« 
sonatas del programa, se recurre m un diálo­
go de igual a igual, que nunca se materializó. 
Ctiondo el piano tomaba ios temos conducto­
res y quedaban o cargo del cello sólo funci»-
nes de ripieno, éstas parecían lo que más inv 
portaba. Las cosas resultaron agravadas en 
est aspecto por el inmenso sonido- de Roslro-
pOí7Ílch, que hubiera exigido no sólo un acomr 
vanante enérgico, sino un piano con toda la 
tapa abierta. De tal modo hubieran quedad» 
de manifiesto por ejemplo los bene.3as que 
Brahms confió al piano en la sonato en mi 
•me^ior. No son^ es cierto, las abundontes -y 
má-': complicadas que aparecen, en la otra obra 
para mismos efectivos, en fa mayor; pero, 
para Delyhin tos importantes frases confiada» 
al piano especialmente en el primer tiemp» 
sólo parecieron tener carácter secrindaHo- D« 
tal m.odo, sólo el equilibrio dejo de lucir e» 
una velada llena de revelaciones. Sra prcrisi-
bíe. porgue es Ea cualidad que- los romónticoi 
empiezan por sacrificar. 

da comprensión que el direc­
tor siente por quien es sin du­
da mía de las figuras cumbres 
de la composición de este si­
glo, ;x>sa que a veceís se tiende 
a olvidar. No vale tal vez ia 
pena recordar que la obra exige 
de los intérpretes una continua 
vivacidad por sus permanentes 
Blterariones ríímicas y dinámi­
ca.'?. Además Estrada supo in-
fundirie un movimiento cre­
ciente de intensidad y la fuer­
za interna que la aniraa. carac­
teres que culminan en el ad-

Bolívar Gutiérrez puso al 
servicio del Concertino de 
Ibert una capacitación extra­
ordinaria. Se conoce ya sin du­
da su tarea a través de nunie-
rosas presenta<;iones persona­
les y TÚ frente de su conjunto 
de saxos; pero acá se le presen­
taba Lies prueba de innúmera-
bies dificultades que Gutiérrez 
salvó con una ceniodKiatd sor­
prendente- La obra no es más 
que un amable pasatiempo, pe* 
ro en esta época de trascenden-
tsiismo Ibert se destaca por su 
honradez y por su intención de 
gustsr sin acudir a grandilo-
cuen-ias. Tal vez los años vean 
en él si con-inuador de cierto 
estilo niuy francés, boy muy 
descuidado. Algo asi como un 
Watteau de la era atómica. Es­
trada llevó a la orquesta íoa 
ia liviandad requerida y per­
mitió el lucimiento de Gutié-
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* MENCIONES 
Vestuario: PURO TOSÍ 

("Lo» problema! de Policarpo*̂  
SOLTERA Y MÁRTIR 

Cl un Aren "̂̂ ^̂  Miracle. EE. Uü, 1959. 18 de Julio, lime* CL MlLnbKü 24). En un apacible convento español, Teresa 
(Cairoll Baker) completa su noviciado. A combatir los in-
vasionea napoleónicas, llega, un regimiento de chaquetas rojas 
iní/leses cuyo capitán, Roger Moore, et oportunamente herido 
tj curado en el convento. Teresa se enamora del apuesta 
Michael y decide huir tras él. En seguida se desata una tor-
menta, porque en las películas de Irving Rapper y sus con-
géneres tjTia corriente de aire es la manera aceptada de 
describir tumultos del alma. El agravante teológico es que la 
Virgen desciende de su pedestal y adopta el cuerpo de Teresa 
para que nadie note su desaparición. 

Teresa entonces conoce la Vida. Primero se enrieda con 
una banda de gitanos y, sabiendo que su amado ha muerto, 
está a punto de casarse con Vittorio Gassman; luego de que 
éste es muerto a tiros, huye con otro gitano y en Madrid 
un torero que la ama hace de ella una bailarina. Así las 
cosas, y antes de que el torero sea cogido y muerto en el 
ruedo, la adopta un aristócrata viejiío que la lanza a vna 
fama intemacicmal de cupletera. En Bruselas se produce el 
encuentro dilatado y fortuito con el que todos sospechábamos. 
Después... después Michael parte a Waterloo; Teresa cuenta 
los finados que tiene en su haber, y se regenera. Ha perdidtf la virginidad y la esperanza, pero no las valijas t^ I« t«>-
eación religiosa; vuelve al convento, y la acción culmina en 
un seráfico himno de gracias por el fin del argumento. 

La hazaña de haber combinado en una actriz nortéame' 
ricana los rasgos tradicionales de María Félix y Sarita Mon-
Uel, más el bobeo constante de sentimentalina paro-católica, 
demuestran que el cine de habla hispana es tan imperialista 
como el que rnás. El Vaticano debería vigilor que la in»b«-«alídad organizada se ocupara menos del tema milagTos. 

MT 

UNA BALADA TERRIBLE 
« Tres films importantei d» Bergmsn non enuncisd-o* p«-

ra esl« año. quizá los Ires fundamentales de su produc-
cián: 'X« fuente da la doncella", "Cuando huye el dia" 
T "El «éptimo sello". LA FUENTE DE LA DONCELLA, 
qua se esirenará el martes, fue presentada en el reciente 
festival de Punta del Es»», mereciendo comentarios des­
parejos (esta página se coció entre las de entusiasmo). 
Para el público llene el interés de presentar a Max ron 
SYdow, •ikingo trágico que hace con Bergman teatro 
("Fauslo"̂  T cine ("El séptimo sello", "El rostro") y 
e« de un físico y un temperamento .notables. Pero, sobre 
ledo, el de introducir la preocupación de Bergman por 
los lemas medievales como forma de compl-smentar (da 
p-̂ rieccionax] su visión del mundo mod'emo. El libreto, 
quo por e::ccepción no le pertenece, toma una antigua ba­
lada sueca coma baso para contar la historia dt» una don­
cella que es -violada y muerta en el bosque, suscitando la 
•enganza y el a-rrepentimjsnto de su padre. Una absoluta 
sr>ncilles de estilo ípsrmíte a Bergman dar el tono y el 
espíritu de 1& Edad Media con una intensidad que vuelv* 
casi insoportables las escenas de violencia, pero también 
comunicar eon clciridad la idrea contenida en esta lúgubre 
hisioria, que se refiere precisamente a la violencia y la 
xsdención. Ea la Edad Media Bergmea parece haber •»• 
centrado la claî * para expresarse con TaA% literalidad. 

LO MAS MODERNO EN 
muebles MúK^ 

bul. cspaña 2161 
*». arocen» 1997 

• Misr» 

Guía 
CINES DE ESTRENO 

ADIÓS JUVENTUD (Addío glovlnen-OL. Itslta, 
1960). — CJna Insígnlficanciak CP-UCO argumentai como rormaLmente, a propósito d» la vida estu­diantil en una universidad lea na na. Ha.7 estu­diante» buenos y malos, laráüdulas, enrodoa TB-níülea pubescentes, pero nad& iraporta. Taoripoco Importa Vittorio de Sica, en su aíectada viñeta. Dirige lángTjldamente Liüel D'Amlco. Con Antonio Cií arle lio. Franco Fabrizz¿L. 

—ELÍSEO (18 de Julio 930) A la« 13J0. 1^.20. 
17.20, 19.10, 21 7 22.50, 

AMORrNA (Argentina, 19C0) e« ifc distensión de HUBO del Carnl, director de cine con concien­cia EOcJaí, reducido aquí a un melodrama d« cámara, pergeñado por Eduardo Borras. Mucbaa caminatas y pasoa entro sombra» y oscuridad « Intimaciones ds locura, y cero convicción para Tita MereUo como una fcuena señora á.o BU casa enloquecida por amor. El propio Hugo, actor, sala bien apagado. Con Golde Plaml. María Aurelia Bisutt! y Alberto BeLio. 
—IGÜAZn (13 ae Julio 1205) A la« 13yl5, 15.10, 17.5, 19.21 7 22.50. 
•BEN HUE <Ben-Hur. EE. XTU^ 1959). Bue­no* escritores, di rígidos por WUliatn Wyler, no consiguen que esta "laiatorla del Cristo" sea me­nos mamotreEo que la novela original, salvo mi­nutos de buena acción. Intérprete» incompeten­tes (Oharlton Hescon. Stephen Boyd), correcto» (Jack Hawklns, Haya Barareet) j uno solo exce­lente; Hugb Grirnth. 
—METRO (S. JOB« T Cxiarelm) A las 12.30. 16.45 y ai tim, 
••(•)BOQUETE, EL (Le tro», Francia-ItaUa. 1959). En un grupo de presos, una tentatlT» de evasión revela la ambigua condición humana. La solidaridad y la traición. Ka el último y qulzfc wí mejor film de Jacquee BecKer, y refleja 9us TIT-tudes: sobriedad, precisión, generoaldad y elegan­cia. Con actores no profesíonafea j ambientes au­ténticos. 

—TKOGADERO (1« <*• Julio y Taguarón). A las 1J.15. 15 30. 1T.50. 20.10 y 22.30 Ha. 
DXnWOKIO DE LA NOCHE. EL <He Waiked Tff Mlstit. EE. tnj., 1949). — De la época en quo nadie conocía a Ble bar d Basebart y la técnica semt-documental ya dejaba de ser una novedad, des­cribe las operaclone» de 1» policía de Los Angeíea coa poco argumento. Dirlg* Arthur Werker. sin pena ni gloria, 
—CEIíraAL {Bondeau 13S3) A lita 14.20, !«, 17-4Ü, 19.20, 21.5 y 22-50. 
ENCAJE DE MEDIANOCHE OÜdnlght Lace. Inglaterra, 196C) Una de suspenso en que Dorls Day es el centro de rebuscadas Intriga.̂ . Hl direc­tor David E.llller saquea todos los clisés acufi.adoa por Hltchcoci: en el género y no repone ninguna Idea original. 1.a mecánica de los trucos termina por aburrir. Con una imposible DD y un elenco qu* malga.'ta a ílex Harrlsoíi, Scrbcrt iíarsUall, Mima Loy. 
—CENSA <ie de Julio 1710) A las 1330, IS.OO. 13.15. 20.23 y 22.35. 
FRANCESA Y ZL AIMOR, LA (La franíala* et r.lmour), Francia 1900), — T7na comedia di­gestiva basada, oegún dicen, en estadísticas, y rl-rigida en torma de ŝ etcíies por varios mlemüroa de la Vieja Ola, entre ellos Bené Clair. 321 todo ea convencional • Insignificante, aunque no slern.-pro desagradable. Con .Annia Girardot, Marle-Jos* Hat. Sylv!a MonEort y J.-F. Belmondo. 
—COVEMTRT fXí 1317) A las 12. 14,30, «, 14-40 y 22.se li». 

*KALAPUR (Northw»« «̂  ——.^ 
metros en un treacito mSl,»*''*"'«Tí?' por musuimane. hindúes ¿¿̂ *?*»"<'. P«L̂  nntto ingenio y las Tñ^^J^f^^'^: Tüompson , «l totógraio GeoÎÛĤ""» J U Ittcer una Historia briosa J^^^^Í«I¿ ¿I siempre creíble. Con Loureií*BilI}?*' •Unqŵ  —AMBASSADOK (J. Heniíf̂ ^ ««btíL? la. 13. 15.20. 17.«: S^^J^ ü¿*i 

MILAGRO, EL (The Mlrai-i. »» ^ 
CarroU Baker, atormentad̂ r̂ ¿?!-Ĵ '> ^U de novicia a gitana, y luego a tantíS'̂ '"̂ '. «̂  y mantenida; todo con fondo dê lf"' "^"'-^ mentallna guerra, napoleómĉ f f' f«' 4 dirección del mejicano Irvín? »= * '"̂Üíi •on Roger Moore. Vittorio L̂¿fn̂ "̂- '^'^^ -13 DE JULIO (18 de JuTî l'L,, . 15.20. 17.45, 20.10 y 22Í5: ^̂ ) A U, ; 

«'NUNCA EN DOMINGO <GrMla 1«M r 1 chachos del Píreo y una bella y â „'Í!'"-̂  s-J (Mellna Mercouri) entran en eoS""'"^' norteamericano puritano que levó »H .."" ^ el Beader-s Dlgest (Jules nlsslnĵ DaS^^ ̂  y director, expresa aquí, con Etacla v Ĵ =̂-' simpatía por Grecia, la vida lltirf li "̂"̂i müsica fácil. Buena amblentaclSn, b\,.̂  / grafía de Jacques Natteau. buen ViiL*'" '^ presencia especialmente semual de la w ."°' 
—EL POLVORÍN (18 de Julio 1085) .C'"̂ -15.30. 17.20. 19.10. 21 y 22.«. * ̂  

PEPE {̂ .UD-, 1961). Tránsito mutíal Cantlnnas de siempre entre México 7̂ n-L-5 Las Vegas y Acapuloo. El juego consiE'ri;"̂  rar a que Bing Crosby, Prank Slnatta jî t f* mon. Maurice Cbevaller (entre otros! torm'-,. da uno su numero personal. El pr«luc»Su± George Sydney gastó mucbo dIn¿«̂NQ "̂ -̂  l«nto. -l espectador Je cuesta tres horas —PLAZ.A. (Plaza Libertaa 1129) A i», n 19 y 22 ha. í * u» 13, 
•PROBLEMAS DE FOUCAHPO, LOS (Pdif,™ nffíciale di scrittura. Italla-Prancia-Espa™ m' — Apología cómica del pequeño empleadoli •t no fuera por la actuación de Renato Râc-i, la deliciosa amhlentaclón finisecular de PltroTm i sería otro fracaso del director Mario Soldatl (v| Carla Gravlna, Renato Salvatorl. latí W' Pepplno de Fillppo, ' 
—CALIFORNIA {Colonia 1329) A lu 1310 11: 16.55. 1830. 20.45. ' * 
TOTO T MARCEÍLINO (Tota e MirtílfM) Italia. 1960>. — Derrama, sin contEmpIacloneE, ii Insoportable dulzura de Pabllto CalTo por doo.uls con motivo de cursilerías tuenarrablea. DlHgííií. tonlo Musu y tana-blén son culpables Tote j Uenxmo Carotenuto. 

OTROS CINES 
••••DOLCE VITA. LA (Italia . Praneia, L>!ti| Oran fresco de la Roma actual y su dccideiia en que Federico Pelllnl. reílriendo las cooa-l bres ds la ciase alta y el mundo publltíuta; consigue aludir a ia situación del homSte nth üemo como él la ve: con ternura y calidtí, va estilo y formidable técnica. De un enorme elenol puede destacarse el protagonista Maicello Mu-trolanni. Annlbale Nincbl, AnoulE Almée, TTDEH Pumeaux. aparte de la fotografía de Otello íto telU y 1» Incomnaratle banda sonora. 
—̂MONTTMENTAL (Constituyente níT) Tuíi! y ñocha, 
•PISO DE SOLTERO (The Apartmeat, EE-üí. líCO) Comedia de costumbres con preteastea de sátira aguda, no tan bábUmente pUoWsci| entre dos aguas como para disimular un 1 sórdido y un fina! fella para quedar bien plateas. Larga, larguísima. Con Jack lenram Shlrley McL&íne (que están bien) Jí«í !i*t Murray. Dirige BlUy Wiider. —COBIJÓN (18 de Julio 2077) A la» !*-«. 1'̂  19.50, y 22J;0, 

IOS PROBLEMAS DE P8LICARP0 
{Policarpo. u£fic!ala di_ scirUtu-r». Itaiia-Francia-Espana, 1958, California, martes 2S> está imaginadm por completo en tomo K la Ügur» del Renato Baiscel que se reveló en II cap-pollo: el empleadiUo me ' ''•'co, tuícJlde. desconcertado, que as­pira a su psrte de felicidad j es contrsriado por los podero­sos. Pero de ê iiel Lattuada a esta Mario Soldatl hay la dis­tancia kilométrica de una co-mercializacióa exhaustiva: to­do es premeditado y artificial en d libreto, nada revela ni dotes de ironía ni humor hu-luano. El argumento se distrae ĉon el idilio entre Renato Sai-v̂atori y Carla Gravina, con la obsesión aristocrática de Peppi-nc de Fiüppo, con disparata-,dos episodios EÍH ilación que sólo están para mostrar caras -fanios&s. Y sis einbargc la ve­ta elegida era aiuy explotable us ambieatación y us exqui­sito vestuario oe Piero Tosi (maltratados por la gastada copia en Eastnrancolor que se exh*ba> liaman la atención so­bra cada objeto de utüería, so­bre cada dctaüs exterior de la ROTUS d& principios de siglo que se buscó retratan la épo­ca memorsble y opíiinlsta del segundo arto de Doña Rosi+aĴ  soíisra, donde ea la ciudad ya hay 421 teléfonos, y la máqui-2ia de escribir toma por asalto a los calígrafos diplomados- Ss jm film x>3xm ôa W 'v«a AHci&i 

EKCAJ! OE MEDIANOCHE ^̂ LÍÎ Sié̂ S ^"^X 
Doris Day como objeto de las mortificantes intiigas ie» misterioso torturador psicolósico. La blonda vedette es » rralada (¡durantí una hora r media!) por ommosas JB̂  das teleíónica» que le prometen la muerte, hasta «ue ei precipitado Onal se resuelven todas las incógnitas y "'t; sos retoman a Is normalidad. El director DaviiJ »™« " pie con los re<iulsitas del género: la familiar y not». niebla londinense ¡lena todos los recovecos j cada p»^ Ueva su correspondiente halo de sospecha, sazonado m¡ ebtmdantes e injustificadas tensiones Que se haŝ en̂ ^̂  bras, cortinas que se mueven, jadeos y un persisteme ̂  nista. Fuera de significar un censo bastante «i™'™,» trampas habituales en films de suspenso (faltt f°"V",rS gato que suele aparecer en los momentos c™"̂ »,"., a cula defrauda en la artiflclosidad de su final, >»™Xii su textura y en U nuUdad de Dorls Day eomo acira ^ tica. Seguramente se divirtieron en papeles "«^"i¡j,. aprovechados Bex Harrison, Herbert MaTSbali 7 ^^^ • 

^̂ .̂j-rĴ ^RMACION Y DECORO 

Los integrantes del Gremio de 
la Construcción no inscnptf̂  
ea el Carnet de Trabajo pue­

den perder sus derechos 
JiiLilatorios 

por M»rio Trajtenberg * Cw. respeto .1 erario 

El Municipio va al Cine 
E

T conocedor de las espesuras n̂SScipales no puede, menos SiTnaber abierto los ojos ante , ¿te de noticias que la prensa !,l^f Recientemente. Porque todas ^'ílferS de una manera u otra al 
'"^íX'Tolvidado", como se ha di-T„ reeditando con justicia un lugar 
'^Ji Es insólito; alguien, en el tu-So ¿ê adTiSlo y'tumba de las espe-™MLS empieza a manoar a las re-SoAes una serie de comumcados jrhablan de la.critícâ cmematogrj-ííca, de ases, íicíón de films 
ortivamente la P _. ''o y más importante de los cotnum;̂  Sdos detalla seis resoluciones del Concejo Departamental, de las cuales 'dos deberán aún pasar por el filtro £'i¿ ministerio y de la Junta De­partamental. Las seis se. refieren al Ime -obre tres temas principales: 1> ProDagaiida; 2) Asistencia de meno­res' 3) Kstímulo a cierto tipo de pe­lículas El comunicado es la contra­dicción de lo "municipal y espeso ; el buen humor, la buena información y la buena sintaxis marcan su estilo. 

.s.-ramiento para la adqui-valiosos, de combatir Dornografía. SI últi-

decreto de 1954 que impone la exac­titud en los datos que ofrece la pro­paganda sobre cada película; el de­creto es continuamente violado por los exhibidores (y también por críti­cos distraídos, ay) porque no prevé m.edidas para imponer su cumpli­miento. Como el autor del proyecto se encarga de hacer notar, la solución propuesta es doblemente buena ya que otorga al Municipio una función fis-calizadora sin hacerle crear una bu­rocracia ad-hoc; la suma que retri­buye a la Asociación de Críticos es menor que un sueldo, y se pedirá la información a los que la tienen en forma más abundante y confiabla, 

•^ B'.l padre de la criatura 

De los dos problemas esa. juego —procacidad, falsa información— nin­guno se presta a una solución directa, porque hay un límate que se llama censura. Otra de las resoluciones adoptadas por el Concejo se refiere al viejo problema de las sinopsis no aptas para menores que se pasan jun­to con películas aptas; aquí también hay un decreto existente y violado, que es de 1937 Cy usa el término "co-diilas"). Como en los otros dos casos, la nueva resolución no es radical; se limita a "disponez que la Dirección de Espectáculos Públicos, coordtnada-meriie con Publicaciones, Prensa y Propaganda, realice una campaña de prensa respscto al cumplimienlo do las normas". El problema jurídico es espinoso; lo que se propone Ijópez Larrea, para "atemperar" la propa­ganda, es hacer un llamado a la bue-íia voluntad de los exhibidores. No los considera "entes destinados al pe­cado", como alguna Comisión; cree que si el temperamento de ser "de-cc-roEO y veraz" se convierte en de-

•jf- Contrato para eruditos 
Estas resoluciones seguramentp transformarán bastante la vida del espectador montevideano- X^a. primera designa una Comisión de Contralor de la propaganda Cinemstográíica, que integran la Dra. Lila Prati, Da­niel Clefíi y Ángel Î per Larrea por el Concejo, un delegado del Centro Cinematográfico del Uruguay, uno por ABIPITVEN y otro por la Asocia-íión Gráfica del Uruguay. "Dicha Co-mmón dispondrá de nn plaso de 60 áías B partir de su constitución para indicar los caminos prácticos tendien­tes a obtener una propaganda cinema-togtática decorosa Y veraz". 
Esto es apenas un proyecto. Pero otra de las resoluciones adoptadas pro­pone un contrato con la Asociación de Críticos Cinematográficos (acepta-tío por ésta) para recabar "servicios da asesoratnienlo a la Dirección do Espacláculos Públicos y, evanlual-mente, a la Comisión de la Propagan-

Ya con esto alcanzaba para hacer una visita al Municipio y conocer al autor de la iniciativa. Se llama Ángel López Larrea, y dirige ia oficina de Publicaciones, Prensa y Propaganda. Es necesario un recorrido kafkiano . - _ _ . (repitiendo otro lugar común) para cisión colectiva, no puede perjudicar «î ™̂*-';, '̂o '-"̂ ŵ »-%-" ^̂ ô—j-, — llegar a su oficina. En un entrepiso los intereses comerciales de nadie. "E. í̂ví°T.̂ f los films que piensa ad-que qû da detrás de quince porteros, cuestión d̂  pelear con los interesadô  î̂ í̂ !̂ ;, í̂?f„f̂ "̂ ^ ^9^ ^^^ "̂"̂  "̂ í"-el "padre de la criatura» se ocnpa no contra eUo£-. íSí? í./^^^'' ^^^ por_ condurtos 
de tSreas no muy vinculadas a esta Sî se PUedê _«̂ oĉ _ l*.-^!!Sf. S îínTemiríoŝ ln f̂itL^S '̂y "Sí 

Cito lo Eustanciú de la segunda de las resoluciones tomadas, "l'̂  De­signar una Comisión Muniĉ ^ 4e Cultura Cinematográfica (odx delegar dos también del Sodre y la Cinematg ca Uruguaya); ". . .2̂ ) Dicha Comisioa deberá asesorar al Concejo Departa­mental respecto a: A> L.a adquisición de films de arte, su exhibición gzatui-la Y Bo Comercial, su arrendamiento para la exhibición comerñal; su uso por la Cinemateca Uruguaya, la que tendrá esos films en depósito a la orden de la Comisión citada en el art. 10., pudUendo con su anuencia prestarlas p3ra exhibiciones no comer­ciales; ... B) Asesorar al Concejo Departamental y vus dependencias en el aspecto cinematográfico de sus Jor. nadas Vecinales de Cultura o Actos Culturales; Ĉ  Elegir el mejor film nacional de cada año. el que será premiado con $ iO.GOO.OO; 4̂) Dis­poner la imputación... de la canti­dad de S 10.000.00 paia premiar el mejor fUxn nacional estrenado duran­te la presente temporada cinemato-. gráfica; S?) Disponer ... una partida de $ SO.DOO.OD, por ana sola vez" para la mencionada adquisición da películas. .̂3 El articulado parece impecable; nuevamente, el Concejo se ahorra la creación de una burocracia especial porque atribuye a un organismo ya existente, la Cinemateca Uruguaya, el 

serie de proyectos. P̂ r lo menos m en el ongen directo de estas resolu- ^¿^^ ¿̂ ^ j ^^ provienen él ni nadie dentro del Municipio tie- cienes, que es la preocupación de una ¿̂  ¿^ ^ distribución iatinoame-nen el cometido de ocuparse de la perdona, es porque este Concejo De- ^^^^ organizada o directores artís-partamental acostumbra a respetar las ticamente rigurosos (como Dreyer) iniciativas personales de sus fimcio- aterran con cierta razón a loa narios. Los fruuos están a ia vista, distribuidores y exhibidores. Una vea auiique todavía hay que esperar re- ^ Montevideo, ese material pueda solución de la Junta Departamental encontrar circulación, e incluso cu-sobre imo de los puntos. López La- brir gastos de tal manera aue el di-
e oí̂ u^ -a ~ rrea funcionó solo como proponente; ^^^ invertido no represente realmen 

conversación lo demuestra. En lo que la sorpresa fue que no hubo ob̂ ecio- ê nna erogación, se refiere a la propaganda, propone nes políticas, sino sólo constructivas pero hay más para los exhibidores, 
algimos ejemplos d,e lo que sus pro- sugerencias técnicas. y es la resolución principal del Con-

,.„» cejo en esta serie. Consiste en elevar 
La orientación de la Comuna a la aprobación de la Junta Departa-mental un decreto que rebaja """ 

cultura cinematográfica. El prim^ dato que permita explicar ei tono de los comunicados es que López Larrea fue periodista; crítico de cine, para ser preciso. Es una función, que ya no ejerce, pero su interés por la materia sigue siendo agudo y la 

yectos quieren combatir. I-oa andantes no era una película que pudiera da­ñar la virtud de nadie; la propagan­da, el sentido de cosa tabú y sucia que creaba, sí. Era el tipo de cam­paña que explica por qué hay espec­tadores que se quedan a ver una vu€i-•fea V media de la película; la inedia vuelta es la que va al grano. Otro ejemplo: ¿qué pasaría con las pelícu-

Hasta aquí lo referente a propagan- 10% del total del importe del im-da y asistencia de menores; una re- puesto municipal de especiáculos pú-solución complementaria, puesta a bliĉ s corrsspondienle a los 60 días consideración del Ministerio de Ins- siguientes al estreno de $ films", de. trucción Pública (a través del Conse- ducción que tendrá carácter retroao 
Asociación jo del Niño), se refiere al "Turismo tivo porque serán l̂egidos a de Familias". Sugiere que en época temporada: a) 3. por laAs. 

de vacaciones se permita la asisten- de Críticos Cinsmalográficos, como las de Armando Eo sin la propagan- de vacaciones se permiLa ÍH iJaiaLcu- — ——— - ̂  _ _ _ meníe, a la Comisión ce la tropagEti- da intencionada? Lo que se merecen; cía nocturna de menores a películas las mejores películas exhibidas en la éa Cinematográfica. Sobre los disHn- nadie puede pretender que soa obras aptas; la íundamentación dice que la temporada anterior; b) 3, por el Co» " * •* " -̂ •"• """— -"^"^ «-ríoíTiai- "sSm alternativa es preferible a que esos los aniscedenies de filma (fecha producción, carácter de estreno o re­estreno, etcJ". El segundo artículo tiende a averiguar las facultades le­gales de que dispone el Municipio pa­ra contrarrestar "el engaño que a Teces fomenla la propaganda cinenaa-tográñca." El engaño aludido es una realidad Que todos padecemos, salvo los dota­dos de muy buen fichero. Hay un 

de de arí: 

APARECIÓ 

EL CORREO DE LA UNESCO 

temporada - . -
y otro, más original: "¿S» alternativa es preferible a que esos ŝ io <i«l Niño, como las mejises peli-imagina qué frases invsntaria la pro- mismos menores vean "murgas y afi- culas ejemplarizanles para la infancia paganda si •Becicef fuera una pelicn- nes", bastante m,enos aptas, y se agre- T la adolescencia". la? El Amor que no Osa Deór «n ga que el turista que viene con, sua "^ ppamSo propuesto tto signifícala Nombre; Las Orgiía de Gwendolina", hijos menores no puede ir al cine de una reducción importante en los i» El teatro, aunque su contenido pueda noche si no tiene con quién dejarlos. Ŝ ssos municipales", dice la funda-ser más "escabroso", ha t̂ iido más Quedan dos resoluciones, que cona- mentación del Concejo, "pero, obvia-mesura que el cine en estas cuestio- prometen en real profundidad la "̂ ente, tendrá la mínima entidad ne­nes; produce mucho menos escándalo, orientación de la Comuna. Dos argu- sesaiia como para cumplir con el fia lo que demuestra que el factor de- mentos iniciales. Uno: que el Muni- propuesto: propulsar las exhibicionei cipio es un "socio" de los exhibidor̂  "" ' '"•" '̂ ' "̂ '̂ ''"̂ =' Denartâ  o más bien del público, en materia de cine. Hecibe el 17% de cada en­trada vendida, lo que representa una suma anual de 4 millones. Se trata de una suerte de "negocio", cuya marcha no lo puede dejar indiferen-te; si eü público se retrae hacia '""' 

_„ ^ _ el factor 4^ 
formante es la propaganda. 

N? 3 (19SÍ) 
üevista de reconocido interés internacional 

Pídalo a su vendedor de diarios y revistas, kioscos, etc. 
Números en francés e inglés disponibles 

Distribuyen: 
DOMÍNGUEZ, ESPEHT & HIJOS 

Paraguay 148 Telé£.= 168 48 

de caíesoría". Si la Junta Departa­mental hace conciencia de ese fin, que es una necesidad, estará rescatan­do los desequilibrios que tiene en su haber sobre financiación de activida­des culturales; es más: podrá colocar a Montevideo en una situación única entre las ciudades que ven cine, la situación de una comuna que no se 
Je moral presenta, entienda. 

cultural que el cine re-Es de esperar que así lo 

MAKCUA _ póe¡""" 

Arquitectos - Ingenieros - Dibujantes 
EstÜcsráfica para finta china 

Fabricación alemana 
para dibujo Bucal f croqids 

B araduacioBM de pluma» caJBbiables 

MARCA ORIENTA 
BETTONI Y BONALDI únicos distribuidores 

Yaguarón 1316 Teléfono 8 25 04 

TV, o Va. programación se vuelve ^̂ '•"•«•71̂" «,= ^̂ «̂ . —̂ __ 
anodina, el Municipio no está aparte desinteresa por la espada de doble ^-
sino dentro de la. cueslión. Otro ar-
guinento, y aquí interviene un planteo 
personal de López Larrea: el Muni­
cipio no puede ser indiferente a la 
"cultura cinematográfica". El cine, 
"ese olvidado", es el medio que crea 
GXL nuestro público la mentalidad 
más homogénea. Las resoluciones unen ambos enfo­ques en el aspecto obviamente más difícil, el que está enraizado en la naturaliT'za misma dal cine: este arte es también un negocio. El interés na­tural de los eshíbidores es llevar la mayor cantidad de público a sus sa­las, sin importar la calidad de lo que dan; él interés de la crítica, del es­pectador lúcido y de la cultura na­cional es que el cine visto se apro­xime lo más posible a un arte, y que algún día tengamos un cine urugua­yo. EX Municipio, por ios dos argu­mentos señalados, equidista entre am­bos intereses. En la práctica, si sus resoluciones se cumplen al pie de la letra, lo que hará es dar un gran imptilso a la calidad de la programa­ción anual y a la gestación de un cin« nuestro 

FESTIVAL 
FRANGES 

Le Balón. Hotig» 
La Gran Husión 

C3ne Central — Sábado « 
de Mayo — Función de.. 

jn&dxanaciía 

Or̂ ntza Asocia ffifin 
Estudiantes PreparatarioS 

Nocturnos 
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Una Hungría Los Cálculos Falsos de Kennedy 
al Revés (Viene de últ. Pág.) 

IV̂  República: "En Francia hay d«-
in3sIa.dOz gobiernos sucesivos; en el ais-
lema presicLenciai norleamcrícano hay 
úeniasiâ ios cjobiemcs slmuliáneos?". 
Es posible qu2 haya algo de cierto y pa­
rece que en ios últimos días, Kennedy 
tistó de írenar. Pero ello no disminu­
ye en nada su responsabilidad. Por sus 
diatribas incendiarias contra Castro en 
el curso de la campaña electoral- (por 
V) que fue acusado de belicismo por 
ííixc;;!) alentó a ios peores eíemen.03 
Cubanos y norteamericano.';. Por la pu­
blicación del Libro Blanco —hace al­
gunas semanas— aiimenl.0 las justifica­
ciones morales de la invasión y, que 
lo haya visto o no. le dio luz verde, 
como el Libro Blanco de 1954 dio luz 
verde a la invasión de Guatemala. En 
fin ,si no sabia, antes de ser Presi­
den LG, lo que preparaba Alien Dul-es, 
recibió bastan Les advertencias, por lo 
inenos en la prensa, desde enero para 
inquietarse. 

La liquidación de Alien Bulles, ya 
responsable del nnal golpe del avión 
Powers, hubiera s:do la primer medida 
saludable de un Presidente digno de 
este nombre. Pero Kennedy, contraria­
mente a las esperanzas de algunos fran­
ceses, está ya demasiado comprometido 
con los reaccionarios de las fuerzas ar­
madas. El aumento del presupuesto de 
guerra fue nn mal síntoma, y lo que 
está pasando en estos momentos da un 
relieve alarmante a la sorprendente-ad­
vertencia de Eisenhower en su discurso 
de despedida, sobre la amenaza consii-
tuiéa por el crecieníe poder de los ini-
lilsres en los Estados Unidos. Habrá 
que admitir una vez más. como me 
afirmaba ayer un Viejo experto en po­
lítica norteainericaaa que ''a pesar de 
sus buenas in'encicries los demócralas 
son siampre el parüdo de la guerra"? 

Para nosotros —y seguramente psra 
una parte in̂ portante de la iz.quierda 
europea y rnnndia:— la agresión con­
tra Cuba clarífica un problema deli­
cado y angustioso. Ante todo porque, a 
pesítr de las criticas que hayamos es­
timado necesario hacer a Castro, no 
hay duda que el cenjunto de una re­
volución de inmensas proporciones po­
sitivas, está anienszado. El Dr. Cardo­
na, presidente de la Junta sníicastrista, 
publicó el 8 de abril en Nueva York, 
en nombre del organismo que se ti­
tula "Consejo Hevolucionario" una de­
claración de guerra a Castro donde dice, 
entre otras cosas: "Aseguramos solem-
nemanie a tocios aq"jellos que fueron 
Inî iislámenle despassídas qus sus bie­
nes les serán devucüos; al6Tiíar°rn-~s 
IBE iíivers'-onss privadas, nacicnales 7 
oxíranJEiasí daremos lodas las garan­
tías a la» empresas privadas ? a la pro­
piedad privada". Comprendemos lo que 
esto quiere decir. Las inversiones nor­
teamericanas en Cuba ascienden a 040 
millones de dólares y lo esencial de 
la economía les p'sríenece. 

Por otra parte la izquierda no co­
munista, en Francia como en el ex­
terior, se preguntabs sí las continuas 
y crandilociientes denuncias de la 
amenaza norte an̂ ericana hechas por 
Cas'ro no serían exageradas, y si no 
se había pasado deliberadamente al 
campo comunista y soviético. Pero des­
de hace algunos días, después de las 
In'ormaciones recibidas de los Estado» 
Unidos mismos y naturalmente desoués 
de la invasión la dû a ya no es posibles 
las advertencias de Castro no eran va­
nas- Esta remana nuestro amir;o I F. 
Stone, reveló que el reclutamiento por 
Ja C.T.A. de un cuerpo de invasión co­
menzó en. 19-59 —- en una época en que 
Castro no se había comT>rome-ido to­
davía con los soviéticos. Quizá hubiera 
sido mejcr evî âr cierta clase de man!-
fes-.sciones antiamericanas inútiles y un 
iilo-so-idetismo delirante oue le daba a 
menudo un aire de "satélite",. 

Pero dic-amos claramente, que no fue 
él cTuíen emue-v; Y el ejemolo de de­
cenas de revoluciones sudamericanas 
abortadas, aigimas de ePas en Cuba 
ini?mo, a raíz de la intervención direc-

(Viene de últ. Pág.) 
—apoyo diplomático, principalmente por la ruptura de 

relaciones con la Habana, las tentativas de aislar a Cuba 
en América Latina, la publicación del Libro Blanco, enLera-
mcnte concebido para manifestar abiertamente y para la-
fluir en las capitales latinoemericanas. 

Aparte del desembarco de "marines" como se practica­
ba todavía a comienzos de siglo (Nicaragua, Haití, Santo 
Domingo, Cuba, etc.), era imposible oponerse más concre­
tamente al régimen fidelista. Y, en el mundo actual, como 
lo hemos dicho ya muchas veces, la intervención directa es 
imposible, Es esto lo que Jruschov parece no haber com­
prendido cusndo hace seis meses amenazó con enviar sus 
cohetes sobre Nueva York. Pe ahí que haya debido rectifi­
carse enseguida, minimizando el sentido de esa declaración. 
Los cohetes soviéticos en etecto, no son de ninguna utilidad 
contra los grupos de emigrados cubanos que acaban de 
desembarcar. 
•^ Uyia partida desigual 
1 Desde entonces, entre Washington y Moscú la lucha no 
es pareja: 

a) La primera ofensiva seria de Estados Unidos contra' 
Cuba fue en el terreno económico. La respuesta soviética 
fue también económica: compra del azúcar (aunque a me­
nor precio) abastecimiento de material industrial y de téc­
nicos; 

b) En el terreno diplomático, la ayuda soviética a Cuba 
ha inquietado a algunos gobiernos latinoamericanos ansiosos 
de resolver entre ellos los problemas del Continente, sin 
intervención exterior. Esta ayuda —por indispensable que 
resulte —ha permitido a Washington explotar al máximo 
su tema de propaganda favorito que consiste en presentar 
a Cuba como un paón soviético en el tablero mundial; 

•j c) En el plano militar. Moscú ha proporcionado a Cas­
tro una ayuda importante (abasiecimien o de Eumas) pero 
ésta es más difícil y más lenta por razón de la distancia 
que la ayuda proporcionada por los Estados Unidos a las 
fuerzas contrarrevolucionariñs. 

Por todas estas razones no debe subestim-arse la grave­
dad de la partida que está en tren de jugarse. Cuba co­
noce serias dificultades económicas que se acentuarán por 
la movilización general de los trabajadores enrolados en 
las milicias. Por otra parte, la ausencia o la timidez de laa 
reacciones de los gobiernos latinoamericanos revelan du­
das que no pueden dejar de inquietar a Fidel Castro. En 
fin, el desembarco mismo ha puesto en acción fuerzas de­
masiado importantes que no será fácil someter, puesto que 
nadie garantiza que otros efectivos no lleguen a fiesembarcar. 

Adem.ás, la reacción de Moscú —̂ya se trate de la decla­
ración del gobierno soviético del martes o del mensaje 
personal de Jruschov a Kennedy-̂  deja muchos puntos en 
sombra. Estos dos textos piden al gobierno norteamericana 
detener la invasión, y es bien evidente que Washington 
responderá que él no puede nada contra una operación en 
la cual declara no haber tomado parte. De inmediato 
Moscú ha pedido la convocatoria de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, que no tiene roayores poderes 
dado que el asunto es de resolución del Consejo de Se­
guridad; ciertamente es improbable que el Consejo nudíera 
adoptar <sin veto) una resolución grata a ]a U.R.S.S. y a 
C'-̂ ba, pero la Asamblea General puede sí votar una- resolu­
ción platónica que tendría de cualquier manera el efec'o de 
obligar a algijnos gobierno? a splir de STI ciTencíi y pír̂ -'n-
tar sus responsabilidades. En fin en el caso de que los 
combates continúen, MOFCÚ ê reserva el derecho de tomar, 
con otros países, las medidas militares necesarias para acu­
dir en ayuda de Castro. 

Este últijno punto representa sin duda la forma de 
avT'da más eficaz que la U.R.S.S. puede aportar a Cuba. 
Pero ?.est¿ resuelta a llegar a este extremo? El traslaño 
de aviones soviéticos a Cuba provocaría .erantes dificul­
tades técnicas y además es probable que la U.ÍÍ.S.S. tuviera 
que p-oporc:-cnar también los pilotos. E"n ese momento, 
nada impediría a "Washington intervenir directamente, so­
bre todo si un gobierno contrarrevolucionario logra ins­
talarse en alguna oequeña parte del territorio cubano. L-̂ s 
dos bloques se enfren'̂ rán así en el Interior mismo de 
Cuba con los riesgos de extensión del conflicto que pue­
den hacer dudar a Moscú. 
•^ JLíi impostura 

Del lado norteamericano, retomando un tema ya antiguo, 
se afirma que se trata de derrocar a Cr-̂ ti-o n̂ r̂  h-'-'̂ r 
"fide'li.'Jnio sin Fidel", es decir sin el hombre considerada 
como responsable del acercamiento entre Cuba y los países 
del Este. Lo que se le reprocha, se agrega, es haber favo­
recido la expansión del comunismo en el pais. Las refor-
rnas económicas y sociales que ha realizado, dicen aún, 
deberían ser mantenidas. 

Es por esto que Washington ha aprobado la elección 
de José Miró Cardona como jefe de les invasores. Para 
observadores poco avisados, el ex primer Ministro del go­
bierno "reT.'olupionario puede parecer el hombre indicado 
para desempeñar ¿¿e papel. En efecto se trata de un burgués 
l'beral que no habría osado, como Fid¿ Castro trastornar 
las estructuras económicss del pais, 

Pero el verdadero problema es saber si es posible b̂ icer 
*"ideli5me sin Fld.er*. L-a ruptura entre La Habana y Was-
fcington estaba decidida a comienzo del último invierno 
aun antes del acercamiento con Moscú. El pretê sto fue la 
compra de petróleo soviético por Cuba, inenos caro que el 

petróleo del Golfo de México, y obteniHn 
lugar de tener que pagarlo en dólares nl/°r,*̂ «(3Ue * 
.que había heredado de Batisia un T'-^P^ ^^^^^ C^ 
vacío no podía haber dudas. Pero las reflnpri'̂ ^̂ í"'=a¡iie-̂  
dard Oil. de Texaco y de Shell se Veg 'S í ff̂  ¡a 3̂  
pe.roieo bruto soviético. ¿La revoiucióa debí̂  ^̂ •'"""rtí 
fixiar por falta de combustibles"' ^ ^^iiist ̂  

Fidel Castro no tuvo otro recurso que nsn. ,-
refinerías. La respuesta noríeamericaPa no Jl I ^^t 
reducción en las importaciones del azúcar c • 
granaje había sido lanzado: no se cuestionaba 
logia, nmguna elección política, sino los intere«P= 
esenciales de un pequeño país, Nuevas nacional- °̂°°°""! 
bienes norteamericanos fueron decretadas WasMn̂ '̂ "̂  * 
jo aún más sus compras de azúcar, después decíHií*"?'̂  "*!• 
go económico completo, antes de romper las VPI • '"'̂ '• 
plomáíicas. ~ '̂ '̂ ««oties ü. 

Es el comienzo de esta guerra económi-a In n, \, 
mina el gran vuelco de la revolución cubana- de<;lr °̂ '̂  
mentó su porvenir depende de la ayuda económica ííi^ 
comunî .ta al cual no deja de acercarse. Washington ¿7 
cho tOQO lo posible por oponerse a las reforma'- pin Í-

Tin Mundo Novelesco Irreal 
«,« ñor Jorge Vo- JoT «ún, son o íueron €sa poesía y esa 

^ «.o»» "^ ''/í!?^Sí Lo»*». '*^- mitología. Los «lue ya no necesLtan de 
tí " Llscano- Ea"°̂ "** palabras para entenderse y comumcar-M* f^iz** *' P^ se a quienes basta como lenguaje nom-B»» corre riesgo brar un río. escuchar un violin. Uno r, lector íe "'' Fi ¿rimer párrafo, querría afUiarse a la secta entrar en .'̂ descoBcertarse El vr ¿xergye- ,, comunidad, pero el autor que es '*««¿o rnalliiiinoríiaa pu ^^^ ^„. ^^ ¿̂  ^̂ og carbonarios de la telici-
'° . Smo una s"^^;"?! milagro. Pe- dad. lo impide. No quiere decir su 
ta«= ?̂ "¡ no cree en el niuaEj canrióh sino a quienes han ido con 
í,'SSo h^-^o í̂f^pJesXfnaf P?r el él, y cuando deberla hablar más claro, 
^' f-wí̂ s dejarnos iwLtiic ^ „aiaVM-íi=! .1̂=. *>! Ifnmiaie mas diuicil aei azúcar cubrKVl?-"=--1 

y scc.alea que Ke.nnedy y Cardona pretenden a¿on ¿^^ 
sin Fidel Castro. La impostura no puede ya enVañ̂r ^ 
en Amér-ca Lrítina a un?, opinión pública d-̂ sd" hgcpiL'̂ i' 
tiempo consciente de las dificultades con las 011?̂ , 
pieza a causa del imperialismo económico de l(n¡ TIIT" 
Unidos. "̂  ^^^ 

El gran sueño de los adversarios de Fidel- Castrii 
restablecer en Cuba el régim,en de partidos que en el -1̂  
sado, fue tan provechoso para ciertos intereses privarla 
cubanos o norteamericanos, m.ientras que la produceióKr' 
cional permanecía estacionaria y la población en tri-iS» . ^. , ,. , ^ .- población, en treinu 
anos, se había, dupiícado. Aspiran a restablecer el reino 
de los notables, siempre sensibles a las solicitaciones»! 
las presiones del rico "vecmo del Norte", Creen poáMí 
conciliar las reformas económicas imprescindibles con iia 
sistem_a de cambios que favorezca los intereses caoitali-'a 
yanquis. Sin embargo sesenta años de experiencia íiati pió. 
hado que la dependencia económica con respecto a les Es­
tados Unidos implica el estancamiento económico, .pernü-
tía a las comnañías {norteamericanas) eléctricas y-telefónica 
imponer tarifas proh.ibítivas. colocaba al gobierno a-mer. 
ced de poderosos grupos de presión, alimentaba una «. 
p'í.n! osa corrupción, provocaba dictaduras 'apoyadas por 
Washington) psra abatir a los deseontestos. En camliio, iss 
años de experiencia fidelista, mostraron (Jue la producdá 
podía ser diversificada y aumentada, que las clases mú 
populares pod.ían al fin salir dé las sombras, que la conuiK 
ción y el terror no eran fatalmente el lastre del pueWc 
cubano y que para llegar a ello era necesario libera 
al país de la dominación económica exclusivista de los li­
tados TJnidos-

Al b:acer esto. Fidel Castro tradujo en actos el prinapíi 
que Joíé Martí "el apóstol de Cuba", proclamaba a finesdfl 
siglo pasado: "tln paebío que vende a un solo pais y «m. 
pra a un solo paí.5 es un pueblo enclavo". Es ñor haber. Que­
rido conservar el control económico sobre Cuba que-I¿̂  
dos Unidos ha empujado la revolución hacia el.coraunisia 
•^ De todas rnaneras, una derrota 

•™° irnnresionar oor el él, y cuando debería tiaDiar mas _ciaro f̂WVmos dejarnos im-pr| palabras usa el lenguaje mas diuicil y cripti-o i 5«l̂ ^̂ nr el R̂ °̂ trombones no bace- el de los eoloqulalismos y frases íamr 
^.•- - .,,,mos adelante, resuel 

1 morcaso_y/̂ -tm3a¿.ente de losobre 

,arnu= ""I" g palabras usa el lenguaje mas aiuicii y cripti"o. 
J TlTx>o^ el R̂ °̂ tvnmbones, no bace- el de los eoloqmalismos y frases íami-
I Civas. ^or íô .̂ °̂ adelante, resuel- liares. Para revelarnos el mundo de un 
I ^'^^lll'r. V seguimoŝ  aoeían , preciso alguien que lo sea en 

.Ja descreer î̂ ^̂ ^̂ îsiaSo para creer lo más intimo, pero que naoie corno t̂ural decretado lê î ŝQ' ^^^ 1 ee nosotros. Vocos Lescano tiene esa abna "'̂ a maravilla solo cuanu ĵ pj-i- ¿̂  ^̂ ^0; pero nos la da, a veces, en 
L cabeza. No f̂.̂ do el escritor se de- medias palabras, en media lengua, 
oer capítulo, cuaii .pernos , y. re- ĵ „ este libro se superponen dos cli-
Irnia, renî '̂ ^ Ĵ desarma y comien- ^^^ espírituslí̂ s, como en un terreno 
détt entonces Ĵ̂  îda limpiamente. ^^^ y î vas de distintas épocas. Por 
^ a %^^^^^°l en-año, no, y me doy ^̂ 3̂ parte un mundo meíatale, o que 
«pero no °̂ ;r,.„ cuanto digo y cuanto ^̂  considera tal. incomunicable, que 
•cuenta °̂ ,„Í;r di-iendo nace del gran ¿;¡Q puede ser señalado, rodeado, por 
-podría seĝ r ô  ^ ^̂ ^̂ .̂  todo lenguaje familiar en que las paJa-
• dolor 5"̂  ™̂  Iste miedo que siento j^ g tienen un-significado conven;io-
.¿el miedo, cíe « pasado y porque ^ especialíñmo, distinto del comen-
..,nrque los ̂ ^= •, Porque cuando ^. el lenguaie en que vulgarismos co-

"̂  l?Ld? y se enfrenta a lo im- ^^ ..Q ,̂̂  se yo" 'era lindo" o "lo que 
ŝ ^ í̂í̂  niríectamen-te que está ¿g rabia me daba", pueden ser 

.josano^"— «-pQ-q̂ jg- cuando _ ^ 
.'ahora so? Ŝ  se'enfrenta a lo im- ..Qt,é se yo" êra lindo o lo qi 
- ' ^̂ bP oerfectamen-te que está ^^ rabia me daba", pueden ser re 

•lagroso, sâ ^̂ ¿̂nias se aflojan y no pairadas por una convención lar̂ a y 
• perdido. 1^ ,̂J\acer. Y entonces, por espontáneamente establecida, díale to 
•hay V̂ ^̂ .̂ '̂La uno es igualito, lo ^̂ ê̂ â aue sólo vale para los complí-
. __.J™ fiiift it-a, " _ " J ' - _ , - •^^•.-t-r^Ar^ -iTmTí>n-tí» mente. 

Una eventual victoria de José Miró Cárdena seria con­
siderada en Washingíon como una victoria de los revolu-̂a-
narics ''democráticos" sobre los revolucionarios "totaiüa-
ríos". Marcaría de hecho la vicícrla de la contrarrevokcm 

Sin embargo para evitar tal interpretación los Estado! 
Unidos tuvieron buen cuidado de eliminar a los antiguo! 
partidarios de Batista. Por eso tuvieron alejados a b™™ 
como el siniestro BTasíerrer aue con sus Tigres, bajo Baísa,-
aterrorizó Santiago de CubaT Pero los "moderados a quie­
nes Washington apoya serán irotsotentes ante el juê o nor-
m?I de la política económica de los Estados ÜEidoaTH-'a, 
salva.̂ isardar las conauistas revolucionarias. Fidel LS;̂'» 
vo'-vió a plantear con mievo brío que el capitalismo eiasra 
es incapaz de resolver los problemas de los países su-a--
arroliados. Su revolución había ofrecido sin embargo a in 
Estados Unidcis una ocasión e.̂ cepcional de renunciar.a-̂  
conceoción de una economía fundada prmcipaiíasote ai J 
noción de lucro. Pero Kennedy, tanto como Sissnbower, w 
ban querido aceptarla: hubiera cuestionado los Pî "-:-
de un país que con el 6% de la pcb-aciónmundiai, c^^ 
la mitad de la producción m_undíal, gracias a •'" '¿ 
primas que Gomnra. a precies que el mismo controja en» 
m.i!ndo subdesarrolla do y subalimentado. -^^ 

Pero aunque Miró Cardceía triunfe sobre F'dei >^^ 
el fidelismo no habrá muerto. Fidel Castro en A-tnairâ  
tina representa la figura del héroe poTtular: se c ' 
en un mártir, Y la hostíHdad al imperialismo ŷ nom fû ¿, 
taría, como ocurrió en el caso del "goipe a t/û ^ 
de 1854. , p-í. gúi 

E-en-ocado el réairaen fidelista, el "i°^^" i'̂ 0 nlas 
más contagioso. Los Estados Unidos a corto B a 1*"=. -
serán los oerdedores. a__„H CPTA d ^ 

Y si José Miró Cardona fracasa, su *̂ .̂ 5°ĵ n̂ n, si« 
propio Kennedv. Los cubanos, se dice '̂Lj7̂ '̂ _,-iTTÜdoss» 
los arbitros de 3a situación. Por ello los ^^°°Z ^7 «n á 
empeñan en demostrar que no tienen nada ^" ĵ ĵ o «>• 
ataque contra Cuba v que confísn en un 1='̂ ~̂-Í=ÍTO a !a 
pular contra Castro. Pero al darles un ^̂ 0?" °"r̂ enHto! 
contrarevolucíonarios aceptaron el i^^§^ "̂  CQ {raraa 
por las milicias de camoesinos y de ^^ip^^l áinenoii'-ls* 
estaría entonces a la altura de su ^^'^^JFv^J^AsñaW' 
material sobre Cuba. Y sa posiíñ<!n mandlH «incu 
talmente perjudicadau ___- ^ 

i que no se hacen ya en 'tren, 
debe haber respondido, más que nada, 

movimiento instintivo de retrac-
-•,_ „.,̂ „̂ .„ -nc-Tp/zñ. ante 

, la misn-sa iro-presvun vn- ma'erialis' 
mo —el más grosero, porque supone 
que ciertas emociones están ligadas in-= í.' \ahPf resoondido, mas tiut̂  íiâ ..̂  ^ue ciertas emociones ê ^̂du ̂ s-v..-̂  -̂  ^̂ ^ ̂ ovir̂ iento instintivo de retrac- disolublemente a lugares o co-as exis-'-^ S ^ de pudor y pereza, ante ^^^^^ ^^ 1̂ mundo exterior— «l̂ e Jf HiSScava'ión del mundo inte- escritas en "re-ional" —monta-orque se va a emprender. Algo se- ^^ co-kney o gauchesco—; cuando 

""iX rio-Jal ?̂u"r7e en las'éonle- --,.^^¿^ít7 deblo'a ser7el reducto 
"̂ Í« de uii fumador de opio de De P[|̂  íntimo, legislado y gobernado e^ S e - donde el autor divaga larga- ^^ îvamente por el Espíritu ̂  Por otra S.̂ P du-ante un prefacio y muchas ^g el ^ejor terreno, lo mas logradc ,nte durante un 

-obrando miyuí̂ -̂j ĉ .̂ ^̂ ,-. -- —-lo que realmente le interesa. 
Sas'̂ obmndo'ímpulso antes de lan 
í,™ ^ in nue realmenw 

elusivamente por ei Î E,ÍJI.ÍJI.VJ ^-^^ 
parte el mejor terreno, lo más logrado 

,^ , ,_ del libro, y es feli?:mente lo que pre-^'^^--..^^^J,T'Yn'''úu^/iTn\"^"V^7^- domina, el mundo del hombre ac'uaJ, que es, justamente lo único que pue- ^ -^ ^ ^ ^^^ grande y ha 

naufragio de la memoria. Un hombre 
en el que no ha muerto el niño del 
todo, y ou.e aún escucha su palabra: 
" en 1121 idioma muy extraño, pero muy 
" dulce, esa voz le aseguraba que nun-
" ca habría de pasar, que aunque la 
"vida y Is? cosas pasaran y todo fuera 
"cayendo, s través del tieínpo y la dís-
"tanciu ella habría .de quedar!=e para 
' siemore allí, secreta pero viva, sin 
" sombra, intrsn=:ferible, como una 
" luiente en medio del corazón*'. Cuan­
do no cede a 3a tentación del "materia-
3ipmo espirituar*, cuando no intenta 
hublar para un m3'̂ ''eo de '̂ ncanta'̂ '-is 
e '̂""i'"es. cuando obliga a la emoción 
infantil atravesar el .líi.rgo cannino mo-
r^l ave la separa del hombre de hoy, 
la evocación se ear̂ a de los ámbitos 
temooreles que recorre y lleaa a crear 
un nnr'Tn"rito sin tiempo, nn milagro de 
pura belleza, conno el de esas hoias 
ou". mov̂ d̂ o Tiir el ai'-e, hacen jugar 
la luz y la sombra hasta transformar­
se en oí"5 "uf «e abren y se cierran, 
eTi «n oi-o terrible, ya no en el jardín 
ni en Cór-̂ nba ni en la infancia, sino 

CDTOiin m f̂ obreentemlinos, o para un '̂̂ "'" ^^ ^̂  mundo bajo la mirada de 
l̂ ĉ ĉ lo mágico" de iniciados, los que Sios-
sahen tiue es _ verdad", porque han Al ver la desigualdad de los resul-
Tivirto .a poesía del verano en las ta-'̂ os. el lector esperaría ver al autor ûm.a'; rie Río Se_gundo, han comul- más resíjielto jyor la buena sendn, a me-gaao en la mi'olosia campestre o, nxe- dida que la descubre, tanto más cuan-

.. literatura —cu cj, ^u...- — -. 
de amateur, en el sentido en que lo ton Stendhal y Eorges, por ejemplo—, psTO nuestro guía gusta de extraviaTFe y de dejarnos solos Luego de algunas pádnas realmente hermosas, como la evocación de sus padre-, revividos en imágenes de pura presencia espiritual, se comnlace en pa=ar lista a los caba­llos y oerros del luí̂ ar, lo que puede ser para él, lo creo, fuente de emoción, pero' cue oara el lector —que no ha cono-ido Río Sesundo— no son más •DE nombres, Probaülemen'e. si algu-BO de nOFotros nudiera leer alguna "Li­breta del profesor" de nuestros años de liceo, viviría, leyendo la lista de alumnos un sentimiento casi literario, pero vigente sólo para un núcleo re-cíucido de per?or>as, poseedoras de una experiencia común, qtte se entienden con signos y medias palabras. 

He aoui el des-onclérto: uno se pre­gunta nsra quien escribe, a veces, el B'jtor óe "El ñempo más bsrrciOEo". SÍ 

I para el lector, ese ser con quien no piT'de contar, poraue está decidido a - dejar el libro si sé ab̂ orre. al que no se cfinoce, con auien no hay vida en CDmrái ni f̂ obreentendidos, o para un 

Poemas 
por Femando Pereda 

Auxilios imprecisos 
COMO me desorienta 
eon sus pasos clarísimos, 
de anxigo que no veo. 
Y siempre me acompaña, 
pero queda en su sitio, 
rodeado por mí mismo. 
¿Cómo puede ayudarme? 
¿Cómo puedo ayudarlo? 
Cada vez más de prisa, 
hay que tener cuidado: 
se transparenta a veces, 
y su juicio fantástico 
quiere saltar los hilos 
de su tela de juicio. 
Si también es vigía, 
pero más escondido, 
¿verá llegar por dentro 
el crimen infinito? 
Que alguna vez me orienta 
su gusto a la sonrisa, 
orgulloso misterio, 
esqueleto clarísimo. 

Se paga el precio 
ESTRECHADOS de espinas, 
mientras andan entre sí 
y entre ojos, 
atormentan lo que miran. 

PoT confundir sus nostalgias 
llenan desiertas ausencias. 
Van sumando no esperanzas; 
se apoyan con sus vaivenes 
Como pespts desconfiadas 
en sorprendidas balanzas, 
entre dos medidas pueden 
mentir hasta delirar. 
Más pesados de tan claros, 
hasta delirando mienten. 

Fundado en más memoria 
¿FUE donde soy? No teme 
que la respuesta muera: 
fue vida verdadera 
y el centro es el extremo. 
De latido a latido 
más me confía que no olvido. 
y el caballo de copas 
cruzando una llanura, o la boca madura 
vacilando en las bocas, 
y en escena e] lucero, 
más me recuerdan verdadero. 
Que si hay luces sirenas 
alumbrando consuelo, 
desde la tierra al cielo 
caen lluvias de penas, 
con impalpable ruido 
que me protege de mí olvido. 

to que en uno de los episodios —"Su­
sana"— Vocos X-escano adquiere la evi­
dencia de que las íecbas son un en­
gaño y que el adoles'̂ ente que espera 
a Susana en una esquina de Córdoba 
es el mismo nifío que deja pa~ar las 
tardes con los pies en el agua de la 
acequia y a.guai-da en el crepúsculo 
la visita de las estrellas. "¿Qué podría 
importar, entonces, que iú llegaras un 
poco después?... Cuando los días se 
van. todo es íaual y lo ítnico que vale 
para el corazón es el asom.bro". Pero, 
iíierria tal vez. alma de niño qae, como 
B ar nab o oth-X.arb au d, 

ne vsTii rien savoir. siuon 
Espérer etemellemenl des cho sea 

Iv agües, 
y cree que su destino puede ser 
"Quedarme así, rascándome la cabe­
za, ieliz, eon los ojos perdidos en esa 
muchedumbre de sueños y buenos 
pronósito'̂  oue po>*laron mi niñez", o 
tal vez duda, la duda inevitable del 
artista que en ocasíoTies no ha sabido 
o no ha txídido "r̂ onservf.r ínteSTa mi 
capacidad de asombro, la conííanza 
aquella del niño t^ne fui", la fusión 
cíe ambos mundos no es siempre per­
fecta, hay- resistencia, los mecanismos 
rechinan, y el escritor se pntrees a la 
irritación, a veces a ua patetismo sor­
do, se pone huraño, se entrega a 

sus sueños, vuelve a ser el solo señor o el solo esclavo de sus sueños. Y así como de niño, cuando estaba "coa luna" si alguno de los amigos iba ha­cia él no conseguía cada y pronto era despedí do, nosotros, los lectores, so­mos despedidos también. 
Al Bn se comurenie el grave dra­ma que se ha deserroUado tras lóts aparlenrias de] niíío que juega con el viento y habla con las nubes, sa jû tificsn ios aparentes caprichos, 7 hasta se elvidsn aquellos fragmentos que parecen corresponder a otros li­bros, como el menrionado de los ca­ballos y los perros y el de "los apo­dos". Queda el hombre niño que ha sabido guardar la frescura del alma en la experiencia de la angustia, y expresar con humildad y noble'.a, MU. rincón, del mundo sobrenatural 

Joro» Arias. 

l̂ CUCHE 
al Dimitado AKIEL B. C0I.LA20 

martes y jueves 
hora 22 

ex 30 Radio Nacional 

MARCHA f'asi.na .¿O 

ta o indirecta da los Estados Unidos, le 
demostraron la necesidad de apoyarse 
en la fuerza: aún Ci:aT?do no está defi­
nitivamente demostrado cue 2 tal dis­
tancia la ayuda soviética pueda ser 
<•'; -̂ r. Porqt'e la amenaza real para. 
Castro no puede ser eliminada por una 
aj-uda exterior: viene de la con.iuncióii 
entre fuerzas con t-ases en los Estados 
Un'díis. la masa importante ce aníigijoa 
beneficiarios del régimen de Batista 
—sobre todo los añejos militares— y 
!os ca'í'r-'ítas desrí-pcienríelos de los me­
dios católicos y ía burgueí̂ ía liberal. 
¿Ej apoyo popular, cpzs sícne sisnda 
muy grande, se^n un artículo de hace 
'-••~h'> dí=s d.̂ i correFpon'̂ al del Sun̂ ay 
T̂ m̂ ís de 'Londres, ccnípen=;="rá la "téc-
ni'̂ 'í" miVi'̂ r de ê î -í f^ruT'^^'^ 

íls uc poco el problema de is jsue-

rra de España, qae se plantea d« 
nuevo. 

Más profundamente aún. el giro de 
los acontecimientan en Cuba desde ha­
ce un ano, y lo qae ahora ocurre, de­
nuncian la muerte pase lo que pasp, 
de cierta concepción de la revolución 
"id-'íiaL". Todos hubiéramos preferido 
que IE revolución castrista lo fuera 
"sin fallas" y porque no es una revo­
lución comunista, la izquierda demo­
crática íXie más severa con ella que 
ci-n las revoluciones rusa, china, yu-
£oe3;3va, vietnamess etc. 

Pero en el mundo de hoy estamos 
obligados de ir hasta el fin de la re­
volución ecQnéTni.ca. SO nena de verlo 
todo comprometido y al enemigo re­
tornar forí̂ lecidrt. "^s ía ló.'':ca av» 
debernos comprender, sea ouái sea la 

dureza de su- «^^«'^«^^«'^«r» 
Si hoy Castro gana, pog'^^^!. 

por lo menos ^^ ^^^^^ ^^^'-^ 
lección.-liquide a Dulles 7 aj^^ oí 
aprendices de oraios, 7 l̂ í̂a 
acuerdo internacional «« ios^-i«>-
aflojar un dia la.P^^si^ de Ĵ  ^ j . 
Si pierde, por eí «^^'^¿ráD P" 
cionarios norteamencaní»^¿ .̂por 
nado y Kennedy sera^^^^ ^ j ^ ^ 
ellos com-o lo f̂ JffZV ^̂g ccrea- í°.f 
son, durante la f^~^I?,^:^o^ y los P=;¡ 
mundo comunista J^ -̂̂ ^ eon»" ^Jl 
tidarios de la coexiS;.enĉ . c ^^^ 
caso del tT-2, 'l?^,^^ Ĵ lSqí-e c^ 
mente frente a ^J^^'-p ^J°^és-?^^^ 
en la ffuerra fatal. _t>na ^^ ^^^^ W 
DuTles "habrá traoB̂ a-o biê ^̂  habitantes aél ^̂ ^̂ Jĝ d» ̂ ^'^ 
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LA' VIDA INTELECTUAL: 
EN ARGENTINA 

OSCURIDAD AMEDIODIA 
• LA VIDA INTELECTUAL argentina stiíre de un proceso de despectiva si no mera por 

.̂  — descomposición que puede generar rector de la Nacional es ¡¡^^ ^^ ^ 
a corto plazo tina parálisis de su dinámica creadora. No es una no- loígeŝ ?̂  le"? ^̂ f̂̂ -̂ ^ c^Sl 
vedad: el lector recordará varios artículos publicados aquí, entre ê deberá dar afSi? 'r^ ^̂paestt 
ellos algunos graves de Gregorio Selser y de Ismael Viñas, acerca testa, previendo la interp-4?'̂ -''* '̂°"* 
del deterioro progresivo de la convivencia intelectual en Argentina, métricamente simplista dei ôrTí '̂' 
Pero uno días en Buenos Aires, conviviendo con la presteza y ira- ^^ ^.f, trinchera: "Dígale que BoreÍ"̂" 

— ^ bien no: ni el crítico erĉ  
Borges es n32d 

•por Ar.ge! Rsjna 

temidad de rigor en un montevideano los problemas de la vida in-

lío quisiera Insistir aquí sobre la 
I»er3ecuciün —clara o solapada— que 
ejercen las autoridades, cuyos carac­
teres tragl-cómicos revelan el empe­
ño de amedrentar y confundir los me­
dios intelectuales, sin llegar a luia 
represión sistemática que les seria muy 
fácil pero quizás demasiado desdoro-
sa. Esa persecución es menos grave en. 
BÍ que el efecto disgregador que bus­
ca, porque en so visible ineficacia 
puede discernirse otra finalidad más 
BUtil; desencadenar la represión inter­
na dentro del movimiento intelectual 
y lograr que seso sus propios inte­
grantes los que se encarguen de esa 
tarea. Como en él infierno sartreano 
se busca un sistema económico para 
la tortura, y que sean los propios in­
telectuales quienes se desgarren en­
tre sí, se díJíaten, se persigan, en una 
palabra, se anulen. 

Las tantas actitudes contradictorias 
de la censura parecen buscar ese fin 
más disgregador —fatal para el tra­
bajo Lntelectual 7 para el desarrollo 
de un país— que creo que han con­
seguido en buena parte. Basta con po­
tenciar el rr;iedo y la inseguridad pa­
ra que la cacería de brujas la ejerzan 
coa fervor los intelectuales mismos y 
desaparezca así La condición básica 

•Úe su existencia o sea su capacidad de 
análisis inteü̂ gente de la realidad- La 
eonstant* pregunta sobre la "limpieza 
ús sanare política", el revisar Xas eje­
cutorias de Is época de la lucha con­
tra el fascismo, no deberían resultar 
demasiado serias en un medio donde 
el presidente de La Bepública es acu­
sado por el almirante Rojas de ser un 
agente del comuDísmo internacional, 
pero cuzoplen su convelido instaurando 
3a desconfianza, A los linotipistas se 
les advierte que no deben componer 
''material subversivo" pero la palabra 
es lo suficientemsnt-e vaga como para 
que, ípdo, salvo los poemas sobre los 
jardines en primavera —aunque ha­
bría que leerlos con cuidado— pueda 
ser considerado subversivo. Las revis­
tas son clausuradas, pero si una titu­
lada -̂Mar dulce" —que no hace mal 
a nadie— ve confiscado su número 
dos, publica el tres con las mismas ca-
racícríslicas gráficas pero bajo el tl-
•iulo "Océano amargo" sin que sea 
^nolestada basta el número cinco cuan­
do suprimida coiriO "Océano amargo" 
reap arece como "Hío tempestuoso". 
Esto lo saben todos, pero la inseguri­
dad ha sido instaurada: esa revista ha 
quedado marcada cc-n rojo, rojo co-
inunista claro está, convertido en la 
pintura ideal para los techos intelec-
íusles. 

Es esta aparente ineficacia de la 
censura su condición más grave. Los 
escritores han recogido su distraída 
inciíación y han sistematizado sus tor­
pezas, a izn lado y otro de la trinche­
ra; porque si la.~ denuncias y la acu­
sación de •'comunismo" funcionan co-
Eio delación corriente para entorpecer 

%,^ 

telectual vecina, comprueban que la realidad es más alarmante que episodio' en sí inligaSea'Ŝ ' ^ ^̂  ^ las reseñas escritas. Registrar las impresiones de un breve viaje no suna. trascendencia"es ccSio &óSef sólo busca alertar a los argentinos sobre una situación cuyo peligro f̂̂^ renuncia intelectual de que h» 
blamos, este proceso do desinteĝ cfe 
del rigor analítico de ¡a inij^^'^l 
corroído por el miedo, por el sLpS 
mo, por el maccarthismo. 

hay problema" les dice. "Sí —contes- ^^ sí episodio hay aún otros índ-c*. 
:lígrosos. Evidentementa TM,Ô„ -

puede ser más visible del exterior, sino también a nuestro medio 
donde no faltan los profetas complacidos de la descomposición. 

BI trabajo de muchos intelectuales, 
dentro de las fuerzas de izquierda se 
comprueba una serie de luchas intes­
tinas como si ellos, contaminados, hu­
bieran perdido de vista ios mayores 
peligros que los acechan y encontraran 
más fruición en desgarrai'se mutua­
mente que en luchar contra un mac-
carthismo todopoderoso, el cual de­
tenta los medios de comunicación 
-—radio, TV, prensa, cine— y los uti­
liza para la acusación o para el sim­
ple y eficaz "nlnguneo". La fragmen­
tación de los intelectuales de izquier­
da se está iiaciendo más aguda en los 
momentos en que la persecución aglu-

ta el jefe de los conejos— ¿pero quién 
lo prueba?". 

Este mundo irracional hace tiempo 
que acecha a nuestra época. ¿No es 
muy grave que los intelectuales hayan 
ingresado a este pantano y pretendan 
avanzar por él? Una anécdota cerca­
na lo ilustra. Un conjunto de escrito­
res independientes argentinos, de muy 
distintas procedencias ideológicas 
—desde católicos a socialistas— apro­
vechan la visita a Buenos Aires de un 
crítico literario de MARCHA para so­
licitar que dicte una conferencia en la 

peligrosos. 
sestimarse 
aportación de un crític 
las 

identementa puede L 
sm maycT ÜK̂ iietud Ü 

ítico uruguayo da 
nuevas promociones. ¿Pe-o se &l 

tara dispuesto asimismo a prescindir 
de la aportación intelectual de dis, 
tmguidas figuras cuya importanta 
obra no puede disimularse? Ejemplo 
un José Luis Romero que en esíoi 
días agitados pronunciaba una conf». 
rencia en favor de la Revolución cu­
bana y contra la intervención entran-
jera. Creo evidente que en esta zona 
intelectual todavía funcionan algui 

^^^_^^^ . ̂ ^ ^„^ ,„ ^^^^^. .„.. „„.^- Biblioteca NacionaL El director y el î̂ enos, tradiciones liberales, el respa-
tinrTa¡to3"sector¿"íirdescubre'ir7u subdirector oponen una rotunda ne- to a la perscnaHdad y a la cljra inte, 
consustancial vocación de "lobos fe- gaíiva. ¿Motivo? Es un comunista, iecruaj, pero en otros terrenos menos 
roces" Pruebas? Dijo ser partidario de la re- fecundados por la rnteligencia critica 

El miedo, la Inseguridad, llaman volución cubana. La inculpación que J^, se observa el progreso del maccar-
íirgentemente a las simplificaciones, al más que al crítico puede afectar a to- tiiismp. 
uso de las etiquetas que no se discuten dos los redactores del Semanario don- Así, en el cine, la TV y en el teaín, 
y se pegan sobre los demás, en definí- de no hay im. sola comunista pero Si hay un espectáculo de caUdad en el 
tiva s. la corrupción y destrucción de donde casi todos son fervientes fide- teatro porteño es Horntre y super 
los mejores valores intrfectuales. La listas, podría ser recibida con un en- hombre de G. B. Shaw que bajo la di-
radicalización íiaade a que las partes cogimiento de hombros y una mueca xección de Orestes Caviglía y con la 
asuman las etiquetas como quien asu­
me el traje de presidiario, tiende a la 
liquidación de todo diálogo posible 
sustituido por el tiroteo. Que hombres 
sobre quienes ha recaído la grave res­
ponsabilidad de la función intelectual 
hayan perdido toda capacidad de dis-
fartminaclón, de entendimiento y diá­
logo, y se precipiten en los esquemas 
simplistas para así cobrar fuerzas y 
poder golpear sin escuchar, significa 
una renuncia que hará trastabillar to­
da la estructura de la sociedad. Más 
aún cuando grandes sectores donde 
están algunas de las mejores calidades 
y entendimientos de los problemas ac­
tuales, son radiados por sus ideas iz­
quierdistas y se prescinde de su con­
currencia en la construcción del país 
y de la vida sociaL 

Si es grave que la "intelügentzia"* 
renuncie a sus virtudes de exainen y 
estudio atento de una realidad, es in-
eliiso más grave que un estado co­
mience a prescindir de su aportación, 
ai desarrollo cultural y educativo. Es 
una forma de prepararse al suicidio. " 
Para llegar a este callejón bastó con 
partir de la instauración del miedo y 
de un irracional i snj o que podía pres­
cindir del análisis de las ideas, de su. 
discusión y al cual basta dictaminar 
pasion.aLrne3ite sobre el mundo y sus 
monarquías. 

Una pequeña historia que circuló 
mucho en la época de los procesos de 
P.Ioscú podría recordarse ahora para 
estes procesos maccarthistas, sin cam­
biarle una línea. Un guardia fronteri­
zo con orden de no dejar pasar a na­
die, ve tui día un conjunto d¡i deses­
perados conejos crue 1& ruegan los de­
je salir. Cuando pregunta el por qué, 
uno de ellos le explica que acaba de 
dictarse una ley Q.^^e determina que 
serán dego'Iadas todas las jirafas, por 
demasiado altas. El guardia se echa a 
reír: '•'Pero vosotros sois conejos, no 
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Edmundo Blanco ofrece 
',03 actores, *ií-

b """""tí^r.ógrsíos. -bonicos ' 
r^"~ S^¿ > -en-.incisu de! Tea 
quieoes se °" '- „,,¡, cJinipaña UMi 

•S'^? SSXSos .̂̂ bücamente 
"111. "inUicaíir P<,<fria.n agregar-
t, de su -"I*'" , «n »SE zona mas 
""f"f°e S"r"£aía deíuine donde 
tonlusa e ^^'-^r* técnicos a los 
^- f̂ i fSnSe tr-ab'ajar . cobrar a 

los 

^ viaje ae su Jeíe cJe redacción y por seio sisicü somier; d« líít«lt-,-w.»4ia 
lo tanto con •s\is ideas. L« respuesta IM* Incorii*. itni.svss que «o t̂ ojan ««. E« VO-
se hizo esp îtar: un educadísjnio léi«- luiiliid Je ver claio, óe anaUzajr y d« 
grama de Bianco íelicitaba « Victoria discutir con clarída'* eJ mundo que lea 
Ocampo fíOr .-sU ciiUipleaños y la con- ha tocado c;i >.nerle, y de contribuit 

,,. . Jcratulabe por haber prescindido de velerosamenl.? K \B conslrucción tnáa 
c'onario ciiy3 atítóntica política entre- ^^ '"^s próximo colaborador. plena v insta de! futuro. Al margen 
gxiista q-jcda a] descubierto sin poder ^^ *- tnismo número un artículo de de ia verdao que creemos hay en SUH 
disimularíy con la cruzada anílcomu- ^ -̂ M'irena, quipo ademî s ocupa palabras, —y esa es nuestra misma lu-
raista- la dirección de la Editorial Sur, ata- cha—, a!go debemos resaltar en su 

iM causa cubana. ente.adSda como Sa ^^^^- P'̂ '" diversos ángulos a !a Revo- conducta: eilos representan la mejor 
causa de iî 'eracióñ de lus pueblos la- '̂ «̂ ión Cubana en una primera, y aun tradición de Ja vida intelectual, ia qu« 
t-noainertcaiios, capay. de e.siabir.:.er la ^^--^^ tO'lis de po?ici.̂ n, que tuvo la mtenta convencer y no malar, la que 

h-i.iausva suerte de aparecer al preci- '̂  ' "' ' 
pitarse la Intervención armada en la 
i:-:ia de tai m̂odo de provocar la indig­
nación de los «i-astristas y de no satis­
facer lo suficiente s ios intervencio­
nistas. Como consecuencia inmediata 
Ernesto Sábato ha remitido su renun 

justic 
COITiO 

cicl, la 
ñaiadü 

ütL:ra pop'j'ar y, 
Gil Salguen.;, una 

tal modo 'que nueva fraternidad humana, obtuvo en­tre nosotros el apoyo ue la gran ma­
yoría de los íi'itcli.;ci.uales. Creo que 
es un legítimo miiUvo de satisfacción, 
registrar ias escasas deserciones oue 
entre nosotro.'̂  ha tenido una causa 
que toca ?l sentido mora! más proíun-

le conceae vif-jai'--- j do de nuestra naturaleza de iatiuoa-
^''^'aá de sueldo siempre qije no apa- mericanos. Lo;- ejemplos rr.ás tristes, 
'"'ra su nombre, y los ctros que ni una Laura Cortinas, un Emilio Oribe, 
f̂n̂ iera en esas condiciones pueden son muy poca cosa ante la numerosa; 

^'^ ' '—'—í-r,H/-i iervitjr.ie, aportación de ios intelec­
tuales a la causa cû .;ana, y el silencio 
espectante de muchos respetados es­
critores que se han rehu."ado a inŝ re-
sar al macesrthismo y a la persecu­
ción ideológica. 

En Buenos Airss este mismo pano­
rama se ha visto disminuido por la 
belig&ra:"icia de :vlgunos cazadores de 
brujas, por el silencio cómplice de 
muchos y por el entre¿íuismo de esa 
zona snobisía y pituca formada por 

•*pela a ia razón, al diálogo fecundo, 
la que tiene conciencia de que festa 
es la hora de los pueblos, y con hu­
mildad y fervor, trata de contribuir 
a ella. 

Creo que era Ortega y Gasset quien 
apuntaba que el mayor error de un 

:Si=uar 'rabajand .̂ ^̂  ^ 

-írr£r.rT'níSe,̂ !s 
^ Jeín Paul Sartre a Buenos Aires, 

riSendo al fin a - el escj.tor 
^̂ "̂ ^̂  t^tS^E?a.^Su^'.nt^e1a 
S r ontra^í"---^^-- o,ae puede 
iScerse valer en la zona de un peno-

K diimo espeso, 
•n la zona de un peno- zon.a snomsta y pî uĉ i ÍUÍHIQI-.<I t-'̂ -
ip =erá m.ucho más di- las herederas de viejos oligarcas dedi-
. ~ - :_*„î ,.f,7̂ i fTP- -̂./3=,= r, la i!tí>rat\!ra. verdadera plagr íidl de ê griniír a un intelectual ca­

pacitado. Que ya se estén buscando 
íónnuiss de compromiso para ador­
mecer la conci'sncia y pactar con es-
las persecuciones comprueba lo que 
siempre se supo aunque sea lamenta­
ble registrar: que los intelectuales 
también se suicidan. 
Pero alli como aquí, la línea de se-

paíación de fuerzas no pasa por la 
frontera comunista —a pesar de las 
constantes apelaciones a ella— sino 
por una que se ha revelado mucho 
más belicosa, la cubana, la que noso­
tros Hamamos iidelista y ellos cas-
tri':ta- No hay duda de aue este des­
plazamiento de lineas complace a ios 
«omnniEtas que por un motnento —só­
lo por un momerito— ven cerca suyo 
t sectores que antes les eran recia-
loente adver-̂ os; al mism-o tiempo en­
coleriza ai =ector con êrvadnr y leac-

CE.das a la literatura, verdadera plaga 
nacional que puede permitirse una 
gran nación con una aristocracia sin 
fibra, pero de la que está exento un 
país como el nuestro por su pobreza 
: r̂ ia pregonada ignorancia de sus 
ciases altas. 

Un ejemplo de ei•^a. ruptura a io lar­
go de la frontera cubana y no a lo 
largo de la comunista, lo tipifica la re-
-v-ista Sur, en una situación particular­
mente desdichada y peligrosa. El tri­
gésimo aniversario ae la revista se 

Ernesto Sábato ha remitido su renun- apuntaba que ei mayiji. cnui. «̂  *— 
cía a] Comité de Colaboradores de Sur, Estatlo, aquel que pone de manifiesto 
la cual todavía no se ha dado a pu- 5u descrepitud, es su incapacidad pa-
biicidad. Si el artícialo de Murena sig- ra aprovechar las mejores y más lú-
nifica una toma de posición clara de cidas energías creadoras que surgen 
3a Revista, habría que preguntarse por espontáneamente en el seno de la so-
cuánto tiempo figurará en le lista de ciedad. Decíamos al principio de est« 
colaboradores —que so ha venido re- articulo que comprobábamos un pro­
duciendo cada vez más a lo largo de ceso de descomposición en ia vida in-
los años—, el nombre de su más pres- telectual argentina, causado por est« 
tigioEO patrocinador, Waido Frank, serviU^mo a la más superficial y hue-
quien preside el movimiento que den- ca con;?igna partidista. Digamos tam-
1ro de Estados Unidos aboga por un bien que cuando les órganos cultura-
justo trato con Cuba, les de un país comienzan a prescin-

En todo caso algo ha quedado es- dir en forma cerrada de la contribu-
tablecido: Sur no podrá seguir en si- ción de sus mejores valores, a quie-
lencio, EpacíDlemente sentada en una nes atacan y persiguen, es el país en-
nube, y deberá hablar. ¿Será capaz tero c! que se rtisiente y es su futura 
de mantener un diálogo comprensivo el que se juega desaprensivamente, 
entre los distintos sectores que la in- Una jugada que sin embargo sentimot 
legran o recurrirá también ella, como condenada a corto o largo plazo, pero 
el articulo imprevisto de Murena lo que no quisiéramos que deparara el 
anuncia, al sistem.a de la imprecación, horror y el sufrimiento que en Cuba, 
de la calumnia y de las etiquetas sim- ayer y hoy. tía originado. 
plistas? El título de Koestler que usamos no 

Una división similar se ha señala- es antojadizo. En esta hora, como en 
do dentro de la Sociedad Argentina la de los proce.sos de ia época staU-
de Escritores. Producida la interven- nista, vemos que se pre*—de hacer Is 
ción en Cuba, su Comisión Directiva oscuridad en pleno meorodía, renun-
discutió una propuesta de Luis Emilio ciar a la capacidad racional e jntelec-
Soto para que la Institución se soh- tual, en fin, renunciar a nuestra dig-
darizara con la Revolución cubana y nidad de hombres. Y si elio es desdo-
conderiara ia intervención armada, roso para un hombre ¿cuánto más no 

c*?lebró dentro de ia ca.sa. 
será para aquellos en quienes re-
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creciente que le han hecho las nuevas 
promociones, en ese sinsentido a que 
la ha conducido su internacionalismo 
vanguardista y superficial, en esa ac­
titud cada vez más desesperadamente 
conser-v-adora a la ciue se aferra, pa-
radójica,mente, para tratar de sobrevi-
x-ir. Dentro de ella sin embargo habían 
convivido muchas po-iciones estéticas 
distintas, muchas beligerancias políti­
cas opue?-Tas, y hartaba el nombre de 
J-'Iaría Rora Ollver para .- a ncstrar 
que e.~E cosa lejana llamada comuiiis-
mo no incomodaba den-iariado, 

Pero más grave ha sido la esci-.-ión 
cubana. Svr guardó im.penetrable si­
lencio ôbre los recien'es aconteci-
mierítOE en América. Se hubir̂ ra dicno 
que en ei continente no ocurrió nada 
dema-iado impuitante en ios úUinios 
dos años, a no ser alguncíi pv,'em3s, al­
gunos textos literarios. Mientras tan-

i to uno de ins miembros del Coraiíé d--
I Cofabo-'udores. Ex̂ quiel Martínez E.s-

trcida, había partido hacía Cuba dün-
de ganó uno de los premius dol Con­
curro de la Casa de las Américas. Ailí 
hizo Su profesión de fe revolüCLonaria 
y allí decidió quedarí-X', tal como !o 
e>:pre>:3 en eí texto que pubücamo:. 
en e>;las páî ínas la sen̂ iaria piteada 
Pero híxo más: renunció a la naciona­
lidad aigííntiria en un acto público, 
por ctUKa de indignidad nacional, 
acoptíLr.do ia ciudadanía cubana. SIIT 
guardó .'íüencio y su directora propor­
cionó una respue-íta elu:::va 3 una re­
vista aigentir.a que la interrogó, bs-
V̂ lanrJo de que tarnhi--n el:a hubiera 
pr'jrtrido la ciudadanía francesa. 

Otro miembro del "Comité de Co. 
laborsdornrs", Errerto ?,i bate, en-jdó 
un explo:-.ivO articulo para ei núm,ero 
de iGs treinta afios, referido a la si­
tuación ar£íentina. A esc articulo se 
atribuye el ins-Ólita scápite ccn que 
la revierta desiíníiaba su responsabili­
dad en los iuiciô  de sus colaborado-
re?- N''; debe olvicarre el decidido 
apoyo e :a revoluci.-,a cub«ne que ha 
prsí-jtado siempre Ernesto Sábato. 
se han EÍ̂ UCÍ̂ Í̂ GC con una iDesp̂ :r&da 
noticia- JÓié Eianeo, jefe ce redacción 
de S-j.r d'!:̂ ce "lac* muchos af.o3 y uno 
ó^t los creadores, j'ir;to a La diresirtíi-
ra, CÍ: >3 acf-si rev-—^ ta=ab:-én viíijó 
2 Cuba y tambíéE adhiríc a íe revolu­
ción- E.'. el niirr-erc: 259 de la revista 
otro £j¿>:te., &r;n ixíés tasóütc, cesliri-

A'ista se conaenaiíi AO. .̂̂ -̂ ^ 
el vacio ^ 3 propuesta, diíícutida y limada, re- lo sera para aqu-jû ^ --i. -^ 

cibió al f.ixi aprobación pero, a estar cae la respon.sabiüdad intelectual? No 
a mis informes, no llegó a ser publj- tenemos ningún interés en ser profft-
cada. No sé si por una reconsidera- tas de calamidades, pero tampoco quia-

" ' - - --̂ "'-.-i-o r, ñor el rumos anegarnos en un optimisi 
ción que estaba t:n inarcba o por el 
silencio de la grar. prensa. En esa mis­
ma prensa se publicó mutilado un 
manifiesto dv» los escritores argentinos 
de apoyo al gobierno de Fidel Castra, 
única expresión visible, pública, de 
que un gran sector de la Intelectuali­
dad portcña no está dispuesto a de­
jarse vencer por las etiquetas, por el 
miedo, por la cobardía, y que aun en 
las condiciones más adversas, preien-

o anegarnos en un optimismo dul­
zón. Es esta una hora grave y deba 
ser encarada gravemente. El panora­
ma intelectual argentino, ĉ .-no laa 
aa"nenaias que se ciernen sobre tí 
nuestro, deben llamar a cautela a to­
dos. Porque cuando se deja de dialo­
gar y no se quiere comprender se pa­
sa fácilmente a despreciar al otro que 
pierde su cal-dad de hombre para 
transformarse en una cosa etiquetada. las condiciones inas duv .̂.̂ .., . irmarse en una »_—„« ,_ . 

de seguir hablando en alta voz para una cosa a la que hay que infundir 
decir su verdad. miedo y, llegado el ca--o, eliminar co-

Porque la Argentina ha sido siem~ tno a un insecto fa*:tÍ(iinso. 

ca.T.c.sJv. Eafefos ds Esiud¡anfes. Muevo 
Régimen para su Expsndto 

- Ins bol*-
Nos. )(i ;J54 y 11 D'j"/. d.-ífcor.'m Ucniír: e los vcriui-
ül'jcidos en la r<"-íí!am<-nt.-ición dii-l;irt:i por fl C'nn-
'.r r.m.Ttnl c! 11 de :ibril <ie! corriente aún. cou-

,n:'.a. qu 

-j- 1... - í a los u.̂ isr 

siv s . 
C-j-. n. ; 

'•---- .̂ ^ n:,rt(í de ¡a Dirección de- ios Inslitutoa 
• .-li-.-iM.,.̂  de 1,-1.̂  ••n,pr--.'í.'.s de tninpportf (CU TCSA 

'.'•AÓVITI de la listn üc ostufllnT-.tes rjur d'-Sf̂ f'n ha-er 
r ]ris d<-ri_í-hos que I-' conficro-n los citr-dos rir-crr-tos 
1 cr-í.-ín allí sus i-stiidifi5; con d< i<"miin;íci/m de notn.-
iipr-llido dcí csiutlionic rfio iTjur rursa, numera de car-
f-;-;tuiÍ;.'.nU; y "ríCol.-irUIíid, con InflirrifÍATI dtr la Tí-Tn-

íílpffido para la fxpf'dici/'n ' dG í** príi-Jr-'-ríi de un cr.rri' tos pcr-onr'!--:-. nnf If- r.r-r.'i cositn. L'ĵ  bf.l'-l'jrv tlr-rK-n v: 

br» . 
pr-
qur-

.'"«i's libretas de b̂ .lí̂ tos, dc-q,,,. rirV.r_rf, Cont-'-n̂  S'Ĵ  --^^ 
"'' p,ĵ  ̂ ; m«í̂  que ̂ - *:-x'/^ 

í/.ln 
>n el rarrytt, y por €¿ es-

del rr»í̂ s en mrro. en !» fomna iridicsda %n I4 re£jxm*̂ .t.a-
ticr óe•^ n d̂  abrí: de l&Sl. 
4r?cíj?i--'e qtĵ dsréc lot5Ín«rT?t* srn inn^ir: vsior ai efecto, 
tod'-.í io' c^rr^t' y ociemos 3Ctt;2lTri*r:tp er> riríT̂ MfÔ -si ú'-^-^a 
qot "s expeíSJCióa ó* h^l^Vrry para •»! rr>̂-E c« TrWSyo se ajus­
taré eTj un tí>íi5, a Ía£ aorxaas ests¿î -eci'5£.' p-aĵ ! »'' •r.ta'̂  
dec-eto reg:.:srRerrtario. I-A GZŜ -̂CTA. 
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TRES OPINIONES 
El Flanco del Caribe 

EL TIBURÓN Y LA SARDINA 

La mayoría de qmenes co ««an noiieamencano» conTendrá» con Hoib d logado cubano en la UN, que lo« bombar-
4«o< por «viones B-26 sobre base, cubanas «ueron «*o» ^̂^̂  . '^.'^^"¡t Imperî uta-. Adía! SteTenson puede bien haber dicho la verdad al nega» ou» lo« bombardeo» fueron organizados y financiados por loi EE.UU.... Se» M «Sncebíble que no la dijera. Nadie lo sabe; y probab emente nadi* lo sabrá nunca. Pero lo que lodo» saben ei que EE.UU. ha alentado abier­tamente a los refugiados cubanos que quieren derribar a Fidel Castro por la íueria; y que »i lo» acti-caslrisíaa llegan a invadir Cuba el gobierno _<!• EE.UU. tendrá por lo menos parle de responsabilidad en la intervención. Todos saben también que la "invasión por poder" de que se acusa a EE­UU, es moralmente idéntica « la agresión abierta: que es exactamente I» misma maniobra que fue usada por Hitler en Austria y por Siküín en Che­coeslovaquia. , . J, M ..^ Eso no significa que la culpa de EE.UU. esie enteramente demostra­da. Las pruebas »on pocas, e indican que lo» cubano» aníi-caslristas actúan por iniciativa propia. Pero, en casi lodo el mundo, las pruebas no seraa •opesadaa ebjetivs y desapasionadamente. Se verán a la lúa de una sos­pecha hondamente arraigada da "imperialismo norteamericano", y de i« continua hostilidad demostrada por los EE. UU. hacia la revolución cubana» El actual gobierno de EE.UU. dice que sienxpre apoyó los fines origínale* de esa revolución, y que se opone a Fidel Castro sólo porquê  traiciono •sos fines. La Intención es probablemente cierta, pero pocos creerán en ella fuera de los EE.UU. En cambio va a creerse que el actual gobierno com­parte la hostilidad de su predecesor hacia toda completa revolución sociaL )r que la política ciaban* del Departamento de Estado ha sido una larg* Consniración, plsneaoa por la Oficina Central de Inteligencia. Ésto es falso casi con certeza (aunque desde Washington ha habido feoa Informes del entendimiento entre la OCI y las fuerzas anti--castristas>* Pero, aún asL el presidente Kennedy se ha arriesgado demasiado, y sin buen motivo. ¿Quó es lo que iejnm en Cuba? ¿Tiene miedo de que Fidel permitirá a Busla la construcción de bases para cohetes? En ese caso, se-gnraraenta sería/ftá» Inteligente hacer todo lo posible por apartar a Cuba da la URSS. £0 quiero probar que un liberal puede esgrimir el "big sticlc* como el que más? En tal caso, deberia recordar que el consejo de Tbeo-dore Roosaveit era no sólo de manejar el garrote, sino de "pisar suave" al hacerlo. EDITORIAL DEL "2«ANCHESTER GUARDIAN' [17 de abril) 

Los Errores de Kennedy por Claude Julien 
"Si el reamen cubano es derrocado, lo será 

por los cubanos y no 
por los Estados Unidos", declaró en las Nacio­

nes Unidas M. Adlai Stevenson, quien desmintió 
repetidamente que las fuerzas norteamericanas 
hayan participado en las operaciones contra Cuba. 

APARENTEMENTE M, Stevenson comete un error da fecha: e] régimen derrocado por los cubanos a pesar del apôa» que le dieron los Estados Unidos fue el de Batista. Es verdad que ninguna fuerza norteamericana participó en las operaciones lanzadas hace más de dos años por Fidel Castro y sus "barbudos" contra el dictador hoy en exilio. En carnbio. en 1961. la participación de los Esta­dos Unidos en los acontecimientos que ensangrientan la Isla, es indudable. Los desmentidos de la Casa Blanca, del pentágono y de M. Stevenson no cambian nada. - El semanario norteamericano Newsŵeek, distribuido en parís el 18 de abril a impreso ante» de conocerse las noti­cias del desembarco de la víspera, publiî  precisamente, con el apoyo del mapa, el "plan de invasión de los rebel­des". El mismo semanario te arriesga a escribir: 'Xos cu­banos que se entrenan actualraente en la Florida, en Lui-. y en Blg€n lugar del Caribo no preparan una inva. 

Y de hecho, después de su entrada a la Casa Blanca. Kennedy Be mostró con respecco a Cuba, más duró que su predecesor, conforme a lo que permitía esperar su campaña electoraL Para el conjunto de la América Lati­na, retomó simplemente —aunque con más elegancia en la forma— los proyectos republicanos. Para Cuba, decretó la interdicción de importar azúcar por un período de quince meses; hizo publicar el famoso Libro Blanco redactado por hombres como Berle y Schlesinger que gozan de la repu­tación de pertenecer a la "izquierda" de su equipo; la ayu­da SL los emigrados cubanos fue sensiblemente acrecida; y en fin el presidente demócrata hizo lo que no habían osa­do hacer los republicanos: el desembarco de cubEtnns an-tifidelistas. 
•jl̂  Un plan largamente madurado 

Haciendo esto, Kennedy adoptó la política de ios Se­nadores Esstland y Sroathers, que representan el ala xnás reaccionaria del Congreso, es decir, la de los grupos da extrema derecha. Esta política Franco Observaleur la ha­bía expuesto ya hace seis meses y yo he publicado un análisis detallado que se ha verificado punto por punto. Citando preferentemente los artículos del Wall Street Jour­nal y de la National Review que indicaban con precisión el procedimiento a seguir para derrocar a Castro, subraya-•~î  ^a que las principales etapas (detenimiento de las impor-j x - - , - , . - , . , - - - . "í t̂aciones de azúcar, embargo económico, ruptura de réla-
íian maoi,. d. la Uta p«r, hoy. Bl pal. m.»»».. m paiaiJa^^^ diplomáticas» habían sido recorridas y que faltaba pasado mañana". Las operaciones que se lanzaron en el mo­mento ca que el Newsî eek estaba en prensa quizá no •ean más que los preparativos de una "invasión masiva" i|ue será lanzada más tarde. T)e todos modos 1* prensa nor­teamericana —y no solamente algunos diarios liberales o de izquierda— no ae esfuerza en nsg^r que las fuerzas con­trarrevolucionarias actualmente en pie de guerra han sido entrenadas en los E. E. U. U. Y las denegaciones del dele-Xado de Guatemala en la O. N. M. no impiden que anterior­mente otros contrarrevolucionario» cubanos hayan sido en­trenados por instructores americanos, en una base de Gua­temala tal coTHO lo revelara d Ne»f York Times hace ya varias semanas. ; ¿Cómo han llegado estas fuerzas a Cuba? Es posible, eomo se afirma ea Washington, que no hayan partido di­rectamente del territorio de Estados tJnidos. El lunes 17 de abril, algunos momentos antes de que se conociera la no-ticia del desembarco, France-Soir anunciaba, bajo la firma de su correEponsal en Washington, que bacía ya algunos días 5000 cubanos antifidelistas habla dejado sus bases de t̂renamiento en Estados Unidos- De fuente diplomática occidental, se supo que estos antifidelistas se habian tras­ladado a Guatemala -r-país a las órdenes de Washington—. y a Nicaragua —sometido a la dictadura de Somoza— y ŝe preriaraban a pasar a la a-ci6n. Estos desplazamientos no pudieron efectuarse a espaldjis del gobierno de Kennedy, y Zorin recurso a un "understatemeBí" cuando dedarís que con una sola palabra, Kennedy hubiera podido impe­dirlo todo. ' ^ La apuesta de Kennedy 

únicamente el último actc que estaba ya en tren de desa­rrollarse ante nuestros ojos: desembarco de "cubanos li­bres" encargados de conquistar una parte de territorio na­cional donde se establecería un gobierno contrarrevolu­cionario que solicitaría de inmediato —y obtendría— él re­conocimiento diplomático de Washington, desde ese mo­mento autorizado a proporcionarle su ayuda. Cuando Raúl Roa, Ministro cubano de Relaciones Ibc-terlores denunciaba ante la O. N. U, estos proyectos abier­tamente confesados. Cabot Lodge delegado permanente d* los Estados Unidos le respondió que esos textos no com­prometían ia responsabilidad del Presidente, único habili­tado para formular la política extranjera de los Estados Unidos— De la misma manera- Stevenson niega hoy toda responsabilidad de los Estados Unidos en eA asunto cubano. Sin embargo, sean republicanas o demócatas, las au­toridad̂  norteamericanas, no han podido desmentir las m-forraaciones de la propia prensa norteamericana sobre él entrenamiento dado a los cubanos antifidelistas por ins­tructores norteamericanos en bases norteamericanas, en lo« mismos Estados Ünidos"̂  y en Guatemala, 
i- los desmentidos de Stevenson conducen a un punto prenso: la partiMpaaón de las fuerzas yankis esa las ope­raciones de desembarco. Si se entiende por esto que las Unidades norteamericanas no son las que ban desembar­cado tiene razón. En cuanto a saber si es verdadero o ^ falso que dos cazas norteamericanos hayan escoltedo un gavión contrarrevclucionario no disponemos de ninEnma in-¡rormacióa particular que nos permita aclararlo. "PMO la " participación efectiva de Estados Unidos, no puede ser ^ cegada. Se ha manifestado de múltiples maneras: —esíablscimieato de bases de entrenamiento en suelo 

M̂c 

No sólo Washington no quiso Iraxiedirlo, sino que verdad. Ŵashington hizo todo lo posible por exaltar y ayu- nortearoericsno; ít^-n 1= oí-.̂ rt̂ í̂ , T̂ íiifa, ^.^^^ T-î oi í-=.f,-« V-. ^ *- —ayuda financiera por intermedio de Is Central latelH-
gence A-aency a Jos comandos contrarrevolucionarios; —facilidades acordadas a los pequeños aviones que partienao de la Florida, bombardearon varias veces e! te­rritorio cubano, sobre todo para incendiar loa campos de caña de azúcar: 

facilidades acordadas a 5.000 contrarrevolccionarios pa­ra dejar el temtarto norteamericano con armas y bagagea a pesar de Tas reglamentaciones en vigor; —sbssíecíTOfenío del equipo militar necesario, compren̂  alaos ciertos medios de transnorte; —costenizniesto por via da la propaganda: 

dar la ofensiva militas sfirnTa Fidel Castro, Ya tíuranta su campaña electoral, Kennedy bsbía fienonciado la "mo-Ecie" del gobierno ár-, Eisenbovrer con raspecío a Oabar loa repubücsnos se habían "contentsdo con reducir las imnor-tacíones del azúcar y él candidato demccrats exigía medi­das más radicales. La raspue5ta ce su contriacante le fue dada algunos días más tarce: Joixon obtuvo el embargo eco­nómica total contra Cuba, Y cuando, después de su derro­ta, los republicanos decidieron roníper las relaciones dip!o-jnáíicas con Ija Habanñ, ciertos espíritus puros nujfíeron. pensar que había en ello i'na iT^*er-r-f.ji deliberada ds co­locar a ICennelcy fr t̂e al hecho consumado para iranedir-ie toda vuelta atrás. Sr» adjudicarla al presidenta éieeto. flatencionea que no babían. sitio jamás las suras. 

Una Hungría; 
Revés 

por Claude BourdiL, ̂  
e Esta expresión en la cual 

los perió­
dicos liberales norteamerica­
nos sintetizaban, desde.háct, 
varias semanas, sus temorei.. 
ante lo que se preparaba, có*-
viene a la agresión contra 
Cuba. Y nosotros que estuw,, 
mos con la Revolución hte 
gara 'y el gobierno legal̂di.̂  
Inore Nagy, estamos tambiéí ; 
con el gobierno legal dt¿ 
Castro y la Revolmî  
cubana. :¿ rCHOS dirán que el probloM »• es exactamente el niismo. P9J2? los norteamericanos no han ™«5!s do (todavía) personalmente en -̂̂  Para elucidar este punto P»!^'»^ necesario esperar informes m^s o^-nados sobre á papel de la ^íj»» de la aviación de los Estados DtaSMJ de la base de Guí̂ tánaino. rero "r miaendo que no hubiera habido im̂  vención militar directa este. '^J^. más que un aspecto secimaaxio aei pî  

Se traía de una invasón S?f .f"? puestas personas. La Pr*"̂  ~ 3 2 recha. ya, en Francia como ** 5? j¿ terior. S? oculta la aTUda re^'^* los americanos por los iJ'asorM- «^ trata 4e algo más cue ie "","S Si la Oficina Central Í;,'?''ÍSS americana —el íâ os" ,íy-*i„^S sable j-a del asunto del Í'-S'"?iSr ra reáutado. financiado oig?2,"¿ armado las fuerzas a=*"=^̂ t̂í» cluso ocupándose de su «2S«» política, no 5>"l''íf r"^! se^árfi La actividad del CXA- se ^ ^ menudo a la luí dd «"̂  Jf°S» * hasta el Time ha "'"'¿I TolSS-ello. Los antecedentes «on "'"^ a. más aplastantes aún «TW 'f SeisOT*" tervención "por mterpo=̂  ̂ aa * en Guatemala el ano 'y^Z.^.H» régimen de Arbeni. ^^^^ v*-tado Dor las grandes compan-» 

(Fan a Pac Vti 

tado por las grandi teamericana»- ^^^^ lífcetaW iNos dirán, como Í^^JSwt» americanos, que Kenne* no ^ ^^ talmente "en el íolpe". qM i ^ » pai de detener la n>á'r™' % cUj; marcha ñor Alien Emlles J jĵ jo! verdadero Estado o=?=̂° I ilMWlt * jEvocaián la humorade a"«j?"̂ rtBt-Norteamérlcí •» tiempos •• 
CP«»*** 


